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La historia de la Humanidad es la historia de sus ideas. Id: 
elaboradas, principalmente, por los filósofos, esos hombres :: | 
familiarmente llamamos pensadores. 


Enseñar a leer filosofía es una tarea por'hacer. Por eso aparece una 
nueva colección en la que pretendemos fundamentalmente estos dos 
objetivos: 

que cada libro sea autosuficiente, es decir, que se encuentren en 
él resueltas las dudas que surjan, a través de un léxico específico, 
dossiers informativos y repetidas y abundantes notas a pie de 
página; j 

que cada libro sea una guía para el lector, y para ello se afronta 
la reflexión a que invitan los ensayos filosóficos por medio de 
ejercicios o pautas de lectura y documentos sobre el autor y su obra, 


El Banquete 


El interés por la Grecia clásica ha sido una constante en la historia 
de nuestra cultura, En su raíz se encuentra quizá la añoranza de un 
mundo hecho a medida humana y la búsqueda de respuestas a 
nuestro propio presente. 


Leer hoy El Banquete, una de las obras más fascinantes de Platón, 
puede ser una buena manera de poner en práctica el mandato de 
Goethe: «Que cada uno sea, a su manera, un griego». 


El material que acompaña al texto pretende precisamente servir a 
esa lectura, siendo una ayuda en los pasajes difíciles e indicándonos 
las circunstancias que, por el momento en que se escribió, pudieran 
sernos lejanas. 


El punto de partida de la obra, sin embargo, es muy próximo. Se 
trata de una experiencia extraordinaria, pero que a todo el mundo le 


ha sucedido alguna vez: enamorarse. 
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Del Banquete ha dicho W. Jaeger: «Ninguna prosa humana 
podría atreverse a hacer honor, con los medios del análisis científico o 
de una paráfrasis cuidadosamente calculada sobre el original, a la 
perfección suma del arte platónico tal como se nos revela en esta obra» 
(Paideia, pág. 567). Esta afirmación no es sólo el juicio parcial de un 
gran estudioso de la civilización griega clásica, sino que coincide con el 
interés que la obra ha suscitado en la historia de nuestra cultura, 
interés que ha dado lugar a múltiples paráfrasis y comentarios: los 
Diálogos. de Amor, de Plutarco; los Comentarios, de Marsilio 
Ficino; los Diálogos de Amor, de León Hebreo; los Cantos a 
Diotima, de Holderlin... 

Este interés se ha dado en el contexto del notable «éxito» de la 
obra platónica en general: el Neoplatonismo de los siglos III y si- 
guientes, San Agustín, el platonismo y la mística renacentistas, etc. 
Sólo en el caso de Platón ocurre que felósofos que se reclamen conti- 
nuadores suyos lleguen a cambiarse de nombre para hacer honor al 
de su maestro: «Plotino» de Alejandría en el siglo HL; «Pléthon». 
de Bizancio, en el siglo XV. 

Pero toda la tradición hermenéutica en torno a la obra platónica, 
que sin duda ha dado lugar a brillantes escritos, corre el peligro de 
anquilosarse. Cuando la interpretación se hace tradicional, el contenido 
de las obras puede transformarse en un conjunto de tópicos descoloridos 
y de estereotipos acartonados. 

Por ello es importante la lectura directa que, aun teniendo en 
cuenta la rica tradición interpretativa, busque en la obra original un 
Platón de primera mano con el que establecer un diálogo desde el -si- 
glo XX. Leído el Banquete con ojos de hoy, quizá el individuo que se 
acerca al año 2000 no vea en él lo que vieron los renacentistas, el 
«amor platónico», o una primera formulación de la «Teoría de las 
Ideas», sino quizá su propia condición de ser deseante en un mundo 
que parece escapar a su acción, transformándose así esa obra de Platón 


Tx 
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en un espejo, que al devolverle su propia imagen, le ayude a 
comprenderse a sí mismo. 

El aspecto «escolar» que puede ofrecer el volumen con sus 
ejercicios, léxico, etc., no va en detrimento de una lectura madura de la 
obra, sino que constituye una ayuda a ésta, dada la lejanía de 
circunstancias y lenguaje en que fue compuesta, marco que es impres- 
cindible conocer para vivificar su contenido. 

Agradezco a Montse Sastre, Rafel Clusa y Horacio Casté la 
valiosa ayuda prestada en la preparación del volumen. 


JorbrI BELTRÁN. 


La traducción ha sido realizada del texto griego de la Biblioteca 
Oxoniense. El material didáctico que acompaña al texto nos ha per- 
mitido paliar en alguna medida el hecho de que toda traducción sea ya 
una interpretación, por lo que hemos acordado dejar sin traducir algu- 
nos términos clave, como eros, para dejar que con la lectura de la 
obra, apoyada por las notas y el léxico, el lector pueda por sí mismo 
dotarles de significado. 


RAFAEL OJEDA. 
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A Platón y Su obra | 


Platón en su época! 


Atenas, año 409 a. de C.: un joven de veinte años, de 
familia aristocrática, con ambiciones políticas, comienza a 
frecuentar la compañía de Sócrates. Quizá físicamente desta- 
cara por la anchura de sus hombros, y por eso, aunque su 
nombre era Aristocles como su abuelo, le llamaron Platón. 

En aquellos momentos, la polis? de Atenas estaba envuelta 
en un proceso de luchas con Esparta?, una polis guerrera cer- 
cana, rivalidad que iba haciendo disminuir progresivamente 
la hegemonía militar y comercial que había tenido sobre los 
griegos del Mediterráneo oriental en los «buenos tiempos» de 
Pericles, cuando Platón aún no había nacido. Esa pérdida de 
hegemonía de Atenas tenía su correlato en la inestabilidad 
del propio sistema de gobierno de la polis: golpes y contragol- 
pes de los partidarios de Esparta y la aristocracia terrate- 
niente y sus adversarios, los grandes comerciantes y los 
partidarios de la tradición democrática de Pericles. 


Platón y Sócrates 


Así pues, Platón se une a los Jenofonte, Antístenes, Esqui- 
nes, Critón, Fedón, etc., en su dialogar con Sócrates. 


1 Para una información más completa sobre el tema debe realizarse una lectura 
atenta de la cronología. 

2 La polis es el nombre con el que se designaban las poblaciones griegas, traducido 
generalmente por «ciudad». Eran independientes entre sí, aunque podían formar 
agrupaciones o ligas; cada una tenía una organización «política» peculiar, su religión 
oficial, sus costumbres, etc. Las polis importantes como Átenas fundaban colonias por 
todo el Mediterráneo que mantenían lazos con la metrópolis. Lo común a todas las polis 
era el idioma y cierta tradición cultural común. 

3 Conocidas como «Guerras del Peloponeso». 
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Ese Sócrates debía ser todo un personaje: había merecido 
aparecer, hacía algunos años, en una comedia? de Aristófa- 
nes, las Nubes; parece que su conversación atraía a los 
jóvenes de las mejores familias de Atenas, a pesar de ser él 
mismo ciudadano de clase baja; y tras su condena a muerte, 
diez años más tarde, alcanzaría una fama tal que se ha 
llegado a dividir la historia de la filosofía griega en presocrá- 
tica y postsocrática. Sin embargo, lo que sabemos de él es 
poco: que no escribió nada, que le gustaba mucho discutir, 
cuestionando (eironizando, como se dice en griego) las ideas 
de sus conciudadanos y que no impartía ninguna enseñanza, 
todo lo más afirmaba «sólo sé que no sé nada». Tampoco por 
sus «discípulos» (pues si no enseñaba nada, ¿qué eran?) con- 
seguimos saber alguna cosa más: Euclides (no el geómetra) y 
los megáricos, Antístenes y los cínicos, Aristipo y los hedo- 
nistas, el Sócrates que aparece en las obras de Jenofonte o en 
las de Platón, tienen pocos rasgos en común. 

No podemos entrar aquí en el «tema Sócrates»5. Simple- 
mente destacaremos lo que a nuestro parecer pudo Platón 
heredar de éste, es decir, qué creemos que Platón entendió 
de su maestro durante los nueve años en que lo trató. Ello 
no fue una enseñanza positiva, sino una concepción de lo 
que debía ser la búsqueda del saber (la filo-sofía)8 y de 
cómo debía expresarse dicha búsqueda. A ambas las llama- 
mos, respectivamente, dialéctica y diálogo, 


Los «Diálogos» 


Platón es el primer filósofo de quien conservamos la obra 
completa. Esta comprende 28 obras de diversa extensión, 
todas ellas escritas en forma de diálogo”. De ahí que para 
referirnos a ellas digamos «los Diálogos». Además, se le 


4 En las comedias de Aristófanes, que eran críticas humorísticas de la actualidad, 
aparecían los personajes públicos más famosos. 

5 Véase en esta misma colección la Apología de Sócrates, 

$ Véase el léxico al final del volumen. 

7 Para los títulos y la distribución en épocas, Véase la cronología. 
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atribuyen varias cartas, entre las que destaca la VII por los 
datos que aporta para su biografía. 


Los «Diálogos», de y para la polis 


En su conocida pintura conservada en el museo del 
Vaticano titulada la Escuela de Atenas (1508), Rafael preten- 
dió reunir, bajo el epígrafe de «la Verdad natural», toda la 
filosofía griega, en un intento típicamente renacentista. En el 
centro, y con la fisonomía de Leonardo da Vinci, un anciano 
vigoroso señala al cielo: Platón. A su lado, Aristóteles extien- 
de su mano como mostrando la tierra. En la tradición 
occidental, el «divino Platón» ha sido visto, y el cuadro al 
que nos referimos así lo expresa, como el prototipo de filósofo 
idealista. 

En pocas palabras, un filósofo es llamado «idealista» 
cuando considera que lo que funda la realidad y el conoci- 
miento está más allá de la realidad sensible. Por todo ello, se 
considera que está desvinculado de su realidad para dedicar- 
se a la especulación pura, que está en otro mundo..., que 
«está en las nubes». Pero aplicado a Platón, hay que matizar 
mucho ese calificativo. Si leemos directamente sus Diálogos, y 
no los extractos descoloridos que aparecen en los manuales, 
descubriremos que están profundamente incardinados en la 
realidad sociopolítica y cultural de esa Atenas del siglo 1v 
antes de C.*, 

¿Qué son los Diálogos de Platón? Son obras donde apare- 
cen personajes reales, muchos de ellos famosos en su época, 
que conversan, bromean, pasean, celebran banquetes, acom- 
pañan a Sócrates en sus últimos momentos, consuelan a un 
amigo que ha perdido a su padre, se sonrojan ante la 
desnudez de un joven bello... Podríamos decir que esas 


3 No es, pues, casualidad, que el papiro más antiguo conteniendo un texto de Pla- 
tón se encontrará entre las pertenencias precisamente de un soldado del siglo mi a. 
de C., es decir, de un hombre de acción, en el oasis de El Fayum (véase ALLINE, H.: 
Histoire du texte de Platon, Champion, Paris, 1915, pág. 65). 
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obras, a diferencia. de las de otros filósofos. incluyen su 
entorno, pues permiten muchas veces saber el marco exis- 


tencial en que aparece una cuestión. Son obras que hablan 
de la polis y para la polis?. 

Sus temas son múltiples: el valor, la amistad, la justicia, 
el origen del mundo, el alma, el conocimiento, la ciencia, el 
lenguaje, la sociedad ideal, etc. Por otra parte, muchas veces 
se estremezclan en una misma obra, ofreciéndose así en este 
caso el marco conceptual de una cuestión concreta. 


Los «Diálogos» no tienen conclusión 


De un tratado filosófico esperamos que, tras una serie de 
argumentaciones, llegue a una conclusión. Sin embargo, esto 
casi no ocurre en los Diálogos, y puede percibirse de forma 
particularmente clara en los de las primeras épocas. Sus 
diálogos «de madurez», que algunas veces han sido llamados 
«doctrinales» porque exponen unas enseñanzas positivas, se 
ven ampliamente cuestionados por diálogos posteriores. In- 
cluso en la República, un diálogo considerado de los más 
doctrinales, aparece una refutación de lo que el persónaje 
Sócrates ha ido exponiendo: en el mito de Er, un hombre 
educado en la polis que se ha descrito como ideal elige para 
una vida posterior la de un tirano, es decir, lo más alejado de 
esa polis ideal. 

Así pues, en la mayoría de los Diálogos hay un «sí, 
pero...», una aplicación continua de la etroneia («ironía», 
«puesta en cuestión»)? Lo que diferencia a Platón del 
relativismo de algunos sofistas es que él intenta no quedarse 
en este mero relativismo e intenta pensar la existencia de 
absolutos (los dioses, las Ideas...), pero en todo caso es un 
pensar autocrítico y que deslinda cuidadosamente lo que se 


2 Ello no quiere decir que podamos leerlas sin más. Estamos muy lejos en el tiempo 
de la situación narrada como para que podamos prescindir de datos sobre la situación, 
los personajes, etc. 

lo No es ajeno a esto el hecho de que, tras la muerte de Platón, la Academia 
acogiera gran parte de las doctrinas escépticas. 
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puede decir racionalmente (el lógos), de lo que no se puede 
decir racionalmente (el mythos) M. Desgraciadamente, la his- 
toria de la Filosofía se ha fijado más en esos absolutos de 
Platón que en su actitud de perpetua autocrítica. 

¿Quiere decir todo ello que Platón duda constantemente, 
que es un inconsecuente, que no respeta la lógica, que no 
afirma nada? Intentemos responder a ello. En primer lugar, 
hay fragmentos de sus diálogos en los que efectivamente 
afirma cosas; por ejemplo, cuando habla de geometría o de 
fisiología*?, es decir, cuando realiza afirmaciones que actual- 
mente quedarían en el campo de la ciencia. 

Pero, en segundo lugar, la respuesta a la cuestión plan- 
teada tiene que ver con lo que consideramos qué es la 
filosofía. Afortunadamente, cada vez va diluyéndose más la 
ficción de que la filosofía es un saber que consiste en un 
conjunto de proposiciones verdaderas sobre el mundo, el 
hombre y la sociedad, para dar paso a una concepción algo 
más cercana a lo que ésta ha Sido desde sus orígenes: una 
actitud de búsqueda del saber y. una tarea de clarificación 
conceptual. 

Por eso no debe extrañarnos que Kant afirmara que no 
puede aprenderse la filosofía, sino que «sólo puede aprender- 
se a filosofar»*3, ni que Wittgenstein afirmara, de manera 
parecida, que «la filosofia no es una doctrina, sino una 
actividad» y que «una obra filosófica consiste, esencialmente, 
en dilucidaciones»!%. En sus: clasificaciones de los saberes, 
tanto Platón como Aristóteles no incluyen la filosofía, preci- 
samente por lo que hemos explicado. El saber superior, para 
Platón, es la dialéctica, que es la actividad de puesta en 
relación conceptual. 

Así pues, podemos decir, con Rosen*?, que un diálogo de 


1 Véase en este mismo dossier «Mito y logos en Platón». 

12 Gfr. las partes «científicas» del Tímeo, por ejemplo. 

13 Kanr, 1 (1724-1804): Crítica de la razón pura, Alfaguara, Madrid, 1978, pág. 651. 

14 Wittgenstein, L. (1889-1951): Tractatus, Alianza, Madrid, 1973, párrafo 4.112, 
(ed. catalana en Laia, Barcelona, 1981). 

15 RosEN, S.: Platos Symposium, pág. 197 (véase la bibliografía). 
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Platón es «la articulación de una pregunta en una familia de 
preguntas». 


La actualidad de los «Diálogos» 


De todo lo dicho, podemos concluir que la lectura de 
las obras de Platón no sólo puede tener un interés historio- 
gráfico o para conocer los orígenes de nuestra cultura, sino 
que dicha lectura puede ayudarnos a hacer filosofía desde hoy 
y para hoy. 

Por ello, no hay nada gratuito en esas obras. Es absurdo 
pretender deslindar lo «filosófico» de lo «no filosófico», como 
si el contexto que acompaña a la reflexión y discusión fuera 
un mero adorno, y no el marco existencial desde donde surge 
la pregunta por el conocer, la virtud, la sociedad justa, etc.; 
marco que es imprescindible conocer para poder entrar 
nosotros mismos en diálogo con los personajes que aparecen. 


El «pensamiento» de Platón 
Si un diálogo platónico es, como hemos dicho, la articula- 
ción de una cuestión en un conjunto de cuestiones, habremos 
de matizar cuando hablemos de «el pensamiento de Platón». 
Hagamos algunas observaciones sobre el tema. 
Adviértase, en primer lugar, que resulta un intento vano, 
y quizá absurdo, pretender delimitar qué pensaba Sócrates, 
personaje protagonista de muchos de los Diálogos, de lo que 
pensaba Platón*!, Muchas veces, llevados por una lectura 
sorprendentemente ingenua, caemos en la red de diálogos y 
situaciones que Platón ha desplegado: atribuimos tal opinión 
a Sócrates, tal otra, a Protágoras; tal actitud negativa, a 
Alcibíades...; nos transformamos en espectadores mudos y 
quietos en un rincón de la escena, nos transformamos en perso- 
najes de Platón, somos incapaces de ver que, más allá de la 
escena, es Platón quien está escribiendo, quien mueve los 
16 Lo cual no quiere decir que no se hayan escritos hermosas elegías a la muerte de 


Sócrates. Véase, por ejemplo, Tovar, A.: Vida de Sócrates, Revista de Occidente, 
Madrid, 1947. 
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hilos de los personajes, quien conduce la conversación que 
mantienen, quien pone en boca de tal o cual personaje tal o 
cual pregunta o contestación. Este efecto tiene que ver con 
las habilidades literarias de Platón, que no en vano escribió 
tragedias en su juventud?” y, además, si interpretamos bien 
una de las afirmaciones finales del personaje Sócrates en el 
Banquete, es el hombre que puede escribir «comedia y tra- 


gedia»!?, 


Quizá sea E. Lledó quien mejor haya sabido sintetizar lo 
que estamos diciendo: 


En el diálogo platónico, la obra filosófica aparece de 
manera más complicada y rica. Allí, la masa de sustancia 
lingúística presenta, al menos, los siguientes niveles: 


1) 


El lenguaje primero que materializa los posibles conte- 
nidos. 

La diversificación de estos contenidos en función de los 
interlocutores. 

El lenguaje de Sócrates como preeminente y, sin em- 
bargo, siempre discutible discurso. 

Las múltiples interferencias de los lenguajes y conteni- 
dos que se enfrentan en el diálogo. 

El autor que se identifica o diversifica con los que dia- 
logan. 

El autor que guarda su identidad más allá de lo que 
expresan sus representantes en el diálogo. 

El interlocutor histórico, o sea, el lector que, de algún 
modo, se interesa también él en el diálogo y discurre 
azarosamente por lo escrito, como dialogante perdido, 
cuya voz no se escuchará nunca. 

El lector total, que pretenda globalizar el resultado de 
todo el largo diálogo, que busque el hilo que anuda 
tantas opiniones, y lo enhebre en algo que llamará: el 
pensamiento de Platón?”, 


17 Véase la Carta VII 


18 Banquete, 
SENSASONO, 1.: 


223d. Un análisis detallado de dicha afirmación puede verse en 
«Un asserto di Platone», Rassegna di Scienze Filosofiche, 1975, año 


XXVIII, págs. 55-76. 
19 Limpó, F.: Introducción general, págs. 24-25 (véase la bibliografía). 


Mito y logos en Platón | 


Platón explica mitos, generalmente de su invención, en 10 
de sus 28 diálogos?”. El destino de esos mitos ha sido diverso: 
mientras unos han sido recuperados por la Historia de la 
Filosofia, y han sido tratados como «Filosofía de Platón», es 
decir, expresión de su Jogos (la inmortalidad del alma, el 
demiurgo, etc.), otros han sido dejados de lado, considerados 
como «adornos», y otros, como el de la Atlántida, han tenido 
destinos tan curiosos como el de alimentar toda una literatu- 
ra sobre el «continente perdido»*, En la base de esta 
confusión creemos que está el desconocimiento del idioma en 
que escribía Platón, el griego clásico, y el peso de la 
interpretación tradicional. 


Es un tópico iniciar la narración de la Historia de la: 


Filosofía contraponiendo pensamiento mítico y pensamiento 
racional. Sin embargo, en la obra de Platón el mito se 
articula continuamente con el logos, siendo imprescindible 
para su comprensión el examinar atentamente dichos mitos. 
En el Banquete, además de hacer constantes referencias a las 
fuentes de la mitología, Platón nos explica dos mitos, por lo 
que consideramos importante dar alguna información sobre 
el tema. 

En un excelente estudio sobre el concepto de mito en 
Platón, donde su autor examina minuciosamente el tema a 


20 Estos son: Protágoras, Gorgias, Banquete, Fedón, Fedro, República, Político, Timeo, 
Critias, Leyes. 

21 El mito de la Atlántida es una fabulación de Platón. Véase ViDAL-NAquer, P.: 
«Athénes et 'Atlantide...», Révue des Etudes Grecques, LKX XVII, Paris, 1964, reeditado 
y traducido por Península en El cazador negro, Barcelona, 1983, págs. 304-327. 


16 


, 
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partir de las ocurrencias de la palabra mpthos y sus deriva- 
dos?? se concluye que Platón llama mythos a diversas cosas, es 
decir, que su significado es polisémico, pudiendo dicha 
palabra designar: 


1) «Historia que se explica a los niños»: aquello que 
constituye el saber de base que arraiga al individuo a una 
determinada cultura, a una determinada polis. 

2) «Historia falsa»: aquella que está en contradicción 
con los datos científicos. 

3) «El discurso sobre algo que no puede ser captado por 
el intelecto (que capta las Ideas, el modelo) ni por los sen- 
tidos (que captan la copia sensible).» Por ejemplo, Platón cali- 
ficaba de mito su narración, en el Timeo, de la génesis del 
mundo, que no es ni el Modelo ni la realidad sensible, 

4) «Una copia (=una mimesis) de una explicación ra- 
cional.» 

5) «Una historia dirigida a persuadir la parte ““apetiti- 
va” del alma humana.»*, 


Todos estos significados de «mito» lo oponen a logos, 
discurso argumentativo, el único verdadero. Por ello, la 
interpretación alegórica de los mitos de Platón, tanta veces 
realizada, no tiene sentido, pues supondría que la verdad 
está en los mitos, y que corresponde a la filosofía, al logos, 
simplemente el interpretar la verdad expresada en los mi- 
tos?4, 

Teniendo en cuenta lo dicho, estamos en condiciones de 
afirmar que: 


1) Las referencias a la mitología tradicional del Banque- 
te suponen el considerar el «saber» de base que arraiga a los 
individuos a una determinada poles. 


22 Brisson, L.: Platon: les mots et les mythes, Maspero, París, 1982. 

23 Véase «apetencia» en el léxico. 

24 Para una explicación más amplia véase la obra citada de Luc BrissON, pá- 
ginas 152-159. 
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2) Hay que estudiar el mito que cuenta el personaje 
Aristófanes como representación de la mentalidad popular, 
en el primer sentido expresado («historia que se cuenta a los 
niños»). 

3) El mito que cuenta Diotinra intenta explicar algo 
inexpresable en logos, porque intenta explicar el origen de la 
génesis (sentido 3). 


Platón: copia romana de un bronce 
griego, hacia el 360 a. de C. 


3 Datos para la lectura del Banquete | 


El título 


Diógenes Laercio, escritor griego del siglo m a. de C., es 
una fuente importante para nuestro conocimiento de la filosofía 
griega. En su lista de las obras de Platón, nos da el título de 
Symposion*5 para la obra que nos ocupa. Este título responde 
a la situación narrada en la obra, que era costumbre entre 
ciertas clases en la Grecia clásica. Consistía el symposion en 
una celebración privada donde, tras una cena, se bebía vino 
y los invitados pronunciaban discursos o recitaban poemas 
bajo la dirección de un symposiarca?*, 

La voz griega symposion se utiliza actualmente para desig- 
nar reuniones de especialistas para intercambiar ideas, con lo 
que, al designar dichas sesudas reuniones, esa palabra ha 
perdido la connotación festiva que tenía en la Grecia clásica. 
Por eso hoy se prefiere traducir el título de la obra por «el 
banquete»?”. 


El tema 


En las listas a que nos hemos referido, los Diálogos tenían 
un subtítulo que correspondía aproximadamente a su conte- 
nido. En el caso de nuestra obra, acostumbraba a ser peri 
erotos, literalmente, «sobre el eros». Aristóteles, que pasó 
veinte años en la Academia de Platón, alude a ella como o: 


25 DiócENEs Laercio, 111, 58-61. 

26 Rogin, en su «Etude Preliminaire» (véase la bibliografía) se extiende sobre el 
tema, págs. XIL-XVII. 

2? Otros prefieren traducir por «el convite» siguiendo la traducción latina de 
symposion que es «convivium». 
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erotikos logoi*8, es decir, « los escritos eróticos». Esto podría 
interpretarse como que la obra consíste en una serie de 
narraciones «picantes», cuando no es así, por lo que se le ha 
venido dando el subtítulo de «sobre el amor» o «sobre el 
eros»?, Así pues, el Banquete es la narración de un symposion en 
el que los discursos tratan sobre: el eros. 

Podrá parecer una paradoja, pero esta obra no trata del 
«amor platónico». Precisemos: se entiende actualmente por 
«amor platónico» aquel amor, muchas veces no expresado, 
que excluye deliberadamente la relación sexual. La elabora- 
ción del concepto corresponde a los platónicos renacentistas, 
como Pico de la Mirándola, Castiglione o, sobre todo, 
Marsilio Ficino. Estos escritores interpretaron el Banquete de 
una forma determinada con el fin de dar una fundamenta- 
ción filosófica al «amor cortés» de la tradición de la poesía 
trovadoresca*, Esta interpretación tuvo gran influencia en 
la literatura. En España, además de la gran influencia de 
Castiglione, debemos recordar la que tuvo León Hebreo a 
través de su obra Diálogos de amor*!, que es una paráfrasis del 
Banquete platónico. 

Los temas del banquete son, como veremos más adelante, 
algunos aspectos de moral sexual, el deseo en su más amplia 
acepción y el ansia de inmortalidad. 


Los personajes 


Todo escritor escribe para sus contemporáneos. Por eso es 
importante situarse en la perspectiva del lector de la época. 
Para nosotros, Pausanias, Alcibíades, etc., no significan más 
que unos nombres que nos suenan a griego. Sin embargo, 
para el lector que conoce el Banquete a partir de la fecha de 


28 ARISTÓTELES: Política, 11, 4, 1262. Citado por ALLINE, of. cit,, pág. 55. 

22% Véanse ambas palabras en el léxico. 

2% Véase FesTUuGIBRE, A. J.: La philosophie de P'amour de Marsile Ficin, París, Vrin, 
1980 (1.4 ed. de 1919). 

31 Véase la bibliografía. 
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su composición, el año 385 a. de C., esos nombres significa- 
ban algo más. Intentemos situarnos en la perspectiva de ese 
lector*?, 

El Banquete nos da una fecha precisa de los acontecimien- 
tos que narra: el año 416 a. de C., fecha en que Agatón ganó 
el tradicional concurso de tragedias, Para el lector del 385 
a. de C., esa fecha recordaba la Atenas aún no vencida por 
Esparta en las guerras del Peloponeso, el año anterior a la 
profanación “de los hermes y los misterios de Eleusis, del que 
fueron acusados Fedro, Erixímaco y Alcibíades. Asimismo, 
sabría que excepto Fedro, quizás, y Pausanias, los demás ya 
habían muerto: Sócrates, ejecutado en el 399; Agatón, en el 
401; Alcibíades, asesinado en el 405; Aristófanes acababa de 
morir en el 385. Para ese lector, los personajes y la situación 
eran conocidos. Expliquemos algo más sobre ellos para el 
lector de hoy. 

APOLODORO, quien narra a un amigo lo que le contara 
Aristodemo, era un acompañante habitual de Sócrates, junto 
con Aristodemo, Antístenes, Epígenes, etc. Es citado como 
tal en otros diálogos de Platón y en la Apología de Jenofon- 
te, 28. En el Fedón, 117b, le vemos llorar mientras Sócrates 
toma la cicuta?, 

ARISTODEMO, el acompañante de Sócrates en su camino 
hacia el banquete, lo era también habitualmente. En los 
Recuerdos de Sócrates**, de Jenofonte, se le cita con el apodo de 
«el chico», y se dice que no creía en los dioses. 

FEDRO, uno de los más jóvenes asistentes a la reunión. 
Discípulo seguramente de Hipias, aparece en el Protágoras y 
es el joven interlocutor de la conversación de Sócrates en el 
Fedro. En el 415, sus bienes le serían confiscados por los 
hechos a que nos hemos referido, y no volvería a Atenas 


32 Puede ser útil comparar las tres bandas de la cronología. 

5% «Y Apolodoro, que ya con anterioridad no había cesado un momento de llorar, 
rompió a gemir entonces, entre lágrimas y demostraciones de indignación, de tal forma 
que na hubo nadie de los presentes, con excepción del propio Sócrates, a quien no 
conmoviera» (trad. de Luis GIL). 

34 Libro 1, cap. IV, 2. 
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hasta la amnistía del 403 a. de C., con la restauración de- 
mocrática. 

PAUSANIAS: nO poseemos ninguna noticia histórica segura 
sobre él. Junto con Fedro, el más joven. Discípulo de Pródico. 

Errxímaco, médico hijo de Acúmeno y Asclépide. Ami- 
go, junto con su padre, también médico, de Sócrates y 
Fedro, como se dice en el Fedro, 227a y 268a. 

ARISTÓFANES, nacido en el 450 a. de C., cuando Sócrates 
ya tenía unos veinte años. Es el representante más famoso de 
la comedia llamada «antigua», que trataba la actualidad de 
la polis satirizándola muchas veces cruelmente, y ante los 
propios afectados. 


AGATÓN era un autor de tragedias, importante por las 
innovaciones que había introducido en su estructura y len- 
guaje. Era discípulo de Pródico y Gorgias, y aparece junto a 
éstos y Pausanias en el Protágoras, 315d-e. También aparece 
en el Banquete, de Jenofonte, VIII, 32. Si Sócrates mereció 
que Aristófanes le dedicara una comedia (las Vubes) donde 
fue presentado como loco y embaucador, Agatón también 
mereció la atención del comediógrafo, que, en las Thesmosfo- 
rías, lo presentó disfrazándose de mujer para entrar en una 
celebración de mujeres, lo que daba pie a unas situaciones 
ridículas que resaltaban el afeminamiento del personaje. 

ALCIBÍADES, de la misma edad que Aristófanes (treinta y 
cuatro años, en la obra), es un personaje importante en las 
guerras del Peloponeso, representante de la aristocracia 
ateniense. Era sobrino de Pericles, y Plutarco le dedicó una 
de sus Vidas paralelas. En el Banquete está en la cúspide de su 
“Carrera. 

De SócRATES ya hemos hablado anteriormente. Desta- 
quemos sólo que es el personaje de clase inferior y el mayor 
de la reunión, pues tiene cincuenta y cuatro años, y que nos 
introduce, a través del recuerdo de su juventud, a otro per- 
sonaje, Diotima. 


35 Véanse las notas 174, 207 y 214. 
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DioriMA es el único personaje del que no se tienen 
noticias históricas. Algunos*? han querido ver en ella a 
Aspasia, la mujer de Pericles, que tanta importancia tuvo en 
la vida política ateniense. Pero no queda claro por qué 
Platón hubiera querido disfrazarla bajo un nombre supuesto. 
El nombre significa «honor de Zeus». El poeta romántico 
alemán Hoólderlin (1770-1843) lo tomó como sobrenombre 
de «su griega», su enamorada Suzette Gontard, en Hyperion: 
«mientras siga brillando el sol y Diotima, no habrá noche 
para mí». 

Estos personajes, los principales de la narración, no están 
presentados de manera positiva o negativa. Á veces existe la 
tendencia a considerar a uno u otro personaje como positivo 
o negativo, y en esta obra se ha considerado a Agatón y 
Alcibíades como personajes negativos. Sin embargo, una 
lectura atenta y sin prejuicios del Banquete revela que no es 
así: Platón no necesitaba personajes mezquinos o estúpidos 
para ensalzar a Sócrates o exponer sus reflexiones?”, 


Estructura narrativa 


Desde el punto de vista narrativo, la mayoría de las obras 
de Platón son diálogos actuales, es decir, se nos presentan 
como un diálogo directo. En el Banquete, sin embargo, los 
diálogos y los discursos aparecen en el marco de otro diálogo 
en el que se narran aquéllos. Nos encontramos así con tres 
planos narrativos: el primero, donde Apolodoro, a raíz de 
haberse acordado de una conversación con otros personajes, 
entre ellos un cierto personaje, Glaucón, cuenta a un amigo y 
a otros interlocutores el relato que a él mismo le había 
contado Aristodemo, uno de los personajes asistentes al 


36 Sobre todo RoBIx, of. cit., pág. XXIV. 

97 En otros autores, el escribir en forma de diálogo tiene una finalidad pedagógica 
o apologética y por ello aparecen personajes que no saben o son negativos, como 
ocurre, por ejemplo, en GaLiLEO: Diálogo sobre los sistemas máximos. Sin embargo, hemos 
intentado demostrar que en Platón la cuestión es más compleja (cfr. este dossier, 1). 
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banquete. El tiempo de la conversación que sirve de marco a 
la narración del banquete tiene que ser más tarde del 407 
a. de C., pues se menciona que «Agatón hace años que no vive 
aquí», y éste abandonó Atenas para instalarse en Macedonia 
en dicha fecha. La fecha de la supuesta celebración de un 
banquete a raíz de la victoria de Agatón en el concurso de 
tragedias del 416 es, pues, anterior en algunos años a la 
conversación en que se rememora, lo que hace verosímil que 
Aristodemo no recuerde algunos discursos. Este es un recurso 
narrativo que Platón utiliza para exponer sólo los discursos 
representativos y ordenarlos según una cierta gradación. 

Otro dato a destacar desde el punto de vista formal es la 
profusión de narraciones dentro de la narración, que adquie- 
re su máxima complejidad en el caso del mito del nacimiento 
de Eros, donde se advierten tres planos narrativos (véase el 
esquema). 


Estructura narrativa del «Banquete» 


Apolodoro CUENTA a un amigo y otros interlocutores 


.». la conversación en que ... 
Aristodemo CUENTA a Apolodoro 


... €l banquete al que fue Aristodemo: 
Encuentro con Sócrates. 
Prolegómenos del banquete. 
Algunos discursos y lo que ocurre entre ellos: 
e Fedro. 
» Pausanias, 
o Erixímaco. 


» Aristófanes, que CUENTA | el mito de los hombres 
circulares. 


> Agatón. 


o Sócrates, que CUENTA | su aprendizaje con Diotima 
que CUENTA |el mito del 
. nacimiento de Eros. 


» Alcibíades, que CUENTA [su vida pasada con Sócrates. ] 
o Discusión Sócrates, Agatón, Aristófanes. 
A 


Epílogo. 
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El «Banquete» dentro de los «Diálogos» 


El Banquete fue escrito por Platón en la misma época que 
compusiera la República, el Fedón y el Fedro. “Todos estos 
diálogos tienen en común diversas formulaciones de lo que 
conocemos como «Teoría de las Ideas». Dicho muy sucinta- 
mente, dicha teoría es un instrumento de carácter gnoseoló- 
gico y ontológico que permite explicar el mundo, caracteriza- 
do por la multiplicidad y el cambio, y dotarlo de inteligibili- 
dad. Más allá del mundo que vemos, hay según Platón un 
mundo de Absolutos (la Justicia, la Belleza, la Unidad...), y 
es mediante la referencia a éste como puede producirse el 
conocimiento. En el Banquete representan este absoluto lo que 
llama «la Belleza en sí», por una parte, y los dioses felices, 
sabios e inmortales, que sirven de referencia para describir la 
condición humana, por otra. 

De entre las obras citadas, la que nos ocupa está estrecha- 
mente relacionada con el Fedro, que si bien se ha subtitulado 
«sobre la Belleza», nos presenta una conversación entre Fedro 
(el mismo personaje que en el Banquete hace de symposiarca) y 
Sócrates sobre Eros, aunque sus episodios más conocidos son 
aquellos en que se describen las almas como carros alados, y 
las reflexiones sobre la escritura*. Asimismo, gran parte de los 
personajes de nuestro diálogo aparecen con sus maestros so- 
fistas en el Protágoras. Y en muchos otros diálogos alude o trata 
en extenso y desde otros puntos de vista los temas que apa- 
recen en el Banquete, 

Aunque actualmente la obra más leída o conocida de 
Platón es la RepúblicaW, el Banquete, junto con el Timeo, han 
sido durante mucho tiempo las obras más famosas de Platón. 


38 Robin relaciona también el Banquete con el Fedón, pues según él «el primero 
muestra la actitud del filósofo en el seno de la vida, mientras que el segundo, cuál es su 
actitud frente a la muerte» (of. cit, pág. VIT). 

% Véase, por ejemplo, las Leyes, 836c, donde condena la homosexualidad masculi- 
na; el Cármides, 155b-e, etc. 

10 A ello ha contribuido, entre otros factores, el análisis que Popper dedicara a 
dicha obra en La sociedad abierta y sus enemigos. . 
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El «Banquete» de Platón y el de Jenofonte 

«Creo que no son únicamente los actos serios de los 
hombres distinguidos quienes son dignos de memoria, sino 
también sus diversiones...» Estas palabras corresponden a 
una obra de Jenofonte que describe el mismo banquete, 
compuesta en la misma época en que Platón compuso la 
suya*l, 

Consiste este Banquete en un conjunto de conversaciones y 
discursos sin mucho orden, donde abunda la chanza de tipo 
sexual y machista respecto de las relaciones entre marido y 
mujer, y la burla de la homosexualidad masculina. Sócrates 
nos es presentado como un hombre bromista al que le gusta 
la buena vida, y en su discurso exalta el amor casto y 
pedagógico, condena fuertemente la pederastia, y propone la 
philia para la relación entre hombres, todo lo cual nos lo 
presenta como un moralista más riguroso que el Sócrates de 
Platón. 

Su interés filosófico es muy inferior al de la obra platóni- 
ca, ya que es un conjunto de lugares comunes, pero es 
interesante como fuente de la obra de Platón y como retrato 
vivo de un Sócrates y de un grupo social diferente. 

Sin entrar en el tema de qué obra fue escrita en primer 
lugar, discusión estéril para la comprensión de ambas, resal- 
temos algunas concomitancias: se da la misma excusa para 
no beber en exceso, la referencia a las costumbres amorosas 
de Tebas y Elida, el ejército de amantes y amados que cita 
Fedro, la distinción entre dos Afroditas, esta vez en boca de 
Sócrates, la comparación de Sócrates con un sileno, etc. 


* Sobre el tema puede consultarse FLACELIBRE, R.: «Á propos du Bánquet de 
Xénophon», Revue des Etudes Grecques, LXXIV, París, 1961, págs. 93-118. 


A Los lemas del Banquete | 


Los discursos y diálogos del Banquete tienen su punto de 
partida en una propuesta ritual: en esas celebraciones los 
discursos debían versar sobre un tema predeterminado, y se 
propone que éste sea Eros. Con esta palabra se designaba en 
la Teogonía* aquella fuerza primordial, aparecida en se- 
gundo lugar desde el Caos tras Gea (la Tierra), que impulsaba 
a los enamorados. Eros no tenía un culto específico ni en la 
religión familiar ni en la de la polis, y para paliar esta 
carencia Fedro propone que se le encomie a través de los 
discursos que habrán de realizarse en el banquete. De ahí 
surgirá el tema de la moral sexual, que remitirá al de la 
naturaleza del amor, y que culminará en el de la naturaleza 
humana, todo ello con el tema de fondo de la poesía, la 
creación y el saber*, 


La moral sexual 


En la Grecia clásica, gran parte de la reflexión moral no 
ha buscado elaborar normas o principios de comportamiento 
universales, es decir, normas que todo el mundo debería 
acatar. Como dice Foucault%: «La reflexión sobre el com- 
portamiento sexual como dominio moral no ha sido en esa 
cultura una manera de interiorizar, de justificar o de fundar 


42 Obra de Hesfono (siglo vi a. de C.), fuente importantísima de la mitología 
griega, es un catálogo de dioses sistematizado. 

43 Véase la nota 18 de este dossier. 

14 FoucauLt, M.: L'usage des plaisirs (Histoire de la Sexualité, 2), Gallimard, París, 
1984, pág. 277 (véase la bibliografia). 
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en un principio prohibiciones generales impuestas a todos; 
fue más bien una manera de elaborar una estética de la 
existencia, un arte razonado de la libertad concebida como 
juego de poder, destinada a la parte más pequeña de la 
población constituida por adultos varones y libres.» 

En ese marco, los primeros discursos del banquete plan- 
tean uno de los temas centrales de esa moral sexual: la 
relación homosexual masculina %, 

La sociedad ateniense del siglo 1v a. de C. tenía unas 
costumbres en materia sexual diferentes a las nuestras, y la 
homosexualidad masculina era una práctica habitual, sobre 
todo en ciertas clases, práctica que no era incompatible con 
el matrimonio o la relación heterosexual*%, Ello no quiere decir 
que no apareciera, en torno a esa práctica, una rica y 
compleja reflexión desde el punto de vista moral, sobre todo 
en el caso de la relación entre adultos y jóvenes, es decir, en 
lo que llamaban la pederastia". El núcleo de esta reflexión no 
era, como desde nuestra mentalidad podría parecer, el 
determinar si esa relación era o no contra natura, sino en cómo 
era posible que un muchacho, que estaba destinado a ser un 
hombre libre, fuera en dicha relación un objeto pasivo o, 
dicho de otra manera, «¿cómo hacer del objeto de placer un 
sujeto de sus placeres?» *. Por ello, uno de los temas centrales 
de los primeros discursos será el del consentimiento y el de 
cómo llevar esa relación rectamente. Y la necesidad de 
responder a estas cuestiones será la que llevará a otros 
invitados a preguntarse por la naturaleza del eros, esto es, del 
amor. 


4 Otros núcleos de reflexión moral sobre la sexualidad eran, según FoucAuLT (op. 
cit.), la influencia de la sexualidad en la salud y la relación con la esposa. 

16 No sería correcto ahora precipitarse a comparar y a juzgar esa sociedad y sus 
costumbres con nuestros patrones, 

47 Como observa FOUCAULT en la obra citada, no será hasta después del siglo 11 des- 
pués de C., cuando aparecerán los temas del amor relacionado con la mujer desde 
el punto de vista moral: amor y matrimonio, la reciprocidad, la virginidad. «Pede- 
rastia»: véase léxico. 

48 FoucauLT: Of. cit, pág. 248. 
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La naturaleza del amor 


El análisis sobre qué eros es recto lleva a los invitados a 
preguntarse sobre el mismo eros, ahora ya no sólo en el ámbi- 
to de la relación homosexual: ¿de dónde surge?, ¿amar es de- 
sear?, ¿desean los animales?, ¿se desea porque se carece de 
algo?, ¿esa carencia, en el caso del amor, es la misma que se 
da en el deseo de alimentos, por ejemplo?, ¿qué tipo de sufri- 
miento produce?, ¿por qué la exclusividad en el amor, es 
decir, por qué amamos precisamente a una persona y no a 
otra?, ¿por qué la duración de la relación amorosa es un 
valor?, ¿la satisfacción de un deseo lo elimina?, ¿se desea el 
placer, o éste proviene de la satisfacción de un deseo?, ¿cómo 
se relacionan alma y cuerpo en el desear?, ¿el objeto de amor 
es deseado porque es bello, o aparece bello porque es de- 
seado? Las intervenciones de Aristófanes, Agatón y Só- 
crates tratan estas cuestiones y apuntan, a través de su trata- 
miento, respuestas al problema del consentimiento. £ros se 
irá configurando como deseo de engendrar en presencia de lo 
bello. 

Surge asimismo otra cuestión respecto de la naturaleza 
del eros: éste no se conoce, sino que se experimenta, se siente; 
el eros no es ningún conocimiento, es un sentimiento, y el 
problema no está en sentirlo o no sentirlo, pues todos, incluso 
los animales, lo sienten, sino en descubrir su objeto. Muchas 
veces deseamos, pero no sabemos qué deseamos. Respecto de 
este tema y el magisterio de Sócrates, aparece el de la 
clarificación del propio deseo, tema muy poco resaltado por 
los comentarios tradicionales sobre la obra, de tal manera 
que el psicoanalista Jacques Lacan* se sorprendía de que no 
se hubiera destacado como se merecía la importancia én este 
aspecto de la obra, donde Sócrates, según el relato que hace 
Alcibíades en su intervención, muestra al confuso Alcibíades 
el verdadero objeto de su amor. Según Lacan, nunca en la 


39 Jacgues Lacan dedicó gran parte del «Seminario» del curso 1960-1961, que 
trataba sobre «la transferencia» el análisis del Banquete platónico. Debo la noticia a 
Horacio Casté, pues desgraciadamente este Seminario permanece inédito. 
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cultura occidental se ha tratado el tema con la profundidad 
y sutileza con que lo hizo Platón en el Banquete*?. 


La condición humana 


Eros es deseo de engendrar en presencia de lo bello. 
Ahora bien, ¿por qué deseamos? En la respuesta a esta 
pregunta, la luminosa escritura de Platón nos revela que lo, 
que hacemos al desear es buscar la inmortalidad. Pero ese 
deseo de inmortalidad no tiene en el Banquete su realización 
en un supuesto «Más allá», sino que es precisamente la 
explicación del devenir en este mundoó!, Desde la sexuali- 
dad, que nos lleva a trascendernos en hijos, y por ello 
constituye la marca de la inmortalidad en lo puramente 
biológico, hasta la trascendencia en la creación poética, la de 
discursos, de leyes perdurables y de saberes, todo es producto 
del ansia de inmortalidad. 

Y ese impulso creativo que es el ansia de inmortalidad se 
desencadena ante la belleza: belleza de un cuerpo, de los 
cuerpos, de las almas, de las leyes, de los saberes, hasta llegar, 
a la fugaz intuición de la belleza pura, «la Belleza en sí», 
cuya contemplación será la que hará engendrar al hombre sus 
más bellas obras. Aparece así la relación entre adultos y 
jóvenes como una relación pedagógica y procreadora de 
belleza y de conocimiento. 

En esta parte del Banquete, Platón nos habla de la 
condición humana, como el enigmático fragmento de Alc- 
meón de Crotona: «los hombres mueren porque no pueden 
anudar el principio con el fim»; como Hobbes: «quien no 


50 Los comentaristas del Banquete se han quedado siempre algo perplejos con la 
intervención de Alcibíades, y han ensayado explicaciones que la consideraban un 
apéndice donde aparecía un personaje negativo que mostraba, con su incomprensión 
del «verdadero amor», la talla de Sócrates. La lectura que realiza Lacan apunta, sin 
embargo, a explicaciones más sugerentes y/o satisfactorias. 

51 ARISTÓTELES recurrirá a algo parecido para explicar en última instancia el 
devenir diciendo que lo que mueve todo, lo hace «como deseado»: «kinei de hos 
eromenon» (Metafísica, libro lambda (XID), 7, 1072b2). 
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desea no vive»; como Bloch: «desearlo mejor es algo que no 
cesa», o como tantos otros pensadores. 

Por eso en el mito que explica Diotima, Eros nace 
después que todos los dioses, y no es un dios, porque ellos, 
que son inmortales, sabios y felices, no desean. Los hombres, 
sin embargo, somos mortales, ignorantes y no somos felices, 
pero deseamos, y es este deseo el que nos hace filo-sofos, poetas 
en el sentido más amplio: creadores de lo nuevo (hijos, obras, 
saberes) 52, es este deseo el que produce el devenir, que es la 
característica fundamental del mundo en que vivimos, 

Leída hasta su final, podemos ver que la obra está con- 
cebida de manera pedagógica, ya que Platón, para mostrar 
que el devenir es la característica fundamental de este mundo 
y que vivir en él es entrar en relación productiva con los 
demás, ha partido de una experiencia extraordinaria, pero 
que a todo el mundo le ha sucedido alguna vez: enamorarse **, 

De lo que nos habla, en suma, el Banquete, es de la 
temporalidad ante la infinitud, del devenir ante el ser, de la 
filosofía ante el saber, de los hombres ante los dioses. Y por 
ello podemos afirmar que su contenido es el núcleo y germen 
de la filosofía de Platón y de toda filo-sofía. 


mn, y, 
Y AS PA 


5 Y por lo mismo Eros no es una entidad política, porque no afecta al hombre 
como habitante de la polis, sino como individuo. 


$3 Gfr. la afirmación de JaeGER, W.: «Platón obliga a ambas fuerzas, Dionisos y 
Eros, a ponerse al servicio de su idea» (Paídeia, F. C. E., Madrid, 1980*, pág. 569). 
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[PROLOGO] 


[Conversación que da paso a la narración del banquete) 


APOLODORO!.—Me parece que sobre el tema que pregun- 
táis no estoy mal preparado. Anteayer, precisamente, subía a 
la ciudad desde mi casa de Falero?. Un conocido mío, que 
me había visto desde atrás, me llamó de lejos, bromeando?: 
«¡Eh, tú, ciudadano de Falero, Apolodoro —dijo—, ¿no me 
esperas?» Yo me detuve y le esperé. El me dijo: «Apolodoro, 
hace un momento te buscaba porque quería preguntarte por 
la reunión* de Agatón, de Sócrates, de Alcibiades y de los 
demás que también asistieron al banquete, y cuáles fueron 
sus discursos sobre el eros *. Otro, que lo había oído de Fénix, 
el hijo de Filipo, me lo ha contado y me dijo que también tú 
lo sabías, pero no podía decirme nada con claridad*. Así que, 
cuéntamelo tú, porque eres el más indicado para referirme 
las palabras de tu amigo. Pero antes —continuó—, dime, 
¿estuviste tú en persona en esa reunión, o no?». Y yo le 
respondí: «Parece que el que te lo ha contado no lo ha hecho 
nada claramente, si crees que esta reunión por la que me 
preguntas ha tenido lugar hace tan poco tiempo que yo 
también he podido acudir». «Eso creía yo, al menos», 
afirmó. «¿Y de dónde, Glaucón$ —dije yo—, has sacado eso? 


1 Para cada personaje que aparece, consúltese el dossier informativo. 

2 Además del Pireo, Atenas tenía otro puerto más al sur, que distaba unos 4 kiló- 
metros de la ciudad, y estaba unido a ésta por una de las tres grandes murallas 
construidas por Temístocles, 

3 La llamada la realiza utilizando el lenguaje burocrático, tal como se figuraba en 
el censo. Es coo si le recitase el carnet de identidad. 

% Synousia, «reunión», significa también «relaciones sexuales». La noticia del ban- 
quete empieza como un cotilleo sobre una celebración privada donde fueron, además 
del archiconocido Sócrates, los bellos y famosos Alcibíades y Agatón. 

5 Rosen (Plato's Symposium, p. 25 pone en relación el extraño desconocimiento de 
lo que se dijo en el banquete con los nombres de Fénix y Filipo. i 

5 No es el Glaucón que aparece en La Repníblica. Es un comerciante que se interesa, 
no por lo que se dijo en el banquete, sino por lo «ue se hizo. 
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¿No sabes que Agatón no reside aquí desde hace muchos 
años y que apenas hace tres desde que paso el tiempo con 
Sócrates y me esfuerzo en saber qué dice o qué hace cada 
día? Antes corría de un lado a otro, adonde la fortuna me 
llevaba y, creyendo que hacía algo, era más desgraciado que 
cualquiera, no menos que tú ahora mismo, que crees que es 
preciso hacer cualquier cosa antes que filosofar.» «No te 
burles y dime cuándo tuvo lugar la reunión» —me pidió el—. 
Y yo le contesté: «Siendo nosotros todavía niños, cuando Aga- 
tón venció con su primera tragedia, un día después de que él 
ofreciera con sus coreutas el sacrificio por la victoria»”. 
«Desde luego —dijo—, hace mucho tiempo, según parece. 
Pero, ¿quién te lo contó? ¿El propio Sócrates, acaso?» «¡No, 
por Zeus! El mismo que a Fénix. Fue un tal Aristodemo, de 
Cidateneon, un hombre bajo, siempre descalzo? Había 
asistido a la reunión porque, a mi juicio, estaba enamorado 
de Sócrates como el que más de los de entonces. Pero, sin 
embargo, no dejé de consultar a Sócrates algunas de las cosas 
que de él escuché y estaba de acuerdo en lo que aquél me 
contó.» «¿Por qué, pues, no me lo cuentas a mí? El camino a 
la ciudad es perfectamente apropiado para hablar y escuchar 
mientras se camina.» 

Así, mientras andábamos, íbamos conversando sobre es- 
to, de manera que, como decía al principio, no estoy mal 
preparado. Si es preciso, pues, contároslo también a vosotros, 
voy a hacerlo. Porque, además, en mi caso, cuando hablo u 
oigo a otros hablar sobre algún tema de filosofía *, además 
del provecho que creo obtener, experimento un gozo ex- 
traordinario. Pero cuando se trata de algunos otros temas, y 
especialmente de los vuestros, hombres de dinero y negocios, 
yo mismo me siento a disgusto y os compadezco como a 
amigos, porque creéis que hacéis algo y no hacéis nada. Y tal 
vez vosotros penséis también que yo soy un desdichado, y me 


7 La fecha del banquete corresponde a la celebración privada del triunfo de Agatón 
en las Panateneas del año 416 a. de C. La de la redacción del diálogo por parte de 
Platón la sitúa Dover entre el 385/4 y el 386/5 a. de C. («The date of Plato's 
Symposium», Phronesis, X, 1968). Véase la cronología. 

% Aristodemo, intermediario entre nosotros, que asistimos a la conversación de 
Apolodoro con sus amigos, y los convidados al banquete, va descalzo. Esta caracte- 
rística coincide con la que Diotima atribuye a Lros. 
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parece que es cierto lo que vosotros creéis; yo, en cambio, no 
creo que vosotros lo seáis, sino que lo sé seguro?. 

AMIGO. —Siempre eres igual, Apolodoro, pues hablas 
siempre mal de ti mismo y de los demás, y me parece que 
piensas sin.más que todos son desgraciados, excepto Sócrates, 
empezando por ti mismo. De dónde ha salido que te den el 
apodo de «blando», yo no lo sé; porque en tus palabras eres 
siempre así: te diriges como un salvaje contra ti mismo y los 
demás, excepto Sócrates. 

APOLODORO.—¿Y es evidente, queridísimo, que estoy loco 
y deliro porque pienso así de mí mismo y de vosotros? 

AmIG0.—No vale la pena, Apolodoro, pelearnos ahora 
por esto. No hagas más que lo que te hemos pedido: 
cuéntanos cuáles fueron los discursos. 


[Apolodoro inicia el relato de Aristodemo sobre el banquete. 
Encuentro de éste con Sócrates] 

APOLODORO.—Pues bien, fueron más o menos éstos... 
Pero es mejor que yo también intente contároslo desde un 
principio, como aquél me los contó”. 

Me dijo, pues, que había encontrado a Sócrates lavado y 

calzado con las sandalias, cosa que él hacía pocas veces, que 
le había preguntado adónde iba tan bien arreglado y que él 
le respondió: 
+ —A una cena en casa de Agatón. Porque ayer le rehuí en 
la celebración de la victoria por miedo a la multitud y quedé 
en acudir hoy. Me he arreglado para acudir hermoso a casa 
de un hombre hermoso*. Pero tú —me dijo—, ¿querrías 
venir a la cena, aun sin haber sido invitado? 

—Como tú lo ordenes —respondió Aristodemo. 

—Sígueme, pues —dijo—, para que dándole la vuelta 
destruyamos el proverbio: «Espontáneamente los buenos 
acuden a las comidas con Agatón»!?, Homero, en efecto, 
corre el peligro no sólo de haber destruido el proverbio, sino 


% Contrapone la vida dedicada a la filosofia con la de los comerciantes, etc. 

10 Aunque afirma que sus palabras serán las mismas, en varios momentos de la 
narración añadirá de su cosecha, como indicaremos en su momento. 

11 Contra su austera costumbre (como veremos al final de la obra), aquí Sócrates se 
perfuma ungiéndose con aceite, con lo que se prepara físicamente para el encuentro 
erótico, así como ante la puerta de la casa de Agatón se preparará espiritualmente. 

12 Juego de palabras con Agatón y «bueno», que en griego es agathós. 
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incluso de haberlo injuriado; pues habiendo hecho a Agame- 
nón un hombre especialmente bueno en los asuntos propios 
de la guerra y a Menelao, en cambio, un mediocre lancero, 
hizo a Menelao acudir, sin ser invitado, al festín que, después 
de ofrecer un sacrificio, celebraba Agamenón; el que era 
peor, al festín del mejor?3. 

Al oírle decir esto, replicó: 

—Tal vez correré yo también este peligro, no como dices 
tú, Sócrates, sino como en Homero, al ir sin ser invitado yo, 
que soy inferior, al festín de un hombre sabio. Mira, pues, 
cómo me excusarás, porque yo no pienso admitir que voy sin 
invitación, sino invitado por ti. 

—< Mientras vamos juntos por el camino —respondió—, 
pensaremos lo que vamos a decir.»!** Pero vámonos. 


[Aristodemo entra en solitario en la casa de Agatón] 


Tales eran las palabras que se habían dicho al ponerse en 
camino. Y Sócrates, que, entregado a sus reflexiones mien- 
tras caminaba, se había quedado rezagado, le ordenó, al ver 
que él le esperaba, que siguiera adelante. Al llegar a la casa 
de Agatón, encontró la puerta abierta y allí le ocurrió algo 
gracioso. En efecto, un esclavo de los de la casa le salió 
inmediatamente al encuentro y le condujo a donde estaban 
instalados los demás, y los entontró ya a punto de cenar. 
Tan pronto como Agatón le vio, le dijo: $ 

—Aristodemo, llegas a tiempo para cenar con nosotros. 
Si vienes por cualquier otro motivo, déjalo para después, 
porque ayer te buscaba para invitarte y no fui capaz de 
verte. Pero, ¿cómo es que no nos traes a Sócrates?! 

—Y yo —dijo Aristodemo— me doy la vuelta y no veo 
que Sócrates me siga por ningún sitio**. Así que les dije que, 


13 Cita de la ¿líada, libro. XVII, 587, 

14 Cita inspirada en la /líada, X, 224: Diomedes pide voluntarios para acompañarle 
al campo troyano enemigo, «presentándose Ulises. La misma cita aparece en el 
Protágoras. Tanto en ese diálogo como en el presente el enemigo podría ser la sofística, 
pues los personajes del Banquete, excepto Aristófanes, aparecen todos con sus maestros 
sofistas en el diálogo citado. 

15 A pesar de sus muestras de cortesía, Agatón no puede ocultar que sólo está 
interesado por la llegada de Sócrates. Como veremos, la ausencia de Sócrates se nota 
tanto como su presencia. 

16 En este párrafo se pueden observar muy bien los tres planos de la narración. 
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precisamente, yo venía con Sócrates, invitado por él a esa 
cena. 

—Y has hecho muy bien —afirmó Agatón—. ¿Pero ese 
hombre, dónde está? 

—Ahora mismo venía detrás de mí. Pero también yo me 
pregunto extrañado dónde estará. 

Y Agatón ordenó: 

—Esclavo, ¿es que no vas a buscar a Sócrates y a traerlo 
aquí? Y tú, Aristodemo, tiéndete junto a Erixímaco?”. 

Un esclavo le estaba lavando para que se recostara y 
llegó otro de los esclavos, anunciando: 

—Ese Sócrates se ha retirado y está en pie en el portal de 
los vecinos y no quiere entrar aunque yo le llamo. 

—Es extraño lo que dices. Llámale y no le dejes ir**. 

Replicó Aristodemo: 

—De ningún modo; dejadle. Porque tiene esta costum- 
bre: algunas veces se queda solo de pie dondequiera que se 
encuentre. Vendrá enseguida, creo yo. Así que no os mováis 
y dejadle. 

Agatón respondió: 

—Así habré que hacer, si es tu opinión. Pero, esclavos, a 
nosotros, a los demás, servidnos. Ofrecednos cuanto queráis, 
puesto que nadie os vigila —cosa que yo nunca he hecho—; 
ahora, pues, imaginad que tanto yo como estos otros hemos 
sido invitados a la cena por vosotros y tratadnos de tal 
manera que podamos alabaros?”. 


[Aparece por fin Sócrates] 

Después de esto empezaron a cenar, pero Sócrates no 
entraba. Y Agatón ordenó repetidas veces ir a buscar a 
Sócrates, pero Aristodemo no lo permitía. Llegó él sin 
entretenerse tanto tiempo como tiene por costumbre, sino, 


17 Los invitados se reclinaban en unos lechos dispuestos en círculo, con los manjares 
en medio. Antes de reclinarse, realizaban unas abluciones, Si al banquete asistían 
cortesanas, se reclinaban cón los demás invitados, Las esposas y los niños permanecían 
de pie. Se amenizaba con música. 

1% Agatón, que sólo tiene en cuenta la belleza física, no comprende que Sócrates se 
esté preparando espiritualmente para el encuentro. Esta costumbre de Sócrates es 


mencionada también por Alcibiades en 220c, 


1% Como autor de tragedias, Agatón propone a los sirvientes que realicen una 
representación; una mímests, 
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poco más o menos, cuando ellos estaban a mitad de la 
cena?, Agatón, que estaba tendido solo en el último lugar, le 
dijo: 

—Tiéndete aquí, Sócrates, a mi lado, para que, al estar 
en contacto con un sabio como tú, consiga lo que ha venido a 
tu mente en el portal. Porque es evidente que buscabas algo 
y ya lo tienes; de no ser así, no te hubieras ido. 

Sócrates se acomodó y dijo: 

—Bien estaría, Agatón, si la sabiduría fuese de tal mane- 
ra que pudiera fluir del más lleno al más vacío de nosotros, 
por estar en contacto los unos con los otros, como el agua en 
las copas, que a través de la lana fluye de la más llena a la 
más vacía. Porque si la sabiduría se comporta así, aprecio 
mucho este lugar junto a ti; pues creo que me llenaré de 
mucha y bella sabiduría que me vendrá de ti. La mía es 
insignificante e incluso discutible, como si fuera un. sueño, 
pero la tuya es brillante y conoce un gran progreso, ha 
lucido intensamente desde tu juventud y se ha manifestado 
anteayer en presencia de más de treinta mil testigos griegos?!. 

—Eres un insolente, Sócrates —respondió Agatón—. 
Esta cuestión acerca de la sabiduría la juzgaremos tú y yo un 
poco después, poniendo por juez a Dioniso??. Pero ahora 
dedicate primero a la cena. 


[Se discute el plan de la «sobremesa»] 


Después de esto, se reclinó Sócrates y, cuando hubieron 
comido él y los demás, hicieron los juramentos y, después de 
cantar en honor del dios?? y de los demás ritos, se dedicaron 
a la bebida. Pausanias empezó a hablar, más o menos en 
estos términos: 

—¿Cuál sería, amigos, la manera más adecuada de 


beber? En mi caso, os digo de verdad que me encuentro muy 


mal por culpa de la bebida de ayer y necesito un respiro —-y 


20 Además de indicar que la asistencia de Sócrates es voluntaria, esta demora 
resalta asimismo su abstinencia, pues llega después de comer. 

2 Frente al triunfo público de.la tragedia y la sofística, aparecerá en esta obra el 
triunfo privado de la filosofía. 

22 Tras acusarle de FHybris («exceso») por su insulto, plantea el poeta la batalla 
Poesía-Filosofía, que será uno de los temas de la obra (véase SENSASONO, of. cil.). 

23 El cántico dedicado a los dioses se llamaba peán. 
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creo que la mayoría de vosotros también, porque estábais 
ayer—, así que mirad de qué manera beberemos mejor. 

—Dices bien, Pausanias —respondió Aristófanes—, en lo 
de disponer, de la manera que sea, una forma adecuada de 
bebida. Pues yo mismo soy de los remojados de ayer. 

Al oírlos, intervino Erixímaco, el hijo de Acumeno?!: 

—Desde luego, habláis bien. Pero aún necesito saber de 
uno de vosotros, de Agatón, cómo se encuentra de fuerzas 
para beber. 

—Yo tampoco —respondió éste— me encuentro fuerte, 
en absoluto. 

—Según parece —continuó aquél—, es una gran suerte 
para nosotros, para mí, para Aristodémo, Fedro y éstos, el 
que vosotros, los más fuertes para beber, estéis ahora desfa- 
llecidos. Pero excluyo a Sócrates de mis palabras, porque 
está capacitado para una y otra medida de bebida y cual- 
quier cosa que escojamos le irá bien?, Así, como me parece 
que ninguno de los presentes está dispuesto a beber mucho 
vino, tal vez sería menos desagradable si yo os dijera cuál es 
la verdad sobre el embriagarse. Porque, gracias a la medici- 
na, Creo que para mí ha llegado a ser clarísimo que la 
embriaguez es perjudicial para los hombres, y ni querría yo 
propasarme voluntariamente en el beber ni se lo aconsejaría 
a otro, y, menos aún, a quien todavía se encuentra con 
resaca de la víspera. 

—Desde luego —le interrumpió Fedro de Mirrinunte—, 
lo que es yo, acostumbro a hacerte caso?, y todavía más en lo 
que dices sobre medicina. Ahora, si tienen buen juicio, 
también lo harán los demás. 

Guando oyeron estas palabras, todos convinieron en que 


21 Erixímaco, como médico que es, asesora profesionalmente a los convidados pára 
la segunda parte del banquete, donde se acostumbra a nombrar un symposiarca, O 
presidente del banquete, que determinaba la bebida y el tema de los discursos, poemas 
o cánticos. Su padre Acúmeno, era un médico amigo de Sócrates, que aparece citado 
eo Platón en el Fedro, 227a y 269a, y por Jenofonte en los Recuerdos de Sócrates, VI, 

TL, 2. , 

25 La reputación de Sócrates como gran bebedor vuelve a aparecer en el discurso 
de Alcibíades en 214a, 220a, así como en la obra de Aristófanes las Nubes. El dios del 
vino y del delirio místico es Dioniso, a quien Agatón ha nombrado juez de la batalla 
Poesía-Filosofia. 

26 Aquí hay un sobreentendido: Fedro era el amado de Erixímaco. 
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aquella reunión no tendría por objeto la embriaguez, sino 
que beberían sencillamente por placer?”. 


[Erixímaco propone el tema] 


—Puesto que se ha aceptado —dijo Erixímaco— que 
cada uno beba lo que le parezca y que no haya ninguna 
obligación, propongo a continuación mandar a paseo a la 
flautista que acaba de llegar, que toque para sí misma o, si lo 
prefiere, para las mujeres de dentro*, y que nosotros pase- 
mos el día de hoy en medio de sendos discursos. Y sobre 
éstos, si queréis, estoy dispuesto a proponeros el tema. 

Todos dijeron que no sólo querían, sino que le pedían 
que lo propusiera. Y Erixímaco explicó: 

—El comienzo de mi discurso es al estilo de la Melanipa 
de Eurípides?*. Pues las palabras que me dispongo a pronun- 
ciar no son mías, sino de Fedro, aquí presente. Porque Fedro, 
constantemente, me dice irritado: «¿No es terrible, Erixíma- 
co, que existan himnos y peanes* dedicados por los poetas a 
algunos otros dioses, y que a Eros*, que es tan antiguo e 
importante, ni uno solo de los poetas importantes que han 
existido le haya dedicado jamás un elogio? Y si quieres 
fijarte en los sofistas de primera fila, han escrito en prosa 
alabanzas a Heracles y otros, como ha hecho el excelente 
Pródico*!, Y ello es sorprendente, pero lo es menos cuando 
me he encontrado con cierto libro de un sabio, en el que la 
sal recibía una admirable alabanza por su utilidad, y así 
podrías ver elogiadas muchas otras cosas semejantes. ¡Que se 
haya aplicado tanto afán a tales cosas y que ningún hombre, 
hasta el día de hoy, haya tenido, el valor de dedicar un 


27 Es decir, el objeto de esta parte no será dejarse poseer (=entusiasmarse) por 
Dionisos a través del vino. 

28 Este plan sólo se verá roto con la llegada de Alcibíades. 

29 Dice esto porque en la obra Melanipa la sabia la protagonista cita una palabras 
que no son suyas, sino de su madre. Las alusiones a poetas y sofistas en el Banquete son 
abundantes. 

30 Véase nota 23. ; : 

31 El sofista Pródico parece haber escrito una obra titulada la Alabanza de Heracles, 
en la que podría figurar el mito que Jenofonte pone en boca de Sócrates, en el libro 11 
de los Recuerdos, cuando discute con el hedonista Aristipo de Cirene: Heracles, el 
forzudo héroe protagonista de los Doce Trabajos, se enfrenta a dos mujeres: una se 
llama a sí misma Felicidad, pero en realidad es Maldad (el placer inmediato) y otra es 
Virtud. 
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himno digno a Eros *! Pero así se deja de lado a un dios de tal 
importancia.»%* Me parece que Fedro tiene razón en este 
punto. Así que yo estoy dispuesto a complacerle y aportar mi 
contribución y, al mismo tiempo, me parece que en esta 
ocasión nos conviene a los aquí presentes honrar al dios. Por 
tanto, si sois del mismo parecer, tenemos un tema de 
conversación suficiente para nuestros discursos. Opino, pues, 
que cada uno de nosotros, de izquierda a derecha, debe 
pronunciar un elogio**, tan bello como pueda, en alabanza 
de Eros* y que empiece Fedro el primero, puesto que está 
situado en el primer lugar y además es el padre del tema. 

—Nadie votará en contra tuya3%, Erixímaco —dijo Sócra- 
tes—. Pues yo, que afirmo no entender de ninguna otra cosa 
que de lo erótico, no me negaría ni, sin duda, lo harían 
Agatón o Pausanias ni, desde luego, Aristófanes, cuyo tema 
único lo constituyen Dioniso y Afrodita35, ni tampoco nin- 
gún otro de los que yo veo aquí. Sin embargo, no hay 
igualdad de oportunidades para los que ocupamos los últi- 
mos lugares. Ahora bien, si los que nos preceden dicen lo 
suficiente y lo hacen con belleza, nos bastará. Pero que 
Fedro empiece con buena fortuna y elogie a Eros. 

Todos los demás expresaron su-acuerdo con estas pala- 
bras y pidieron también lo mismo que Sócrates. Ni Aristode- 
mo recordaba perfectamente lo que todos y cada uno habían 
dicho, ni yo recuerdo todo lo que me dijo él. Pero os diré lo 


32 Eros era una de las divinidades menos «políticas», es decir, no estaba presente, ni 
en la religión familiar tradicional, ni en la de la ciudad (la polis), y por ello no había 
sido cantado por los poetas. Nótese la progresiva degradación de los temas: dioses 
olímpicos, héroes, la sal. Así pues, los convidados se colocan, de alguna manera, fuera 
del marco de la polis. Poco después de la fecha donde Platón sitúa la acción del diálogo, 
en el 415 a. de C., Fedro, Erixímaco y Alcibíades, fueron acusados de profanar los 
hermes (estatuillas votivas), y los misterios de Eleusis. Recuérdese asimismo, que 
filósofos como Anaxágoras o Protágoras fueron acusados de impiedad, y que la 
acusación que llevó a Sócrates a la muerte decía que no respetaba a los dioses de la 
ciudad, 

$3 Con la palabra «elogio» queremos traducir la griega encomion, que no es 
exactamente una alabanza, sino un discurso que se hace en un banquete. RoBIN 
propone traducir por «panegírico». 

54 La terminología es, una vez más, la empleada en las asambleas. Recuérdese que 
estamos en un «juicio». Véase nota 22, 

25 Observa Robin (op cit., p. XXXI, nota 1, que se atribuye a Aristófanes la frase 
«el vino es la leche de Afrodita». Tanto Dionisos como Eros no tenían culto especial 
ni en la religión familiar ni en la de la ciudad. Véase nota 32, 
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principal, el discurso de cada uno de los que me parecieron 
más dignos de recuerdo. 


EJERCICIOS 


1, INTRODUCCION 


Platón nos muestra aquí el marco de la narración del Banquete, y nos da a conocer la 
mayoría de personajes. Los ejercicios pretenden crear la disposición y plantear los datos 
para comprender mejor la obra. 


IL Comprensión del texto (contestar tres como mínimo) 


¿Cuántos y cuáles son los planos de la narración? Cita un fragmento donde 
se muestren. 

Si pudieses dividir esta parte en cuatro apartados, ¿qué títulos les pondrías 
y qué fragmentos comprenderian? 

¿Asistieron al banquete Apolodoro y Aristodemo? 

¿Oué era un banquete? ¿Qué relación puede tener con los actuales 
simposios? 

Imagínate que este banquete hubiera tenido lugar en la realidad. ¿Cómo te 
has enterado? 

¿A qué fecha corresponde? 

¿Qué es una tragedia? 

¿De quién es la idea de hablar sobre Eros? 

¿Por qué deciden hablar sobre Eros? 

¿Qué significa Eros? Asegúrate de tener una noción de su significado. 

¿Has oído hablar del «amor platónico»? ¿Qué es? 

¿Qué crees que quiere decir Sócrates cuando, en 177d, dice «afirmo no 
entender de ninguna cosa que de lo erótico». 

¿Por qué Erixímaco da consejos sobre la bebida? 


Il. Elaboración de los contenidos (escoger uno) 


lL 


OA 


Hazte un esquema de los personajes y sus relaciones. (Consulta también el 
dossier «personajes».) 

1.1. ¿Todos los personajes de la obra asistieron al banquete? 

1.2. ¿Qué personaje te «cae» mejor? ¿Por qué? 

1.3. ¿Qué personaje te «cae» peor? ¿Por qué? 

Haz un esquema de los apartados del fragmento, y señala personajes, acon- 
tecimientos y plano narrativo. 

Redacta, en diez lineas, lo que crees que ocurrirá en el banquete. 

Averigua: 

+ Cuál es el origen de la numeración al margen. 

» Qué se conserva de la obra de Platón. 

+ Cómo ha llegado hasta nosotros. 

El motivo de que se celebre: el banquete nos da la fecha en que Platón situó 
el diálogo. (Consulta notas, dossier y cronología.) 

5.1. ¿En qué fecha se cree que lo redactó? 

5.2. ¿Qné cosas ocurrieron entre la fecha de celebración y la composición? 
5.3. Momento histórico. 
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6. Eros, que es sobre lo que propone hablar Erixímaco, se ha traducido por 
«amor», y nosotros a veces también por «deseo»: 

6.1. Busca el significado de «amor», «erótico», «erotismo» en un dic- 
cionario. 

6.2. Consulta el léxico. 

6.3. ¿Qué crees que ha pasado con las palabras?, ¿han cambiado de 
significado? 

7. Para los personajes del banquete, tener Eros (ellos dirán «estar poseídos por 
Eros») corresponde bastante bien con la situación que llamamos «estar 
enamorados de». A medida que transcurran los discursos se irán dando 
cuenta de que es algo más. Haz un poco de introspección (obsérvate a ti 
mismo/a) y observa a los demás: ¿qué ocurre cuando uno/a está enamorado/a? 
Exprésalo en una redacción de un mínimo de 200 palabras. 


TI. Actividades 


1. Imagina el lugar, la distribución de los invitados, la comida, los sirvientes, etc. 
Atrévete a dibujarlo. 


[DISCURSO DE FEDRO] 


[El origen de Eros] 


Así pues, Aristodemo me contó, como os digo, que el 
primero en empezar a hablar fue Fedro, diciendo que ¿ros 
era un gran dios, admirable entre los hombres y los dioses 
por muchas y variadas razones, no siendo la menor la de su 
origen. 

En efecto —dijo—, entre ellos ser el dios más antiguo es 
un honor, y prueba de ello es que nadie, ni poeta ni prosista, 
ha hablado de los padres de Eros*f, Al contrario, Hesíodo?” 
afirma que primero se engendró el Caos «y después Gea, de 
amplio seno, sede siempre firme de todas las cosas, y Eros...». 
Y con Hesíodo, también Acusilao* afirma que después del 
Caos se engendraron estos dos, Gea y Eros. Y de su origen dice 
Parménides: «Eros fue el primero de todos los dioses en quien 
pensó». 


36 Fedro, el discípulo del sofista Hippias, plantea el primer problema: si Eros es, por 
decirlo de manera aproximada, la fuerza generadora, ¿qué es lo que le ha engendrado 
a él mismo? En su incompleta respuesta al problema distingue entre origen y 
generación. Esta misma distinción la realizará Pausanias. 

37 Fedro parte de los poetas, los primeros educadores en la cultura griega, y entre 
estos cita en primer lugar los primeros versos de la Teogonía de Hesíodo (S. vir a. de C.), 
durante mucho tiempo el «teólogo» oficial. 

38 Acusilao era un poeta de Argos, influido por Hesiodo, que floreció hacia el 
475 a. de C. Parménides es el famoso filósofo de Elea de finales del siglo VI a. de C. 
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Así, en muchos lugares existe el acuerdo de que £ros se 
encuentra entre los dioses más antiguos. 


[La utilidad de £ros] 


Y, además de ser el más antiguo, es, para nosotros, causa 
de los mayores bienes. Porque, al menos yo, no puedo decir 
que exista un bien mayor para el que acaba de llegar a la 
juventud que un amante * servicial%%, y para el amante, un 
joven amado *. Pues aquello que, a lo largo de toda su vida, 
ha de guiar a los hombres que se proponen vivir de una 
manera virtuosa, ni el parentesco, ni los honores, ni la 
riqueza, ni ninguna otra cosa pueden inculcarlo de manera 
tan bella como el eros% *. ¿Y qué es ello? La vergitenza ante los 
actos vergonzosos y la emulación ante los actos nobles. Porque 
sin estos sentimientos es imposible que una ciudad o un simple 
ciudadano puedan acometer obras grandes y nobles. Ade- 
más, afirmo que un hombre que ama, si llega a ser descubier- 
to cometiendo un acto vergonzoso, o sufriéndolo de otro sin 
defenderse por cobardía, no sufrirá tanto al ser visto por su 
padre, por sus amigos o por cualquier otro, como al ser 
visto*! por su joven amado. Y esto mismo vemos en el amado, 
que se avergúenza muy especialmente ante sus amantes cuan- 
do se le ve en alguna situación vergonzosa. Si existiera, 
por consiguiente, algún medio para que se diera una ciudad 
o un ejército compuesto de amantes y amados, no sería posible 
una organización mejor que la suya, alejados de todo lo 
vergonzoso y emulándose los unos a los otros, y combatiendo 
juntos semejantes hombres, aun siendo pocos, vencerían, por 
decirlo así, a todos los hombres; pues, sin duda, un hombre 
enamorado se resignaría peor a ser visto por su amado aban- 
donando la formación o arrojando sus armas, que a serlo 
por todos los demás, y antes elegiría mil veces morir. Y en 
cuanto a abandonar al amado o a no socorrerle en el peligro, 


3% Se refiere a Erixímaco. 

40 Para una explicación de por qué aparece aquí eros con minúscula y con artículo, 
véase el léxico. 

41 La actuación noble, según Fedro, se origina en el deseo de ser bien visto, en la 
apariencia. Se busca ser bien visto al actuar para el propio bien. Resalta Fedro la 
pasividad: ser visto, ser amado. Recorre toda la obra la lucha Poesía-Filosofía, 
apariencia-realidad, persuasión-conocimiento, imitación-verdad, etc. 
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nadie es tan cobarde que el propio Eros no penetre en él y 
le lleve al valor, de tal manera que iguale al que es más 
valeroso por naturaleza*?. Y, sencillamente, como dijo Ho- 
mero** «que el dios inspira arrojo a algunos héroes», ese 
arrojo lo proporciona Eros a los que aman, nacido de él 
mismo. 


[Ejemplo 1: La amada que muere, por amor, en el lugar de su amado] 


Y sólo los que aman quieren morir por otro, tanto los 
hombres como las mujeres*!. "También Alcestis, la hija de 
Pelias%, constituye para los griegos un sólido testimonio de 
mis palabras, pues ella sola quiso morir por su marido, que 
tenía padre y madre, a quienes aquélla, por su amor, 
aventajó de tal manera en cariño, que los hizo aparecer 
como si fueran extraños a su hijo y emparentados sólo por el 
nombre*!, Y esta acción pareció tan hermosa a los hombres e 
incluso a los dioses que, aun siendo muchos los que realiza- 
ron numerosas y bellas acciones y unos pocos contados 
aquellos a quienes los dioses les concedieron esta recompensa 
-—que su alma regresara de nuevo del Hades a la vida—, a la 
de aquélla, en cambio, le permitieron el regreso, admirados 
de su acción“. Así honran también los dioses el esfuerzo y el 
valor en lo relacionado con el eros. 


42 Eros es un sustituto de la virtud: uno se comporta valerosamente, no porque sea 
valeroso, sino para ser visto por su amante. 

4% Ilíada, X, 482; XV, 262., 

41 Si bien el tema y punto de partida de la reflexión en torno al eros en esta obra es 
la relación homosexual con los jóvenes, en toda la obra queda implícito que el eros 
también está en las mujeres, y Fedro, Aristófanes y Sócrates lo dicen explícitamente. 
Aunque participa, en cierta medida, de su contexto machista, no es Platón un misógino 
caracterizado: considera que tanto hombres como mujeres pueden ser guerreros y 
gobernantes de su ciudad ideal (la República, el Timeo), en sus diálogos aparecen 
personajes femeninos sabios (Diotima, Aspasia). Como anécdota, podemos contar en el 
raquítico número de mujeres dedicadas a la filosofía a Axiotea, arcadia que, según 
cuenta Themistios, habiendo leído la República, tomó ropas de hombre y fue a oír a 
Platón a la Academia (citado por E. FLACELIERE: «A propos du Banquet de Xénophon», * 
Revue des Etudes Grecques, t. LXXIV, 1961, p. 111). 

15 Personaje de la obra de Euripides que se olrece a morir en lugar de su marido. 
Con estos ejemplos, Fedro pasa del Eros mítico al eros empírico. 

40 “Nótese que al mismo tiempo se afirma que no hay eros, esto es, deseo sexual, entre 
padres e hijos. ; 

47. El eros como deseo que nos lleva a revivir, a trascendernos, será el núcleo de las 
enseñanzas de Diotima. Fedro también introduce el tema del amor y la muerte, 
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[Ejemplo 2: El poeta que esquiva la muerte] 


En cambio, a Orfeo, el hijo de Eagro, le despidieron del 
Hades sin conseguir su objetivo, mostrándole el fantasma de 
su mujer, por la que había ido, y sin dársela, porque les 
parecía que se comportaba cobardemente, como citaredo*% 
que era, y «no había tenido la audacia de morir por su amor 
como Alcestis, sino que había urdido una manera de entrar 
vivo en el Hades. Por esto mismo le impusieron un castigo e 
hicieron que su muerte tuviera lugar a manos de mujeres*. 


[Ejemplo 3: El amado que muere tras la muerte de su amante] 


Y no hicieron así con Aquiles, el hijo de Tetis, a quien 
honraron y enviaron a las Islas de los Bienaventurados, 
porque, a pesar de estar enterado por su madre de que 
moriría si mataba a Héctor y de que, si no lo mataba, 
regresaría a su patria y moriría viejo, tuvo el valor de escoger 
el morir por socorrer y vengar a su amante Patroclo, e 
incluso de seguir en la muerte al que acababa de morir. Por 
ello le admiraron y le honraron especialmente los dioses; 
porque había tenido en mucho a su amantef!, 

Esquilo dice una tontería al afirmar que Aquiles era el 
amante de Patroclo, cuando aquél era más bello no sólo que 


tratadísimo en toda la historia de la cultura europea: Tristán e Iseo, Romeo y Julieta, 
que sólo realizan su amor muriendo; Eros y Thanatos como principios de la vida 
psíquica según FREUD; el tema cristiano de la Pasión de Jesús, que permite ver que la 
muerte por amor lleva a la resurrección, etc. ; 

48 Citaredo: recitaba poemas acompañándose de una cítara. El personaje mítico de 
Orfeo era famoso porque su música encantaba a hombres y animales. En su caso-el eros 
como puro egoísmo le lleva a su autodestrucción. 

4% Para recuperar a su mujer, que había muerto prematuramente, Orfeo logra, 
gracias a su música, penetrar en el más allá; sin embargo, por no cumplir con las 
instrucciones de los dioses infernales, no puede devolver la vida a su mujer. Una 
bellísima narración de este mito, aunque posterior, se encuentra:en el libro X de las 
Metamorfosis, de Ovib1O (s. 1d. C.). El personaje de Orfeo es uno de los más antiguos de 
la mitología griega; se le rendía culto en los Misterios Orficos, tradición que va unida 
al pitagorismo, en la que Platón parece haberse inspirado para su teoría de la 
inmortalidad del alma en los mitos del Fedón y el Fedro. Por ello es extraño que Fedro, 
que no es aquí un personaje negativo, critique al mítico Orfeo. 

50 Esta isla era la parte del Más allá donde los elegidos vivían felices. 

51 Episodio famosísimo de la Jlíada, que ocupa los cantos XVI al XXII: Patroclo, 
que había acudido a la lucha en ayuda de los griegos, es muerto por el troyano Héctor. 
Su cadáver es rescatado por su amigo Aquiles, que emprende la venganza, causando 
una gran carnicería. Tras múltiples peripecias en las que intervienen muchos dioses, 
Aquiles da muerte a Héctor y, agujereando sus talones, arrastra el cadáver con su carrá 
por el campo de batalla. La tradición posterior hizo a Aquiles amado de Patrocls. 
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Patroclo, sino más que todos los héroes, todavía imberbe y 
por tanto mucho más joven, como dice Homero. Pero, si 
bien es cierto que los dioses honraron sobremanera esta 
virtud en el amor, sin duda la admiran, se complacen en ella 
y la recompensan más cuando el amado ama al amante que 
cuando lo hace el amante con el amado. El amante, en 
efecto, es más divino que el amado porque está poseído por 
el dios. Por ello también honraron más a Aquiles que a 
Alcestis, enviándole a las Islas de los Bienaventurados??, 


[Conclusión] 

Así, yo afirmo que Eros * es el más antiguo, el más digno 
de honra y el más poderoso de los dioses para conseguir a los 
hombres la virtud y la felicidad, tanto vivos como muertos%, 


EJERCICIOS 


2. DISCURSO DE FEDRO 


Siendo Eros un dios (preolimpico), y dado el hecho de que no era una divinidad de 
la polis, Fedro afirmará, sin embargo, la utilidad de Eros para ésta. 


L Comprensión del texto 


1.. Recuerda las características del personaje. ¿Qué piensas de él ahora que has 
leído su intervención? 

2. El origen de £ros: 

2.1. ¿Hay una paradoja en ver cuál es? 

2.2. ¿En qué consiste? 

2.3. ¿Qué es Eros para Fedro? 

¿Qué produce en los individuos? 

¿Qué utilidad tiene para la polis? 

¿Qué ilustran los ejemplos que pone? 

Divide el discurso en tres partes y ponle un título a cada una. 

¿Puedes encontrar una explicación a lo que afirma en el penúltimo párrafo 

de su discurso, que los dioses recompensan la virtud de los hombres cuando el 

amado ama al amante? 


SDE 


52 Fedro usa el ejemplo para recalcar la importancia del amado, del pasivo, del que 
es visto, de él mismo. Véase Dover, K. J.: «Eros and Nomos», Bulletin of Institute of 
Classical Studies, University of London, núm 11, 1964, p. 33, y el léxico. 

58% Eros aparece así como ordenador: del Cosmos y de la Polis. Obsérvese también, en 
cuanto al tema del Amor y la Muerte, que la última palabra de su discurso se refiere a 
ésta, 
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XX, Elaboración de los contenidos (escoge uno) 


1. Fedro se apoya en algunas citas; averigua: 
1.1. ¿Quién era Hesíodo? 
1.2. ¿Qué son la /líada y la Odisea? . 
1.3. ¿Por qué el primer discurso parte de lo dicho por los poetas? 

2. ¿Crees, como Fedro, que las personas enamoradas se comportan mejor? ¿Por 
quer 

3. a ope por amor, según Fedro, es beneficioso para la polis. ¿Qué opinas de 
ello? 

4. Como te habrás dado cuenta, los personajes de este diálogo tienen una 
manera de ver la sexualidad diferente de la nuestra. Como hemos dicho en 
las notas 44 y 55, es totalmente erróneo wer esta obra como un intento de 
justificar la homosexualidad masculina, puesto que era normal en su socie- 
dad. Tras consultar el dossier, haz una redacción de 200 palabras, como 
mínimo, sobre el tema. 


MM. Actividades 


l. Con libros de arte o diapositivas, echa una ojeada a la iconografía de la 
Atenas del 400 a. de C. . 


[DISCURSO DE PAUSANIAS] 


Tales fueron, más o menos, las palabras que pronunció 
Fedro. Después de Fedro hubo algunos otros de los que 
Aristodemo no se acordaba bien**, Dejándolos de lado, me 
refirió el discurso de Pausanias$5; Este dijo: 


[Distinción entre dos Eros] 


—No me parece, Fedro, que nos haya sido bien propues- 
to el tema; que se nos haya invitado simplemente a hacer un 


54% Por medio de este recurso, Platón da verosimilitud al Banquete y al mismo tiempo 
le permite escoger una muestra representativa de opiniones sobre el eros, Recuérdese 
una.vez más que habla Apolodoro. 

( 58 Si Fedro había comenzado la ronda de discursos refiriéndose al saber de base, es 
decir, a las enseñanzas de los poetas, la pregunta que puede ayudarnos a enténder el 
discurso de Pausanias, discípulo de Pródico, es: ¿todo deseo es bueno? Como observa 
ForcauLT (op. cit, p. 209) y recogemos en el dossier, los deseos en la sociedad griega 
clásica no son' buenos o malos según su estructura, sino según su objeto y la manera de 
llevarlos a cabo. En nuestra sociedad, sin embargo, se considera que hay deseos que son 
perversos en sí mismos. Para Pausanias lo que está mal no es desear hombres o mujeres, 
sino la manera de realizar este deseo. También hay que evitar la tendencia ingenua, 
muy generalizada entre los comentaristas, a ver este discurso como una mera 
justificación de la homosexualidad masculina, justificación innecesaria en una sociedad 
en la que era normal este tipo de relación. El tema de la homosexualidad masculina, 
como el de la fidelidad conyugal, etc., eran, sin embargo, objeto de reflexión moral. 
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elogio de Eros*. En efecto, si Eros fuera uno solo, estaría 
bien, pero, desde luego, ahora no existe uno solo. Y, no 
habiendo uno solo, es más adecuado declarar previamente a 
cuál hay que alabar. Yo intentaré, pues, corregir este error, 
diciendo primero a qué Eros hay que alabar y, después, 
alabando dignamente al dios. 

Todos sabemos que no existe Afrodita sin £ros$8; si ella 
fuera una sola, uno solo sería Eros. Puesto que hay dos, es 
necesario que también haya dos Eros. ¿Cómo no van a ser dos 
las diosas? Una, la más antigua, hija sin-madre de Urano, a la 
que también llamamos Urania (Celeste)5?. Otra, la más 
joven, hija de Zeus y Dione, a la que llamamos Pandemos 
(Vulgar) 58, Es necesario que también al Eros que colabora 
con ésta le llamemos correctamente Pandemos*, y Uranio* al 
otro. Sin duda, es preciso alabar a todos los dioses, pero lo 
que hay que intentar es decir lo que la suerte ha atribuido a 
cada uno. En efecto, toda acción se caracteriza por no ser en 
sí misma bella ni vergonzosa, como lo que nosotros hacemos 
ahora, beber, cantar, dialogar, nada en estas acciones es por 
sí mismo bello, sino que en la práctica, cuando se llevan a 
cabo, resultan serlo. Porque la acción que se ejecuta con 
belleza y rectitud se hace bella, y, sin rectitud, vergonzosa. 
Así también no todo el amar ni todo eros * es siempre bello ni 
digno de ser elogiado, sino sólo el que nos empuja a amar 
bellamente*?. 

Así, el de Afrodita Pandemos* es verdaderamente 
vulgar y se ejercita en lo que encuentra al azar. Este es el 


36 Se refiere seguramente a la tradición que proviene de Hesíodo, quien cuenta 
que, tras el nacimiento de Afrodita de la espuma de mar, «la acompañó Eros y la siguió 
el bello Hímero...» (Teogonía, v. 201). 

57 Para explicar su teoría de los dos eros, Pausanias recoge las dos tradiciones del 
nacimiento de Afrodita. La fuente para la que llama «Urania» es la Teogonía, versos 
188-206: Afrodita nace de la espuma levantada por el mar al caer los genitales de 
Urano, el padre de los dioses, castrado por su hijo: Cronos. Sus atribuciones son «las 
intimidades con doncellas, las sonrisas, los engaños, el dulce placer, la ternura y la 
dulzura». Tomamos los textos de la Teogonta de la traducción de A. PÉREZ GIMÉNEZ, 
Bruguera, Barcelona, 1981. Véase también la nota 36. 

58 La fuente de esta tradición de la Afrodita «Pandemia» es la /líada, V. V. 370 ss. 
y la Odisea, VII, v. 266-366 (véase FLACELIERE, 0. cil., pp. 100-101). A diferencia de la 
primera, en ésta interviene la procreación, por lo que se considera menos importante y 
perfecta. : 

5% Como se ha visto antes (véase nota 55), la bondad de un deseo no depende de su 
objeto. La cualidad moral de las acciones depende de la manera como se realicen. A 
esto acostumbra a llamársele «formalismo moral». 
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amor que tienen los hombres viles. Esos tales se enamoran en 
primer lugar, no menos de mujeres que de muchachos, 
además prefieren sus cuerpos a sus almas% y, finalmente, 
aman *, en lo posible, a los menos inteligentes, buscando sólo 
satisfacerse y descuidando si lo hacen bellamente o no. De 
ahí se sigue que lo hagan según el azar les presente, tanto si 
es bueno como en el caso contrario. Pues viene este eros de 
una diosa que no sólo es mucho más joven que la otra, sino 
que, además, participa en su nacimiento de la hembra y el 
macho*!, Pero el de Urania*,'en primer lugar no participa de 
la hembra, sino sólo del macho*? —éste es el eros * de los 
jóvenes— y, además, es mayor y libre del desenfreno. De ahí 
que los inspirados por este eros * tiendan a lo masculino, 
amando lo que.es por naturaleza más fuerte y tiene más 
inteligencia. 


[Análisis de las costumbres y leyes en la relación erótica. La pederastia] 


Y hasta en la misma pederastia$ cualquiera puede 
reconocer a los que manifiestamente están impulsados por 
este eros *; pues no se enamoran de los. niños, sino cuando 
éstos ya empiezan a tener entendimiento, momento que se 
acerca con el nacimiento de la barba. Creo que los que en 


$0 Obsérvese que la diferencia entre el eros elevado y el vulgar no está tanto en 
si se dirige a los hombres o a las mujeres, sino en si es temperante o intemperante. Más 
adelante quedará explicado en qué consiste eso. En cuanto al tema del alma, hemos de 
observar que la cultura griega era mucho menos dualista que la nuestra, y que le era 
difícil concebir un alma totalmente separada del cuerpo (las almas en el Hades —el 
más allá— no eran más que sombras). Platón expone en varios lugares (la República, el 
Timeo, etc.) su teoría del alma tripartita: el alma es lo que proporciona el movimiento 
(lo que anima al cuerpo). El nous es la inteligencia, cuya sede es la cabeza, y su virtud 
es la sabiduría; el ¿hymos es el ánimo, que reside en el pecho y proporciona el valor, y 
el epithymos es la sede de los apetitos o «instintes», cuya virtud es la templanza y está 
situada en el estómago. El nous se comunica con el epithymos a través del hígado, Véase 
Donbs, E. R.: Los griegos y lo irracional, Alianza, Madrid, 1981?, pp. 195-220. 

$1 Según la tradición pitagórica, que Platón tuvo en cuenta, se establecían una: 
parejas de contrarios: límite, impar, unidad, derecho, macho, en reposo, recto, luz, 
bueno se contraponían, respectivamente, con ilimitado, par, multiplicidad, izquierdo, 
hembra, en movimiento, curvo, oscuridad, malo. La segunda parte corresponde a lo 
negativo, a lo secundario. Al ser este eros generado, es secundario. 

6? Véase nota anterior. Las relaciones homosexuales masculinas no tenían nada que 
“ver con el afeminamiento, que era criticado. Lo que atraía de los jóvenes no era su 
posible indiferenciación sexual, sino su virilidad (véase FOUCAULT, 0f. cit, pp. 208-248. 
particularmente la 221, y nota 115). 

62% Práctica de la relación sexual con los jóvenes. 
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ese momento empiezan a enamorarse están dispuestos a 
tener relaciones con el amado * y a vivir en común durante 
toda su vida, y no lo engañan tomándolo en la inmadurez 
propia del joven, ni lo abandonan, burlándose de él, para 
correr detrás de otro. Y debería incluso existir una ley que 
prohibiera enamorarse * de los niños, para que no se malgas- 
tara un gran esfuerzo en algo incierto%!. Porque es incierto 
adónde conducirá el final de la evolución de los niños en 
cuanto a maldad y virtud, tanto de alma como de cuerpo. 
Desde luego, los hombres de bien se aplican espontánea- 
mente esta ley, pero sería también necesario obligar a los 
amantes vulgares a esto mismo, de la misma manera que, 
en la medida en que podemos, les obligamos a no enamorar- 
se de las mujeres libres. Porque esos son también los que han 
causado el deshonor (de las relaciones amorosas), hasta tal 
punto que algunos se atreven a decir que es vergonzoso 
complacer al amante*. Y lo dicen fijándose en éstos, viendo 
su inoportunidad e injusticia, puesto que, sin duda, todo 
aquello que se lleva a cabo ordenadamente y de acuerdo con 
la ley no puede, en justicia, ser objeto de desprecio. 


[Elida, Beocia, Jonia, lugares donde hay costumbres claras 
en cuanto al consentimiento] 


Además, la ley sobre el eros* en las demás ciudades es 
fácil de comprender, pues está fijada con sencillez. Aquí y en 
Lacedemonia es complicada*”. Porque en Elida y en Beo- 
cia$% y donde no son hábiles en el hablar, la costumbre 


> 


54 Si el eros es bueno según su realización y un niño aún no ha formado su perso- 
nalidad, entonces no podemos saber si el eros es bueno. 

56 Es decir, los poseídos por el eros de la Afrodita Pandemia. 

$6 A partir de la distinción entre los dos eros, Pausanias propondrá, en lo que sigue, 
una reflexión sobre el tema del consentimiento en la relación homosexual hombre- 
joven fundamentalmente. Dicho problema puede formularse así: ¿Debe la persona 
amada —el joven— consentir en relacionarse con la que está enamorada de él —el 
hombre amante—? Véanse también sobre el mismo tema los dos primeros discursos del 
Fedro, 

67 Explicará más tarde en qué consiste la complicación de las costumbres atenienses 
y espartanas. Algunos traductores (RoBin y los que se inspiran en él) transponen «en 
Lacedemonia» y la sitúan junto a Elida y Beocia. Creemos que Daux en su artículo de 
la Rev. des Eludes Grecques, múm. 55, 1952, pp. 264 y ss., da argumentos que apoyan 
nuestra versión, como recoge también DovER en su traducción. 

68 Elida era una región al NO de la península del Peloponeso. Beocia era una 
región que lindaba con la de Atenas. 
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admite sencillamente que es hermoso complacer al amante y 
ninguno, ni joven ni viejo, diría que es vergonzoso, y no lo 
haría con el objeto, creo, de no procurarse problemas con la 
palabra intentando convencer a los jóvenes, cosa que son 
incapaces de hacer*%. Pero en Jonia, y en muchos otros 
lugares —todos los que viven sometidos a los bárbaros—, se 
considera vergonzoso. Porque entre los bárbaros, a causa de 
la tiranía, no sólo es vergonzoso esto, sino también la 
filosofía * y la afición a la gimnasia”. Porque creo que a los 
que gobiernan no les conviene que de sus gobernados nazcan 
sentimientos elevados ni amistades y comunidades fuertes, lo 
que, por encima de todo, suele producir, precisamente, el 
eros. También los tiranos de aquí aprendieron esto en la 
práctica, porque el eros de Aristogitón y la amistad de Har- 
modio, cuando llegaron a ser firmes, destruyeron su poder”*. 
Así, donde ha sido establecido como vergonzoso el complacer 
al amante, esta norma se basa en la maldad de los que la han 
establecido, en la ambición de los gobernantes y en la falta de 
hombría de los gobernados; allí donde, sencillamente, se ha 
considerado hermoso, en la pereza de alma de los que han 
establecido esta norma??. 


[Las costumbres atenienses respecto del consentimiento, 
aparentemente contradictorias] 


Aquí”* existe una norma mucho más hermosa que éstas 
y, como dije, no fácil de comprender para quien piensa que 


6% Al no tener capacidad de palabra, no pueden hacer reflexiones complejas a los 
jóvenes sobre el tema. 

70% Los pueblos bárbaros, sometidos a la tiranía, no admiten ninguna de las 
prácticas habituales en la democracia “ateniense. En la intervención de Sócrates se 
unirán las tres como proceso educativo. 

71 Eran dos personajes que en un conflicto sentimental asesinaron al tirano Hiparco 
en las panateneas del 514 a. de C. Cinco años más tarde, Clístenes instauró la 
democracia. La tradición formó la leyenda de que la pareja había llevado la 
democracia a Atenas. Aristogitón era el amante (erastés) y Armodio era el amado 
(eromenon), por esto al primero le corresponde el eros y al segundo la amistad (filia). 

12 Con ello Pausanias está diciendo que este tipo de relación debe ser objeto de 
reflexión y discusión, porque, aun siendo el mismo eros el dirigido a hombres que a 
mujeres, el dirigido a hombres conduce a comportamientos y problemas diferentes 
que el dirigido a mujeres, pues los jóvenes al crecer se transforman en ciudadanos 
libres, mientras que la relación con mujeres generalmente se realiza en el matrimonio. 

73 El análisis de las aparentes contradicciones de las costumbres atenienses revela 
la complejidad de la problemática de esa relación. 
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se considera más hermoso amar abiertamente que a escondi- 
das, y más aún a los más nobles y mejores, aunque sean más 
feos que los demás, y que, además, es sorprendente el ánimo 
que todos dan al que ama*, no como a quien hace algo 
vergonzoso, y que éste, cuando triunfa en su intento, conside- 
ra que tiene algo bello y, cuando no triunfa, algo vergonzoso; 
y también nuestra costumbre permite la posibilidad de 
alabar al enamorado * que, al emprender una conquista, 
realiza actos sorprendentes, actos que, si alguno se atreviera 
a ejecutarlos, persiguiendo cualquier otra cosa o queriendo 
lograr algo que no sea esto, recogería los mayores reproches. 
En efecto, si buscando conseguir riquezas de alguien, obtener 
una magistratura o cualquier otra forma de poder estuviera. 
dispuesto a hacer todo aquello que por sus enamorados ha- 
cen los amantes*, que acuden a súplicas y ruegos en sus 
peticiones, pronuncian juramentos, duermen ante su puerta 
y admiten esclavizarse en una "servidumbre tal que ningún 
esclavo aceptaría, tanto sus amigos comó sus enemigos le 
impedirían realizar estas acciones, éstos echándole en cara su 
adulación y falta de libertad, aquéllos advirtiéndole y aver- 
gonzándose por todo ello”?*, Pero al amante que hace todo 
esto, se le añade otra gracia y le está permitido por la 
costumbre el obrar así sin ningún reproche, como a quien 
ejercita un acto de total belleza. Lo más sorprendente es, 
según dice la mayoría, que incluso de parte de los dioses hay 
indulgencia solamente para el amante que jurando se aparta 
de sus juramentos, pues dicen que no existe juramento cuando 
es amoroso. Así, tanto los dioses como los hombres conceden 
total libertad al amante, como afirma la costumbre de aquí.. 
Por todo ello, podría creerse que en esta Ciudad se considera 
totalmente hermoso tanto el amar como el llegar a ser el 
amigo de un amante?*. Pero cuando resulta que los padres 
ponen pedagogos. junto a los jóvenes amados para que no 
les permitan hablar a sus amantes, y esto es lo que está 


72 Una de las primeras condiciones para que la relación sea bella es el consenti- 
miento libre. Nótese asimismo el juego honor-justicia-belleza-buena reputación-tem- 
planza, contra vergilenza-intereses-fealdad-mala reputación-intemperancia. 

18 Lo que afirma es que viendo cómo se concede al amante (la persona mayor, 
activa) toda la aprobación social, parecería que el consentimiento inmediato por parte 
del joven es bien visto; sin embargo, como sigue explicando, eso no es así. 
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encomendado al pedagogo”*, cuando los de su propia edad 
y sus amigos les censuran si ven que ha tenido lugar algo 
de este tipo, y los mayores no reprochan a los que les 
censuran, ni les riñen por no expresarse con corrección, si 
alguno, a su vez, viera todo esto, pensaría, al contrario, que 
aquí tal comportamiento se considera muy vergonzoso. 


[Explicación de la contradicción aparente 
por la teoría de los dos eros] 

Creo que lo cierto es esto: no es sencillo lo que he dicho 
desde el principio””, que este hecho no es por sí mismo bello 
ni vergonzoso, sino bello cuando se actúa de una manera 
bella y vergonzoso cuando se hace vergonzosamente?*. Es 
vergonzoso complacer a un hombre perverso y hacerlo 
perversamente, y bello complacer a un hombre honesto y 
hacerlo de una manera bella. Y es perverso aquel enamorado 
vulgar que se enamora más del cuerpo que del alma y ni 
siquiera es constante, por estar enamorado de algo que no es 
constante. En efecto, tan pronto como termina la plenitud 
del cuerpo, de lo que estaba enamorado, «desaparece volan- 
do», manchando muchas palabras y promesas”?, Pero el que 
está enamorado de un carácter honesto, lo está durante toda 
la vida, como fundido que está con algo constante. Á éstos 
quiere nuestra costumbre poner a prueba bien y bellamente” 
para complacer a unos y rechazar a otros. Por ello, organi- 
zando el juego, ordena a unos perseguir y a otros ser 
esquivos, comprobando de qué clase es el amante y de cuál el 
amado. Por esta razón se considera vergonzoso, en primer 
lugar, el dejarse vencer demasiado rápidamente; ello a fin de 
que pase el tiempo, que parece probar bien muchas cosas. 


716 Pedagogo: esclavo que acompaña al joven y le enseña modales, 

17 La razón de esta contradicción aparente queda explicada a continuación, 
retomando la distinción entre los dos eros que ha realizado al principio de su discurso. 
De esta manera, las costumbres atenienses son expresión. .de la complejidad de la 
relación y de la diferenciación entre los dos eros. 

1% Repite lo que ha afirmado anteriormente: el problema no está en el objeto del 
deseo, sino en la manera de realizarlo. 

19 La cita es de la llíada, IL, 7. Si sólo existe una atracción corporal, al cambiar el 
cuerpo con la edad desaparece el amor. La permanencia de la relación a través de la 
vida es, pues, un valor que propone Pausanias como característico del eros uranio. 
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Después, se considera vergonzoso dejarse vencer por riquezas 
o por poder político, si, al recibir daño, se espanta o no permane- 
ce firme o, si favorecido con riquezas o influencias políticas, no 
se desdeñan; pues ninguna de estas cosas parece segura ni cons- 
tante, y además no nace de ella una amistad noble. 

Un solo camino le queda, según nuestra costumbre, al 
amado, si quiere complacer al amante de una manera bella. 
Porque nosotros tenemos una costumbre: así como para el 
amante no había adulación ni nada censurable, si quería 
servir a su amado con cualquier clase de esclavitud, así 
también queda una sola esclavitud voluntaria no censura- 
ble: la de. la virtud. Pues es costumbre entre nosotros si. 
alguno quiere servir a otro creyendo que, a través de aquél, 
llegará a ser mejor en algún saber o en cualquier otra 
parcela de la virtud, que esa esclavitud voluntaria no sea 
vergonzosa ni constituya adulación. Es preciso que reunamos, 
en una sola, estas dos costumbres, la de la pederastía y la que 
concierne a la filosofía y a toda otra virtud si queremos 
lograr que sea hermoso el que el amado complazca al 
amante**, Pues cuando coinciden el amante y el amado, 
cada uno según su norma, sirviendo aquél en aquello en que 
es justo servir al amado que le complace, ayudando éste en 
cualquier cosa que sea justa a quien le hace sabio y bueno, 
pudiendo aquél contribuir a la magnanimidad y a las demás 
virtudes en el amado, y necesitando éste adquirir educa- 
ción y el resto de la sabiduría, entonces, coincidiendo las dos 
normas en una sola, solamente entonces, sucede que es 
hermoso el que el amado complazca al amante, y en ninguna 
otra circunstancia. En este caso, incluso el ser burlado no es 
vergonzoso. i 

En todos los demás casos, tanto el ser burlado como el no 
serlo trae consigo la vergúenza. Porque si alguno ha com- 
placido al amante en la creencia de que era muy rico y ha 


“sido burlado sin recibir ningún dinero, al manifestarse que 


era pobre, en nada sería el hecho menos vergónzoso. Porque 
el que actúa así muestra algo de sí mismo: que por dinero 


50 El otro valor que propone es, como vemos, el que la relación sea educativa. Estos 
dos valores aparecerán también en la intervención de Sócrates. - 
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serviría a cualquiera en cualquier cosa; y esto no es bello?!, 
Y, por la misma razón, si uno complaciera a alguien en la 
creencia de que era bueno y para hacerse él mismo mejor 
por la amistad del amante y fuera burlado, al aparecer aquél 
como malo y desprovisto de virtud, igualmente la burla sería 
bella8?, Porque éste, por su parte, parece haber demostrado 
que, en lo que de él depende, estaría dispuesto a todo con 
todos por la virtud y por llegar a ser mejor, y esto es lo más 
bello de todo. Así, el entregarse por la virtud es algo 
completamente bello. 


[Conclusión] 


Este es el eros de la diosa Urania, uranio (celeste) él 
también y de gran valor, tanto para la ciudad como para los 
ciudadanos particulares, pues obliga al amante y al amado 
a tener un gran cuidado, cada uno de sí mismo, en orden a la 
virtud. Todos los demás son de la otra, la Pandemos (Vul- 
gar). Esta es, Fedro —dijo Pausanias—, mi contribución, 
en lo que he podido improvisar a tu propuesta sobre Eros??, 


EJERCICIOS 


3. DISCURSO DE PAUSANIAS 


Pausanias nos proporciona datos sobre las costumbres en materia de relaciones 
sexuales, y las analiza para determinar cuándo debe consentir el amado en una 
relación. 


1, Comprensión del texto 


1. Los dos Eros: 

1.1. Caracteriza en dos columnas ambos eros. 

1,2, ¿Cuál crees que es la diferencia fundamental entre éstos? 
¿Cuáles son las costumbres y leyes sobre el eros? 

En Elida y Beocia. ¿Por qué? 


¿ 
2.1. 
2.2. En Jonia. ¿Por qué? 


81 El consentimiento, o la atracción por intereses diferentes que la virtud son como 
la prostitución, pues venden el amor a cambio de algo. 

82 En la burla no habría fealdad, porque aparecería el desinterés de éste por otra 
cosa que no fuera el amor. 

82 Como en el discurso de Fedro (véase nota 53), Eros es útil para la polis, en este 
caso no como fundador, sino como mantenedor. 


EL BANQUETE |] 57 


2.3. En Atenas: 
» Respecto del amante. 
» Respecto del amado. 
2.4. Aplicando la teoría de los dos eros, demuestra que las leyes de Atenas, 
según Pausanias, son las mejores. 
3. ¿Qué características debe tener un eros para ser realizado rectamente? 


K. Elaboración de los contenidos (escoger uno) 


SS 


El soporte mítico: 

1.1. ¿De dónde toma Pausanias los dos mitos? 

.2. ¿Por qué considera la Afrodita Urania superior a la Pandemia? 

3. ¿Podemos hablar de una influencia pitagórica? 

2. ¿Qué opinas de Pausanias? 

3. El psicoanalista W. Reich, cuando hablaba sobre la homosexualidad en 
Grecia, afirmaba que había un cierto «machismo» (diríamos hoy) homo- 
sexual. ¿Qué opinas tú de esta afirmación? 

4. ¿Qué función crees que tiene la referencia a unos discursos que el narrador 


no recuerda? (180c 2-3). 


DN. Actualización 


1. El consentimiento: 

1.1. ¿Crees que se debe consentir con todo el que manifiesta estar enamo- 
rado/a de una persona? : 

1.2. ¿Qué condiciones le pondrías a alguien para corresponder en una 
relación? 

1.3. ¿Qué obligaciones crees que te impone el consentir en una relación? 

1.4. ¿Crees que al consentir entregas algo de ti y debes recibir algo a 
cambio? ¿Por qué? 

1.5. ¿Qué opinas de la frase que llama a las relaciones sexuales «comercio 
carnal»? 

1.6. ¿Puedes distinguir «consentir» de «corresponder»? 


[DISCURSO DE ERIXIMACO] - ñ 
[Episodio del hipo] 


Al hacer una pausa Pausanias —pues los sofistas me 
enseñan a emplear de esta forma palabras semejantesót—, 


8% Pausaniou de pausamenon: juego de palabras. El ritmo, el sonido y la terminación 
de ambas palabras son iguales. Apolodoro, contra lo que había dicho antes, añade 
palabras de su cosecha al relato sobre el banquete. En toda la conversación sobre el 
hipo entre Erixímaco y Aristófanes se repite la asonancia conjugando el verbo pato, 
que hemos traducido por «pasar». Es una manera de expresar; el hipo que turba la 
conversación, El Banquete no es la sesuda obra que podría parecer; está lleno de chistes 
y situaciones cómicas, aunque su humor nos pueda resultar hoy en día muy lejano. 
Pasajes como éste confirman que Platón no quería disfrazar en sus diálogos un tratado 
de filosofía para hacerlo más ameno, sino que su filosofía es, como hemos dicho en el 
dossier, sus diálogos. 
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me dijo Aristodemo que tenía que hablar Aristófanes, pero, 
sea por la hartura o por cualquier otro motivo, casualmente 
le había dado un ataque de hipo y no era capaz de hablar. 
Entonces le dijo a Erixímaco, el médico, que estaba situado 
en el lugar inferior al suyo: 

—Erixímaco, es justo que me hagas pasar este hipo o que 
hables por mí, mientras yo me lo hago pasar. 

Y Erixímaco respondió: 

—Haré ambas cosas. Porque yo hablaré en tu turno y tú, 
cuando se te haya pasado, lo harás en el mío. Mientras yo 
hablo, espera a ver si, conteniendo la respiración mucho 
rato, se te quiere pasar el hipo. Si no, haz gárgaras con agua. 
Pero, si es muy fuerte, coge algo con lo que puedas hurgarte 
la nariz y estornuda. Y, si haces esto una o dos veces, aunque 
sea muy fuerte, se te pasará. 

—No te entretengas en empezar a hablar —dijo Aristófa- 
nes— y yo haré lo que me dices85, 

Y dijo Erixímaco: 


[Generalización del eros: medicina, gimnasia, agricultura] 


—Me parece que es necesario, ya que Pausanias había 
empezado bien su discurso, pero no lo ha terminado conve- 
nientemente, es preciso, digo, que yo intente ponerle fin. En 
efecto, me parece bien la distinción de que el eros* es 
doble*f. Pero que no sólo existe en las almas de los hombres 
para con los jóvenes bellos, sino también para con muchas 
otras cosas y en otros seres, tanto en los cuerpos de todos los 
animales como en lo producido por la tierra y, para decirlo 
es una palabra, en todos los seres; creo que lo tengo 
observado gracias a la medicina, nuestro arte, y que ese dios 
es grande y admirable y extiende su influencia hacia todo, 
tanto en lo humano como en lo divino. Y empezaré a hablar 
partiendo de la medicina para que también honremos este 
arte. Pues la naturaleza de los cuerpos tiene este eros * doble. 


85 Este accidente dará pie a otro chiste al final del discurso, donde contrastará la 
armonia del cosmos de que hablará Erixímaco con lo inarmónico del estornudo que 
logrará quitarle el hipo. 

85 Es decir, el ¡eros temperante y el intemperante. Veremos cómo Erixímaco 
desarrolla en tema de los dos eros a partir de su experiencia en el ejercicio de la me- 
dicina, generalizándolo a toda la naturaleza. 
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En efecto, la salud y la enfermedad del cuerpo son -—esta 
opinión es unánime— distintos y desiguales, y lo desigual 
ama * y desea * cosas desiguales. Así que uno será el eros que 
se encuentra en el sano y otro el que se encuenta en el 
enfermo. De la misma manera que hace poco Pausanias 
decía que era bello complacer a los hombres buenos y 
vergonzoso complacer a los desenfrenados, así también es 
bello en los cuerpos complacer lo bueno y saludable de cada 
cuerpo, y es preciso hacerlo; y esto es a lo que se ha dado el 
nombre de medicina?”. Pero es vergonzoso complacer a lo 
malo y enfermo y no hay que transigir, si es que uno quiere 
ser un médico competente. Pues la medicina es, para ceñir- 
nos a lo capital, el conocimiento de los deseos amorosos * del 
cuerpo por llenarse y vaciarse, y el que discierne en ellos el 
eros bello y el vergonzoso, ése es el mejor médico; y el que 
los hiciera cambiar de manera que, en lugar de un eros se 
adquiera el otro, y que en aquellos en que no hay eros y han 
de tenerlo supiera infundir uno y retirar el que hay, ése 
sería un buen maestro en su arte. Porque es preciso que sea 
capaz de hacer que se reconcilien y se amen mutuamente los 
elementos que en el cuerpo sean más enemigos. Y los más 
enemigos son los más contrarios: lo frío para lo caliente, 
lo amargo para lo dulce, lo seco para lo húmedo, y así todas 
las cosas*?, En ellos supo infundir eros y concordia nuestro 
antepasado Asclepio, como dicen estos poetas —y yo lo 
creo—, y fundó nuestro arte. Así que la medicina, como os 
digo, está toda ella gobernada por este dios, pero también la 
gimnasia y la agricultura lo están del mismo modo. 


[La música] 

Y es evidente para cualquiera que preste atención, por 
pequeño que sea, que a la música le sucede igual que a éstas, 
como tal vez quiere decir también Heráclito, ya que en sus 
obras no se expresa con claridad. Afirma, en efecto, que el 
Uno «concuerda consigo mismo al diferir de sí mismo, como 


8? La templanza no sólo debe ejercitarse en la relación amorosa, sino en todos los 
aspectos de la vida. Eriximaco está expresando aquí una de las prescripciones básicas 
de la medicina hipocrática, que recomendaba la vida tranquila, las dietas mesu- 
radas, etc. 

38 Se trata, pues, de infundir el eros en los enemigos (=los contrarios). 
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la armonía del arco y de la lira»8%. No obstante, es una total 
sinrazón afirmar que la armonía difiera o aún que exista a 
partir de elementos que difieren. Pero lo que quiso decir fue, 
tal vez, esto: que existe a partir de elementos que anterior- 
mente diferían, el agudo y el grave, que después han llegado 
a concertarse gracias al arte musical. Porque está claro que, 
difiriendo todavía lo agudo y lo grave, la armonía no 
existiría. La armonía, en efecto, es sinfonía, y la sinfonía, un 
concierto —y un concierto de elementos que difieren, mien- 
tras difieren, es imposible que exista; y lo que difiere y no 
concierta es imposible que armonice—. Como también el 
ritmo nace de lo rápido y lo lento, primero de elementos que 
antes diferían y después de elementos que conciertan. Y el 
concierto, en todas estas cosas, como en el caso anterior la 
medicina, lo pone aquí la música, que infunde eros* y 
concordia entre unos y otros elementos. Y la música es, a su 
vez, la ciencia acerca de la armonía y el ritmo de los deseos 
amorosos*. Y, en el propio orden de la armonía y el ritmo, 
no es difícil en absoluto reconocer los deseos amorosos, ni se 
encuentra aquí de ningún modo el doble eros. Pero, cuando 
es preciso servirse de la armonía y el ritmo en relación a los 
hombres, ya sea al componer*! —lo que llaman composición 
de una melodía—, ya sea al emplear correctamente las 
melodías y metros ya compuestos —lo que se llama paz- 
deia*?—, entonces sí que es difícil y es preciso un buen 
maestro en su arte. Sin duda, se nos presenta de nuevo el 
mismo tema: que a los hombres ordenados%* —y también a 


8% Fragmento 51 D.K. de Heráclito, que dice: «No comprenden que lo diferente 
concierta consigo mismo: armonía de lo que retorna sobre sí mismo, como la del arco y 
la lira». Platón le llama frecuentemente «el oscuro». Este afirmaba que la armonía del 
universo era producto del equilibrio dinámico de tensiones, como el arco es producto 
de la tensión de la cuerda y la lira produce música porque sus cuerdas están tensas. 
Erixímaco, creemos que sin entender a Heráclito, lo critica, pues éste hablaba del 
equilibrio natural, mientras que el médico debe restablecer los desequilibrios del 
cuerpo artificialmente. p 

2% Expone una teoría de la música como modelo de. ciencia erótica. Una vez más, 
aparece Orfeo, el inventor de la música, y se resalta la importancia de sus dotes 
mágicas y terapéuticas. 

% Poiounta: crear. Generalización parecida en la intervención de Sócrates. 

22 Paideia significa «educación», pero también «fruto de una larga educación», 
«maestría en alguna cosa». Estos dos últimos significados cuadran mejor con lo que está 
explicando. 

%3 «Ordenados» traduce kosmioi, que puede ser también «armónicos», y, por tanto, 
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los que no lo son, para que lleguen a ser más ordenados— 
hay que complacerles y conservar su eros, y éste es el bello, 
el uranio, el Eros de la musa Urania*. El de Polimnia es 
el vulgar?!, que hay que ofrecer con precaución a quienes se 
ofrezca, a fin de obtener de él el placer como fruto sin que 
acarree ningún exceso, de la misma manera que en nuestro 
arte es muy necésario ocuparse correctamente de los deseos 
en el arte culinario, de suerte que se ofrezca el placer sin 
riesgo de enfermedad%. En la música, por tanto, así como en 
la medicina y en todas las demás actividades humanas y 
divinas, en la medida de lo posible, hay que vigilar uno y 
otro eros *, pues ambos se encuentran en ellas. 


[La Astronomía] 

También la ordenación de las estaciones del año está 
llena de ambos. Y siempre que alcanzan el eros ordenado 
de unos para con otros, estos contrarios de los que yo 
hablaba ahora mismo, lo caliente y lo frío, lo seco y lo 
húmedo, y obtienen armonía y una adecuada mezcla, esto 
trae consigo un buen año y salud para los hombres y para los 
demás animales y plantas, y nada les hace daño. Pero, 
cuando el Eros* del desenfreno se hace más fuerte con 
relación a las estaciones del año, destruye y causa daño a 
muchas cosas. Las epidemias, en efecto, suelen tener su 
origen en estas causas, así como otras muchas enfermedades 
diferentes, tanto en los animales como en las plantas, Pues 
escarchas, granizadas y añublos* se producen por el afán de 
preponderancia y el desorden, en sus relaciones recíprocas, 


«con templanza». El eros ordenado (eros kosmios) se corresponde con el eros uranio, el 
eros excesivo (eros hybreos) con el eros pandemio. 

14 En su reinterpretación de la distinción hecha por Pausanias, Erixímaco, como 
está hablando de artes, atribuye a los dos eros nombres de Musas (protectoras de las 
artes). Urania es el nombre de la musa de la Astronomía, tomado por homonimia con 
con el de Afrodita Urania; Polimnia, la de los múltiples himnos, suena de forma pa- 
recida a Pandemia. 

% Nos parece que Erixímaco cae en contradicción al ver la desarmonía como 
preponderancia del eros pandemo y al mismo tiempo como mezcla imperfecta de 
ambos. Por eso mismo reconocerá que el eros pandemo tiene algo bueno (el placer), 
pero también algo malo, el desenfreno (la kybris). 

% Añublos: hongos parásitos que atacan a los cereales. Su alabanza de la técnica le 
hace concebir la Astronomía, ciencia de la observación del cielo, como Agricultura, el 
arte de aprovechar las estaciones y el paso de los astros para hacer producir la tierra. 
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de estos deseos amorosos, cuyo: conocimiento en cuanto al 
movimiento de los astros y a las estaciones del año se llama 
astronomía. 


[La mántica] 

Y todavía diré más: todos los sacrificios y todo lo que 
preside la mántica —esto es, la comunicación mutua entre 
dioses y hombres—, no existen por ninguna otra razón que no 
sea la vigilancia y cura de Eros*. En efecto, toda impiedad 
suele originarse cuando no se complace al eros ordenado, 
sino al otro, y no se le honra y venera en toda acción, tanto 
en relación a los padres, vivos o muertos, como a los dioses. 
Lo que, precisamente, se ha prescrito a la mántica es vigilar 
y curar a los que aman y, a su vez, la mántica es el artífice de 
la amistad de dioses y hombres, porque conoce los deseos 
amorosos que hay en los hombres, los que tienden a la 
themis9? y a la piedad. 


[Conclusión] 

Así, es múltiple y grande o, miejor dicho, total el poder 
que, en general, tiene el Eros total. Pero el que se realiza en 
el bien, junto con la prudencia y la justicia, tanto en nosotros 
como en los dioses, ése es el que tiene el mayor poder y nos 
proporciona toda la felicidad y nos hace capaces de relacio- 
narnos unos con otros y de ser amigos incluso de los dioses 
más poderosos que nosotros**, Quizás también yo me deje 
muchas cosas al hacer la alabanza de Eros, pero, desde luego, 
sin querer. 

Mas, si álgo me he dejado, tuya es, Aristófanes, la 
posibilidad de completarlo. O, si tienes pensado elogiar al 
dios de otra manera, elógialo, puesto que ya se te ha pasado 
el hipo. 


9% La mántica era el arte de predecir el futuro a partir de la interpretación de 
signos o manifestaciones divinas: vísceras de animales sacrificados, líneas de la mano, 
etc. Según Diotima, eros es el intermediario entre dioses y hombres. 

98 Themis: la justicia divina. La piedad es la buena relación con los dioses. 

%9 Erixímaco ha trasladado el tema del eros a las artes y las técnicas, generalizándo- 
lo. Ha transformado también eros en impulso indeterminado y valores morales en salud 
corporal. 


189 


EL BANQUETE | 63 


[Aristófanes bromea sobre el discurso de Erixímaco] 


Recogiendo, pues, la palabra, dijo Aristófanes: 

—Sí, se me ha pasado, pero no antes de emplear el 
estornudo, así que me pregunto admirado si es la parte 
armónica del cuerpo la que desea tales ruidos y cosquilleos, 
como es el estornudo. Pues el hipo cesó rápidamente, tan 
pronto como empleé el estornudo?, 

Y Erixímaco replicó: 

—Querido Aristófanes, mira qué haces. Haces bromas 
cuando estás a punto de hablar y me obligas a ser centinela 
de tu discurso, por si dices algo risible, cuando te era posible 
hablar en paz. 

Aristófanes contestó riendo: 

—Dices bien, Erixímaco, y queden mis palabras como no 
pronunciadas. Pero no me vigiles, porque en relación a lo 
que voy a decir tengo miedo no de decir algo gracioso 
—pues esto sería provechoso y propio de nuestra musa—, 
sino de decir algo ridículo. 

—Después de disparar, Aristófanes —dijo—, ¿crees que 
puedes escapar? Presta atención y habla como para rendir 
cuentas de lo que digas. No obstante, si,me parece bien, tal 
vez te perdone?0!, 


EJERCICIOS 
4. DISCURSO DE ERIXIMACO 


El médico Erixímaco se propone en su discurso completar la teoría de los dos 
eros, generalizándola, así como también generaliza las maneras de actuar para dosificar 
el eros: por medio de las artes y las técnicas. 


IL. Comprensión del texto 


l. ¿Cómo completa la teoría de los dos eros de Pausanias? 
É P 
2. Las artes y las técnicas, medios para dosificar el eros. ¿Cómo se realiza esto en 
las siguientes artes y técnicas? 


+ Medicina. + Astronomía-Agricultura. 
» Gimnasia. > Mántica. 
> Música. 


100 Es difícil captar los chistes sin seguir muy de cerca el contexto. Toda la armonía 
que buscaba comunicar el discurso de Erixímaco, se rompe con lo inarmónico del 
estornudo. De hecho, lo inarmónico o discordante (el hipo), se ha curado con lo 
inarmónico (el estornudo), no por el amor de los opuestos. 

101 Aunque Aristófanes se burle, es gracias a la medicina que puede hablar. 


64 | EL BANQUETE 


¿Por qué crees que reduce la Astronomía (observación de los astros) a 
Agricultura (cultivo de la tierra)? 

Di, en otras palabras, lo que afirma en 188c3-5: «Toda impiedad suele 
originarse cuando no se complace al eros ordenado, sino al otro, y no se le 
honra y venera en toda acción». 


IX. Elaboración de los contenidos (escoger uno) 


1. 


El hipo de Aristófanes. 

1.1. ¿Cuáles son los remedios que le recomienda Erixímaco? 

1.2. ¿Conoces alguno más? 

Busca cinco máximas de medicina hipocrática (puedes encontrarlas en libros 

de la Historia de la Medicina, de la Filosofía, de la Ciencia, etc.). 

Heráclito: 

3.1. ¿Quién era? 

3.2. Si conoces su teoría, ¿crees que Erixímaco la cita con propiedad? ¿Por 
qué? 

Amor, deseo, necesidad. Haz una redacción de un mínimo de 200 palabras, 

donde queden contestadas las siguientes cuestiones: 

4.1. ¿Qué diferencia hay entre: 

+ Tener deseo de beber. 

» Tener deseo de una persona. 

+ Tener deseo de ver paisajes bellos. 

» Desear ser mejor. 

» ¿Se te ocurre algún otro tipo? 

2. ¿Qué ocurre si no obtengo lo que necesito? 

3. ¿Qué ocurre si no obtengo lo que deseo? 

4. ¿Hay deseos inútiles? « 

5. ¿Por qué deseamos? : 

.6. ¿Amar es desear? 

rixímaco es el único personaje que alude al tema del placer (187e3). A este 


5.1. Averigua qué son el Hedonismo y el Epicureísmo. 
5.2. ¿Cuándo aparece el placer? 
5.3. ¿El deseo, es deseo de placer? 
5.4. El hastío: 
5.4.1. ¿Qué es? : 
3.4.2, ¿Con cuál de las afirmaciones siguientes estás más de acuerdo? 
¿Por qué? 
» Cuando ya hemos conseguido lo que deseábamos, se produce 
el hastío, por eso a veces es mejor no conseguirlo. 
» El hastío se produce, no porque hayamos logrado lo que 
deseábamos, sino porque nos arrepentimos de haberlo de- 
seado. 


UU. Actividades 


1. 


Hasta ahora no ha aparecido ninguna mujer. Modifica el diálogo, invén- 
tate un personaje de mujer, e introduce en este momento su discurso sobre 
eros. 

La visión de la Psicología empírica: puede ser interesante obtener una 
perspectiva diferente sobre lo que estamos tratando, concretamente la de la 
Psicología empírica actual. Consulta en algún manual (los de LiDzEx, 
MORGAN o WHITTAKER son fiables y fáciles de entender), los capítulos sobre 
la motivación, el refuerzo positivo en el aprendizaje y la emoción. Redacta 
un resumen sobre el tema «el Amor en la Psicología empírica». 


190 


EL BANQUETE | 65 


[DISCURSO DE ARISTOFANES] 
[Mito de la causa del eros en la humanidad] 

—Desde luego, Erixímaco —dijo Aristófanes—, tengo el 
propósito de hablar de distinta manera a como tú y Pausa- 
nias1% lo habéis hecho. En efecto, me parece que los hom- 
bres no perciben perfectamente el poder de Eros *, puesto 
que, de percibirlo, le hubieran edificado los mayores templos 
y altares y le harían los mayores sacrificios, no como ahora, 
que nada de esto sucede con él, siendo el hacerlo más 
importante que cualquier otra cosa. Pues es el dios más 
amante del hombre!*%, como protector de los hombres y 
médico de aquello cuya curación procuraría la mayor felici- 
dad al género humano. Así que voy a intentar explicaros su 
poder y vosotros seréis maestros de los demás. Es preciso, en 
primer lugar, que aprendáis la naturaleza humana y sus 
peripecias10%, Pues antiguamente*% nuestra naturaleza no era 
como ahora, sino diferente. Al principio, eran tres los géne- 
ros de los hombres, no dos como ahora, masculino y femeni- 
no, sino que había también un tercero que era común a estos 
dos y cuyo nombre todavía permanece, aunque él ha desapa- 
recido. En efecto, existía entonces uno andrógino*%, que 
compartía forma y nombre de ambos, el masculino y el 
femenino, pero ahora no es sino un nombre caído en el 
oprobio. Además, toda la forma de cada hombre era redon- 
da, con la espalda y los costados en círculo, tenía cuatro 
manos e igual número de piernas que de manos y dos rostros, 
sobre un cuello circular, completamente iguales; y una sola 
cabeza sobre estos dos rostros colocados en direcciones opues- 
tas, cuatro orejas, dos órganos sexuales y todo lo demás como 
se puede conjeturar a partir de lo dicho. Caminaba también 


. '2¿Ambos han hablado sobre los efectos de Eros y de su origen, pero no de cómo 
actúa sobre el hombre, es decir, de su poder. 

103 Filantropótatos: «amante del hombre», en el sentido de protector y amigo. 

104 Hasta ahora no se ha explicado cómo existe el eros en el hombre. Aristófanes 
afirmará, a través del mito que cuenta, que el deseo está en la naturaleza humana, es 
connatural al hombre. 

105 Proton: una manera típica de comenzar la narración de un mito. La Comedia 
tomaba mitos para burlarse de ellos, pero en este pasaje, el comediógrafo Aristófanes 
explica una tragedia: se produce una hybris y el consiguiente castigo divino (véase 
RosEn, of. cit., p. 157). 

106 De andrós, «hombre» y gyné, «mujer». Una versión renacentista del Banquete, Los 
diálogos de amor, de León HEBREO, asociará el andrógino a Adán y Eva. 
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erguido como ahora, en cualquiera de las dos direcciones que 
quisiera. Y cuando deseaba correr con rapidez, hacía como 
los acróbatas, que, haciendo girar las piernas en círculo, dan 
la voltereta hasta quedar derechos y, al ser entonces ocho los 
miembros en que se apoyaba, marchaba rápidamente en 
círculo*%, Los géneros eran tres y ello porque el macho era, 
al principio, descendiente del Sol, la hembra lo era de la 
Tierra, y de la Luna el que participaba de ambos géneros, 
porque también la Luna participa de ambos astros. Y, sin 
duda, ellos mismos y su andar eran circulares por ser seme- 
jantes a sus padres. Eran, pues terribles por su fuerza y 
vigor, tenían también una gran presunción y atentaron 
contra los dioses. Y lo que dice Homero de Efialtes y Oto1%8, 
también se dice de ellos, que intentaron escalar hasta el 
cielo para atacar a los dioses. Así que Zeus y los demás 
dioses deliberaban qué tenían que hacer y estaban indecisos. 
Pues no les era posible matarlos ni hacer desaparecer su 
estirpe fulminándolos con el rayo, como a los gigantes. 
—porque desparecerían los honores y sacrificios que recibían 
de los hombres—, ni podían permitirles ser insolentes1%. Por 
fin, Zeus, después de arduas reflexiones, dice: «Me parece 
que tengo un recurso para que los hombres existan y además, 
al volverse más débiles, pongan fin a su desenfreno. En 
efecto, ahora —dijo— cortaré en dos a cada uno de ellos y 
serán al mismo tiempo más débiles y más útiles para noso- 
tros, al hacerse mayor su número. Y caminarán erguidos 
sobre dos piernas. Pero, si todavía nos parece que se compor- 
tan con insolencia y no quieren estar tranquilos, de nuevo 
—dijo— los cortaré en dos, de manera que caminen cojean- 
do sobre una sola pierna». Y diciendo esto, cortó a los 
hombres en dos, como los que cortan las serbas para su 


107 De acuerdo con Dover, K. ]., este mito fue fabulado por Platón en su totalidad, 
aunque la idea de unos seres andróginos ya había aparecido en los fragmentos B61 y 
B62 de Empédocles («Aristophanes' speech in Plato's Symposium», The Journal of Hellenic 
Studies, vol. LXXXVI, 1966, pp. 41-51). 

108 Según Homero, son dos pigantes que a los nueve años, cuando medían 17 
metros de altura y 4 de anchura, amenazaron con escalar al cielo, colmar el mar con 
las montañas, declararon su amor por las diosas, encerraron a Ares en una vasija de 
bronce sin darle de comer, etc., hasta que los dioses decidieron matarlos y castigarlos 
en el Hades. 

102 Nótese la leve visión crítica de los dioses, que dependen de los hombres, aunque 
sea para ser venerados. 
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conservación o como los que cortan los huevos valiéndose de 
un cabello1*. Y a cada uno que cortaba, ordenaba a Apolo 
que le volviera el rostro y la mitad del cuello en la dirección 
del corte, para que, al ver su mutilación, el hombre fuera 
más ordenado; y le ordenó que les curara las demás heridas. 
El les volvía el rostro y, atrayendo la piel de todas partes 
hacia lo que ahora llamamos vientre, la ataba como bolsas 
cerradas en medio del vientre, haciendo un agujero, que 
ahora se llama ombligo. Alisó la” mayoría de las demás 
arrugas y modeló el pecho con un instrumento semejante al 
de los zapateros cuando alisan las arrugas de los cueros sobre 
la horma. Pero dejó unas pocas, las de alrededor mismo del 
vientre y el ombligo, para que fueran recuerdo del antiguo 
castigo. Así que, una vez quedó la naturaleza humana 
dividida en dos, cada mitad añoraba a su propia mitad y se 
reunía con ella y, rodeándose con sus brazos y entrelazándo- 
se una a otra por el ansia de hacerse uno, morían de hambre 
y de inacción general, por no querer hacer nada la una sin la 
otra. Y, cuando alguna de las dos mitades moría y la otra 
quedaba viva, la que quedaba buscaba otra y se enlazaba 
con ella, tanto si encontraba una mitad que entera era mujer 
—precisamente lo que ahora llamamos mujer—, como si era 
un varón. Y así perecían. Zeus se compadeció y encontró 
otro recurso: pasó sus vergúenzas a la parte de delante 
—pues hasta ese momento las tenían fuera y engendraban y 
parían no en su interior, sino en la tierra, como las ciga- 
rrasú1-——, Así que, de esta forma, las pasó adelante y a través 
de ellas estableció la generación en sí mismos, a través del 
macho en la hembra. Y lo hizo con el siguiente propósito: 
para que en la cópula, tanto si un varón encontraba a una 
mujer engendraran y se reprodujera la especie, como, si un 
macho encontraba a un macho, tuviera lugar, al menos, la 
plenitud de su relación, descansaran durante algún tiempo, 


10 Serba: «fruto del serbal, comestible después de madurar entre paja o colgado» 
(Casares: Dicc. Ideológico de la Lengua Española). Se refiere, por otra parte, a los huevos 
1uros. 

11 Hubiéramos preferido usar «sexos» en vez de «vergúenzas», pero Platón usa 
precisamente tá aidotai, que significa, sin lugar a dudas, «vergilenzas». La referencia a 
las cigarras da a entender que la humanidad originaria ponia huevos. 
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se aplicaran al trabajo y cuidaran de los demás asuntos de la 
vida !*?, 


[Quedan explicados los diversos objetos de amor] 


Desde este tiempo tan lejano, pues, el eros * de los unos 
para con los otros es innato para los hombres, y el que reúne 
la antigua naturaleza, el que se propone hacer de los dos uno 
solo y curar la naturaleza humana. En efecto, cada uno de 
nosotros es. un symbolo13 de hombre, cortado como los 
lenguados, dos de uno solo. Por consiguiente, cada uno busca 
siempre su propio symbolo. Así pues, cuantos hombres son 
corte del ser que participaba de los dos sexos, el que entonces 
se llamara andrógino, son aficionados a las mujeres, así como 
de este linaje han nacido la mayor parte de los adúlteros, y 
también las mujeres aficionadas a los hombres y las adúlteras 
nacen de este linaje*!1*, Cuantas mujeres son corte de mujer, 
no prestan excesiva atención a los hombres, sino que se: 
inclinan más bien a las mujeres, y de este linaje nacen 
también las mujeres homosexuales. Los que son corte de ma- 
cho persiguen a los machos y, mientras son niños, como lon- 
chitas de macho que son, aman a los hombres y gustan de 
abrazarse y acostarse con ellos, y son estos los mejores de los 
niños y adolescentes, siendo como son los más viriles por na- 
turaleza*5, Algunos, sin duda, dicen que son desvergozados, 
pero se engañan. Pues no lo hacen por desvergúenza, sino por 
valentía, virilidad y hombría, pues acogen lo que les es 


M2 Así, la sexualidad es una imperfección, es el producto de un castigo, y todos los 
objetos del deseo sexual aparecen como naturales. Se apunta aquí también el 
problema de la esterilidad del amor homosexual, al que Sócrates dará una respuesta 
implícita (véase nota 192). 

113 La palabra griega symbolo designaba cada una de las dos partes en que se dividía 
un objeto cualquiera para entregarlo a sendos individuos que habían establecido un 
pacto de ayuda mutua como expresión de .ese pacto. Con ello, Aristófanes explica el 
hecho de la exclusividad, amorosa, el por qué nos enamoramos de una persona sin 
ninguna razón objetiva. Según otros discursos, todo el mundo debería enamorarse de 
las mismas personas; sin embargo, en la realidad no es así. 

114 «Durante siglos, el enamoramiento se presentó como ruptura de la pareja con- 
yugal: adulterio.» (ALBERON1, F.: Enamoramiento y amor, Gedisa, México, 1984, p. 24.) 

115 Recuérdese (véase nota 62) que la atracción erótica homosexual no implicaba 
ningún aferninamiento, sino más bien un tipo de virilidad aristocrática, que Aristófanes 
explica por su origen en el macho primitivo. Ello no quita que el Aristófanes real, en 
las Tesmosforias, nos presentara cómicamente a un Agatón afeminado (véase la parte 
del dossier sobre los personajes). 


EL BANQUETE |] 69 


semejante. Y hay una gran prueba de esto: pues, una vez 
acaban su desarrollo, sólo resultan aptos para la política los 
hombres de este tipo**, Y, cuando se hacen hombres, son 
pederastas y no prestan atención al matrimonio y la pro- 
creación por naturaleza, sino que lo hacen obligados por 
la ley. Pues les basta pasar la vida solteros unos con otros 
Ciertamente, el que.es así se hace pederasta y filerasta, 
porque acoge siempre al que le es semejante*!”, Así, cuando 
encuentra a aquél que es la mitad de sí mismo, tanto el 
pederasta * como cualquier otro, quedan entonces maravillo- 
samente fuera de sí por la amistad *, intimidad y amor *, y no 
quieren, por decirlo así, separarse uno de otro ni un momen- 
to, por pequeño que sea. Estos son los que, a lo largo de su 
vida, viven en mutua compañía y ni siquiera serían capaces 
de decir qué quieren el uno del otro. A ninguno, en efecto, le 
parecería que fuera el compartir los placeres afrodisíacos, 
como si por ello uno se alegrara en compañía del otro con 
tan gran celo. Pero es evidente que lo que quiere el alma de 
cada uno de ellos es alguna otra cosa que no es capaz de 
expresar, sino que adivina lo que quiere y lo insinúa como 
un enigma. Y, si estando ellos en el lecho, se les presentara 
Hefesto*$ con sus intrumentos y les preguntara: «¿Qué 
queréis obtener, hombres, el uno del otro?». Y si, al dudar 
ellos, les preguntara de nuevo: «¿Es esto lo que deseáis: llegar 
a estar unidos mutuamente lo más posible, de manera que, 
ni de noche ni de día, quedéis privados el uno del otro? 
Porque, si descáis esto, estoy dispuesto a fundiros y recompo- 


16 Platón hace decir a su personaje algo que el Aristófanes real no diría, pues en 
sus obras se hacía burla de los políticos, presentándolos como afeminados, Sócrates era 
presentado como un ladrón y un borracho, etc. 

117 Al pederasta («amante de los muchachos») le corresponde el eros, mientras que 
al filerasta («el que quiere al amante») le corresponde la filia. En este discurso, además 
de tratarse sobre el poder del eros, observa FoucauLT (of. cif., p. 255) que se está dando 
una respuesta al problema del consentimiento, planteado por Pausanias (véase nota 
66): ya no hay problemas de diferencias de edad, cultura, sexo, comportamiento, 
puesto que en el fondo hay simetría e igualdad. Ello no quiere decir que deba cederse 
ante cualquier atracción erótica, sino que se sustituye y supera la división de los dos eros 
que había hecho Pausanias, por otra explicación más compleja y general: el eros bueno 
es el que nos lleva a la búsqueda de nuestra propia mitad, a fin de intentar recuperar la 
unidad primitiva. 

116 Hefesto: dios del fuego y la metalurgia, constructor de las armas de los héroes. 
Se explica aquí también el hecho de la perduración del amor. Recuérdese el famoso 
soneto de QUEVEDO: «... polvo serán, mas polvo enamorado». 
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neros en el mismo ser para que, de dos que sois, lleguéis a ser 
uno y mientras viváis, lo hagáis ambos en común, como un 
solo ser, y, cuando muráis, también allí, en el Hades, en vez 
de dos seáis uno, muertos en común?!?. Pero mirad si deseáis 
esto y si os basta el conseguirlo». Sabemos que, al oír esto, ni 
uno solo rehusaría ni afirmaría desear ninguna otra cosa, 
sino que simplemente creería haber escuchado lo que desde 
largo tiempo deseaba, reunirse y fundirse con el amado * y, 
de dos, llegar a ser uno solo. Y la causa está en que nuestra 
antigua naturaleza era ésta y éramos un todo!*?, 


[Conclusión: El respeto a los dioses] 


Así que el deseo y la persecución del todo reciben el 
nombre de eros. Antes, como digo, éramos uno; ahora, a 
causa de nuestra injusticia, hemos sido divididos por el dios, 
como lo han sido los arcadios por los lacedemonios??!, Así 
que existe el peligro, si mo somos ordenados para con los 
dioses, de que de nuevo seamos divididos y vayamos como los 
esculpidos de perfil en las estelas, aserrados en dos por la 
nariz, convertidos en lispai*??. Por ello, es preciso que todo 
hombre recomiende ser piadoso en todo para con los dioses, 
para que esquivemos.lo uno y alcancemos lo otro, teniendo 
a Eros como nuestro guía y general. Nadie actúe en su 


119 Otra cita al tema de la realización del amor en la muerte. Véanse notas 47 y 124, 

120 Queda así explicada la exclusividad y perdurabilidad del amor. Sin ignorar el 
deseo sexual y a partir de él, pero trascendiéndolo, el eros, según Aristófanes, es 
connatural al hombre, legítimo, restituyente de la naturaleza originaria, casi divina, 
única, total y plena, sanador de nuestra condición imperfecta (véase nota 117). Quizá 
este discurso, como dive Dover («Aristophanes” speech ,..», pp. 48-49), es el más 
acorde con nuestra sensibilidad actual, pero es el único discurso que es explícitamente 
criticado por Diotima (ver notas 174 y 214), pues si consideramos las consecuencias de 
lo que afirma Aristófanes, debemos reconocer que hay tantos eros como seres primitivos, y 
que el amor no es, en el fondo, más que el amor a uno mismo, al mismo tiempo que se 
hace incomunicable. Según Dover, este discurso «no lo compuso Aristófanes como un ata- 
que a Platón, sino Platón como un blanco para los disparos"de Diotima» (of. cit., p. 50). 

11 A partir de esta frase ha podido datarse la redacción de el Banquete como no 
anterior al 385 a. de C., fecha en que los lacedemonios de Esparta castigaron con la 
división forzosa (=diecismo), a la ciudad arcadia de Mantinea por sus traiciones 
durante la guerra del Peloponeso. Véase nota 7. 

122 Las lispai eran unos dados partidos por la mitad, que tenían la misma función 
que los symbola, pero eran más pequeños. Con ello, la fábula de Aristóteles termina con 
una moraleja, como las fálulas esópicas. Por ello, Dover (of. cit.) cree que Platón hace 
representar al comediógralo popular el papel de ejemplo de la moralidad del pueblo. 
En este fragmento hay también una intención humorística, pero cuyo significado 
profundo sería el fin de la humanidad y de los dioses. 
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contra; y actúa en su contra cualquiera que se enemista con 
los dioses. Pues, si nos reconciliamos y nos hacemos amigos 
del dios, encontraremos y hallaremos a nuestros respectivos 
amados, cosa que pocos-de los de ahora logran. Y que no 
me interrumpa Erixímaco, burlándose de mi discurso, como 
si yo hablara de Pausanias y Agatón ——pues quizás también 
ellos son casualmente de éstos y ambos son machos por 
naturaleza!*—, porque yo, al menos, hablo por todos, tanto 
hombres como mujeres, porque nuestra especie llegaría a ser 
feliz si lleváramos a su fin el eros y cada uno alcanzara su 
propio amado, retornando a su antigua naturaleza. Y, si 
esto es lo mejor, también es necesario, en las circunstancias 
presentes, que lo que esté más cerca de esto sea lo mejor. Y 
ello es alcanzar un amado que por naturaleza sea según el 
propio pensamiento. Por cierto que, al celebrar al dios 
causante de esto, con justicia celebramos a Eros, que en el 
presente es el más útil para nosotros, al conducirnos a lo que 
nos es familiar, y para el futuro nos ofrece las mayores 
esperanzas de que, sl ofrecemos nosotros a los dioses nuestra 
piedad, nos llevará a nuestra antigua naturaleza, nos curará 
y nos hará bienaventurados y felices!?, 


[Transición al discurso de Agatón] 


—Este, Erixímaco —dijo—, es mi discurso sobre Eros, 
distinto del tuyo. Como te he pedido, no te burles de él para 
que oigamos también qué dirá cada uno de los que quedan 
por hablar o, mejor, qué dirá cada uno de los dos. En efecto, 
quedan Agatón y Sócrates. 

—Te haré caso —respondió Erixímaco—. Porque he 
escuchado tu discurso con gusto. Y, si no supiera que Sócrates 
y también Agatón son expertos en los asuntos de Eros, mucho 
temería que tuvieran dificultades en sus discursos, por lo 
mucho y variado que se ha dicho. Ahora, sin embargo, tengo 
confianza !?*, 


123 Pausanias y Agatón eran amantes. 

14 Es una anécdota ingenua, pero su valor y atractivo estriba en su potencia 
explicativa. Ver nota 120, 

125 Aunque Erixímaco afirma que le ha gustado el discurso precedente, el hecho de 
que espera que los restantes digan nuevas cosas indica que ha quedado insatisfecho. 
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Intervino Sócrates: 


—Has competido bien, Ertxímaco. Pero, si llegaras a 
estar donde yo estoy ahora, o, quizás más bien, donde estaré 
cuando Agatón también haya hablado bien, mucho sería tu 
temor y estarías en todo como yo lo estoy ahora. 

—Me quieres encantar, Sócrates —dijo Agatón—, para 
que me inquiete por creer que el público tiene una gran 
expectación, como si yo fuera a hablar bien. 

—Verdaderamente, Agatón, sería olvidadizo —replicó 
Sócrates— si, después de ver tu valor y presencia de ánimo al 
subir al escenario con los actores, viendo ante ti a un público 
tal, a punto de representar tu propia obra y sin asustarte en 
lo más mínimo, creyera ahora que tú te fueras a inquietar a 
causa de unos pocos hombres como nosotros. 

—¿Qué dices, Sócrates? —dijo Agatón—. ¿Es que me 
Crees tan lleno de teatro como para ignorar que, para quien: 
tiene inteligencia, unos pocos sensatos son más de temer que 
muchos insensatos? 

—Desde luego, no obraría bien, Agatón —replicó Sócra- 
tes—, si creyera que hay en ti algo rústico. Bien sé que, si 
encontraras a algunos a los que creyeras sabios, te preocupa- 
rías más de ellos que de la multitud. Aunque no creo que 
esos seamos nosotros —pues nosotros también estábamos 
presentes allí y formábamos parte de la multitud—, pero, si 
te encontraras a otros sabios, tal vez te avergonzarías ante 
ellos, si creyeras estar haciendo algo vergonzo. ¿Qué respon- 
des? 

—Dices la verdad —contestó. 

—¿Y ante la multitud no te avergonzarías si creyeras 
estar haciendo algo vergonzoso? 126 

Y Fedro, interrumpiéndole, dijo: 

—Querido Agatón, si respondes a Sócrates, ya no le 
interesará nada de cuanto aquí pueda suceder con tal que 
tenga solamente uno con quien dialogar y, especialmente, si 
es hermoso. Yo escucho con placer a Sócrates cuando dialo- 


125 Despunta el tema del triunfo público de la tragedia y el privado de la filosofía: 
Sócrates, en un momento, le ha situado en un dilema: u ofende a sus invitados, o es un 
hipócrita. 
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ga, pero es necesario que cuide del elogio de Eros * y reciba 
el discurso de cada uno de vosotros. Así que, cuando cada 
uno de vosotros haya pagado al dios, que dialogue. 


EJERCICIOS 


5. DISCURSO DE ARISTOFANES 


En sus comedias, Aristófanes introducía a personajes contemporáneos: Agatón, 
Sócrates, etc. Aquí será Platón quien hará lo propio con el comediógrafo, poniendo en 
su boca un mito que orientará la discursión en otro sentido. 


IL Comprensión del texto 


NN 
co in ia bo O 


¿Por qué critica a los otros oradores? 
El mito del origen de eros: 
Haz un esquema breve para entenderlo mejor. 


* ¿Cómo quedan explicados los distintos objetos del eros? 


¿Cómo queda explicada la exclusividad de la relación? 
¿Qué respuestas se dan al problema del consentimiento? 
¿Cómo se explica la fidelidad en la relación? 

¿Qué es, en suma, el eros para Aristófanes? 


Il. Elaboración de los contenidos (mínimo uno) 


L 


Aristófanes: 

1.1. ¿Quién era? 

.2. Cita cuatro. títulos de comedias. 

3. Averigua el argumento de alguna. 

«4. ¿Por qué crees que Platón lo hace aparecer? (Consulta notas 122, 

174 y 214.) 

Fedro y Pausanias sostenían que eros era beneficioso para la polis, ¿Crees que 

Aristófanes piensa lo mismo? ¿Por qué? 

León Hebreo, un judío expulsado de Portugal, escribió en 1502 una versión 

del Banquete, titulada Diálogos de amor (Austral, 704, agotado), para demos- 

trar que Platón era compatible con el Judaismo y cuyos protagonistas, Filón 

y Sofía, dos enamorados, recrean la obra platónica. Esta obra, paralela a 

otra escrita algo más pronto. en 1475 (Festugiére: La philosophie de P'amour de 

Marsile Ficin, París, Vrin, 1919 . por el introductor de Platón por excelencia, 

Marsilio Ficino, fue muy leída e influyó directamente en la cultura española. 

Siguiendo con esta relación, te proponemos el siguiente trabajo: 

» Lee el Génesis 1,26 al 3,24. 

» Establece comparaciones entre ambos mitos. Entre otras, puedes pensar 
si en ambos el sexo es un castigo. . 

» Saca conclusiones, ; 

Exclusividad, fidelidad, perduración del amor: redacta en 200 palabras tu 

opinión sobre el tema. 

El amor y la muerte: Sobre el tema de la realización del amor en la muerte 

de los amantes, realiza un trabajo tras leer alguna obra literaria: Tristán e 

Isolda, Romeo y Julieta, etc. Sería muy interesante también establecer compa- 

raciones. 
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TI. Actividades 


1. Haz un dibujo de los antiguos hombres. Hay una parte de su proceso de 
recomposición, una vez divididos, que no se interpreta siempre igual. ¿Qué 
solución le das tú? 

2. Comenta el siguiente texto de Rosen (of. cit., p. 158) que explica el final del 
193: «Aristófanes concluye con una referencia al mayor provecho que puede 
haber en la vida presente: que Eros nos conduzca hacia «la propia» familia u 
hogar (193d1-2). Si cuidamos de nuestros propios asuntos eróticos podemos 
tener «las mayores esperanzas» de felicidad en la próxima vida, esto es, un 
retorno a través de la muerte, a la «naturaleza antigua original» (193d2-5). 
Así, Eros es nuestro amigo en este mundo, pero no en el siguiente. El origen es 

Ta muerte; el principio es el fin. La vida y el cosmos están dislocados. La 
existencia humana tiene lugar en esa discontinuidad de la que no puede 
escapar sin una percepción de orden noético». 


[DISCURSO DE AGATON] 


[Método del discurso] 


—Dices bien, Fedro —le contestó Agatón—, y nada me 
impide hablar. Pues Sócrates tendrá más tarde oportunida- 
des de dialogar. Yo quiero, en primer lugar, decir cómo 
tengo que hablar y después hablaré. En efecto, me parece 
que todos los que antes han hablado no han elogiado al dios, 
sino que han felicitado a los hombres por los bienes de los 
que el dios es causa para ellos. Pero cómo es el que les ha 
hecho tales obsequios, ninguno lo ha dicho. Hay una sola 
manera correcta de hacer una alabanza sobre cualquier 
cosa: referir en el discurso cómo es y qué efectos produce 
aquello sobre lo cual es el discurso. Así, es justo que también 
nosotros alabemos primero al propio dios, tal cual es, y 
después sus dones. 


[La belleza de Eros] 


Yo afirmo que de todos los dioses, que son felices, Eros * 
si el decirlo me es lícito y no me atrae la envidia de los demás 
dioses, es el más feliz porque es el más hermoso y el mejor. Y 
es el más hermoso, Fedro, en primer lugar, porque es el más 
joven de los diosest?”. El mismo proporciona una gran 


127 Se dirige a: Fedro porque éste es el symposiarca. Identifica Eros con juventud, 
felicidad y belleza (contrapuestas a vejez). 
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prueba a mi afirmación al huir de la vejez, que es, evidente- 
mente, veloz. Por cierto, que ésta acude a nosotros más veloz 
de lo que sería necesario. Eros la odia por naturaleza y no se 
le acerca ni de lejos. En cambio, siempre vive y está entre 
jóvenes. En efecto, razón tiene el antiguo dicho de que lo 
semejante se acerca a lo semejante. Yo estoy de acuerdo con 
Fedro en muchas otras cosas, pero no en ésta de que Eros 
es más antiguo que Crono y Japeto*”*, sino que afirmo 
que él es el más joven de los dioses y siempre permanece 
joven. Y en cuanto a los antiguos hechos sobre los dioses que 
narran Hesíodo y Parménides, se deben a Necesidad!?*: y 
no a Eros, si aquéllos dijeron la verdad. En efecto, ni pad 
taciones ni cadenas se hubieran dado entre unos y otros, 
ni tampoco otras muchas violencias, si Eros hubiera estado 
entre ellos, sino amistad* y paz, como ahora, desde que 
Eros reina sobre los dioses. Así que es joven y, además 
de joven, delicado. Necesita de un poeta como Homero lo 
fue para mostrar su delicadeza de dios. Pues Homero afirma 
que Ate es una diosa y, además, delicada o, al menos, que 
sus pies son delicados, cuando dice: «... ciertamente sus 
pies son delicados. Pues al suelo no se acerca, sino que ca- 
mina sobre cabezas de hombres...» '%0, 

Me parece que con una hermosa prueba revela su delica- 
deza, porque no camina sobre algo duro, sino tierno. De la 
misma prueba nos serviremos también nosotros sobre Eros 
para afirmar que es delicado. Porque no camina sobre tierra 
ni sobre cráneos, que no son totalmente tiernos, sino que 
camina y habita en los más tiernos de los seres. En efecto, 
edifica su morada en los caracteres y. en las almas de dioses y 
hombres, y no en todas las almas sin distinción; si halla 


128 Crono es el padre de Zeus (Teogonía, 507-514), Japeto es hijo de Urano y Gea 
(Zd., 132-138). Junto con Hesíodo y Parménides constituyen las referencias de Fedro. 

des Agatón distingue el mundo de la Necesidad, que domina la naturaleza y el 
cuerpo, del mundo del eros, que domina la psique (el alma). Esta distinción entre 
necesidades y deseos, no había sido realizada por ningún otro orador. 

130 Ate, la engañadora, era la divinización del Error. La cita es del libro X1X de la 
Ilíada, v. 91-94. La cita es irónica, pues omite una palabra: «camina sobre cabezas de 
hombres, dañándolas». Agatón se está comparando aquí con Homero (unas líneas más 
arriba ha dicho: «(Eros) necesita de un poeta como Homero ...»; la respuesta es: 
«Agatón»). Homero canta a Zeus y la guerra, la dureza de los soldados-héroes y la 
necesidad, mientras que Agatón cantará a Eros y a la paz, la ternura de los poetas, la 
libertad (ver Rosen, of. cif., p.179). 


196 


76 | EL BANQUETE 


alguna que posee un carácter duro, se marcha; pero, si es 
tierno, habita en ella. Así que, estando en contacto no sólo 
con los pies, sino por todas partes, con lo más tierno de los 
seres más tiernos, es preciso que sea delicadísimo. Es, pues, 
muy joven y delicado y, además de esto, de forma flexible. 
Pues no sería capaz de encerrarse por todas partes ni de 
pasar desapercibido al entrar en todas las almas y, luego, al 
salir, si fuera duro. De su figura simétrica y flexible una gran 
prueba es su porte bien proporcionado, cosa que posee Eros 
en grado eminente, según opinión de todos. Pues entre la 
desproporción y Eros hay siempre mutua guerra. Señala la 
belleza de su piel la vida del dios entre flores. Porque, en 
aquello que no está en flor y está marchito, sea cuerpo, alma 
o cualquier otra cosa, no se asienta Eros, pero donde exista: 
un lugar florido y perfumado, allí se asienta y permanece1%, 


[La virtud de Eros] 


sobre la virtud de Eros, y lo más importante es que Eros no 
es injusto con ningún dios u hombre ni recibe injusticia de 
dios u hombre alguno. Tampoco sufre él violencia, si es que 
algo sufre —pues la violencia no alcanza a Eros; ni al obrar 
la aplica—, pues todos sirven de buen grado a Eros en todo, 
y aquello en lo que, de buen grado, se está de acuerdo 
dicen las «soberanas leyes de la ciudad»!132—, es justo. 
Además de la justicia, participa de la mayor prudencia. Hay 
acuerdo en que la prudencia estriba en dominar sobre 
placeres y deseos; y ningún placer es más fuerte que Eros. Y, 
si lo son menos, serán dominados por Eros y él dominará; y, 
al dominar sobre placeres y deseos, Eros será prudente en: 
extremo. Y en cuanto al valor, «ni siquiera Ares se enfren- 
ta»133 a Eros, Pues no dirige Ares a Eros, sino Eros —el de 
Afrodita *, como se dice— a Ares, y es más fuerte el que 


35 Mantikós: «proféticamente». Sobre la mántica, véase nota 97, Nótese que el 
discurso de Agatón es el más celebrado, pues ha producido una especie de entusiasmo 
Agatón 15 veces hapalós («blando», «delicado», «tierno»). En el £Lysis se define la belleza 
como «algo. blando y suave y resbaladizo» (216cd). Obsérvese que Agatón está 
subordinando el cuerpo a la psique. 

182 Cita atribuida a Alcidamante, discípulo del sofista Gorgias, el fundador de la 
retórica. Agatón la utiliza para resaltar la obediencia «de buen grado», libre. 

133 De la tragedia Thyestes, de Sófocles. Lo que sigue es una interpretación libre de 
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dirige que el que es dirigido. Y, dominando al más valiente 
de los demás, sería el más valiente de todos. 


[La sabiduría de Eros] 


Sobre la justicia, la prudencia y el valor del dios se ha 
hablado; queda hacerlo sobre su sabiduría. Así que, en la 
medida de lo posible, hay que intentar no omitirlo. En 
primer lugar, para que también yo honre mi arte como 
Erixímaco el suyo, el dios es un poeta lo bastante sabio como 
para crear otro. Al menos, se convierte en poeta «por muy 
abandonado de las Musas que estuviera antes»1%Y% quien es 
tocado por Eros. Nos conviene, sin duda, servirnos del si- 
guiente testimonio: Eros es, en lo fundamental, un buen 
poeta en toda creación relativa al arte de las Musas; pues 
todo aquello que no se domina o no se sabe no puede ser 
entregado ni enseñado a otro. ¿Y quién se opondría a la 
afirmación de que la creación de todos los seres vivos es 
sabiduría de Eros, por la que nacen y se engendran todos los 
seres vivos? Y en cuanto a la profesión de las artes, ¿es que no 
sabemos que aquel de quien ese dios llega a ser maestro, 
resulta famoso y brillante y aquel a quien Eros no toca, 
oscuro? Ciertamente, el arte de manejar el arco, la medicina 
y la mántica las inventó Apolo llevado del deseo!?5* y 
también de Eros, de manera que también Apolo sería dis- 
cípulo de Eros, así como las Musas respecto de sus artes, 
Hefesto de la forja, Atenea del arte de tejer, y Zeus del 
gobierno de dioses y hombres. De. ahí que se arreglaran los 
problemas de los dioses cuando entre ellos nació Eros —el 


la captura de Ares, enamorado de Afrodita, por parte del esposo de ésta, Hefesto 
(Odisea, VIT, 266 y ss.), donde Agatón sustituye a Hefesto (la técnica) por Eros (según 
él, la poesía), en su victoria sobre Ares (el guerrero). Aristófanes también había” 
mencionado la historia. Para Agatón, que corrige así a éste y a Homero, la poesía no es 
una techné, como había dicho Erixímaco, sino «la actividad libre de la naturaleza del 
hombre» (RosEN, of. cit, p. 186). Véase la nota 130. 

134 Cita de la Estenebea, de Eurípides. La sabiduría de Eros consiste en la poesía, 
«Eros es la poesía haciéndose a sí misma» (RosEN, of. cil., p. 173). Agatón también está 
afirmando que Erixímaco cura el cuerpo con una técnica, la medicina, en el mundo de 
la Necesidad, mientras que él cura el alma con un arte; la poesía. En lo que sigue 
vemos asimismo que nuestro personaje sigue pensando que la sabiduría se adquiere por 
contacto, como cuando invita a Sócrates a sentarse a su lado (véase nota 21). 

135 Epilhymía: «deseo». En otros lugares traducimos por «apetencia». Designa los 
impulsos de la parte del alma situada en el estómago. Véase el léxico y la nota 60. 
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bello, evidentemente; ya que en la fealdad no existe—. 
Antes, como dije al principio, muchos y terribles aconteci- 
mientos tuvieron lugar entre los dioses, según dicen, a causa 
del reinado de Necesidad. Pero cuando nació ese dios, del 
amar lo hermoso se han originado todos los bienes para los 


dioses y los hombres1*. ] Ñ 
Así, me parece, Fedro, que, siendo el propio Eros el 


primero, el más hermoso y el mejor, es por ello causante 
para los demás de todos los bienes semejantes. Y se me 
ocurre también decir en verso que es él quien crea «paz en 
los hombres, en la mar bonanza sin viento, reposo de los 
vientos y sueño en la tristeza» *”. 


[Alabanza a Eros] 

El nos vacía de hostilidad, nos llena de familiaridad, 
haciendo que tengamos encuentros mutuos como éste, con- 
virtiéndose en nuestro guía en fiestas, danzas y sacrificios; 
procurándonos mansedumbre y despojándonos de crueldad; 
amable dispensador de benevolencia y nunca de mala volun- 
tad; propicio en su bondad; digno de ser contemplado por los 
sabios y admirado por los dioses; envidiable para los que no 
participan de él, digna posesión para los que han tenido la 
fortuna de adquirirla; padre del lujo, el esplendor, la delica- 
deza, las gracias, la pasión, la añoranza; se preocupa de los 
buenos y se despreocupa de los malos; en la fatiga, en el 
miedo, en la añoranza, en la palabra, piloto, compañero de 
navegación, camarada y el mejor salvador, adorno de todos 
los dioses y hombres, el más hermoso y mejor guía, al que 
debe seguir todo hombre entonando bellos himnos y compar- 
tiendo su canto, que hechiza la mente de todos los dioses y 
hombres188, 


13% Observa Rosen (op. cit., p. 189) que aquí Agatón asigna a Eros el papel que la 
tradición había atribuido a Prometeo, el enseñar las artes a los hombres, aunque según 
éste se las enseña también a los dioses. 

137 Según Romi (p. EXVII, nota 1), es una paráfrasis de las Thesmosforias de 
Aristófanes, v. 43 y ss. Eros es, pues, bello, joven, tierno y poeta, con lo que queda . 
identificado con el mismo Agatón. id 

138 Muy pocos comentaristas han dado al discurso de Agatón la importancia que 
merece. RoBIN, por ejemplo, afirma al respecto: «es difícil imaginar una construcción 
más artificiosa, más sofisticada y más vacía» (op. cit, p. LXVII). Sin embargo, en él 
aparecen temas de gran importancia, como hemos ido puntualizando. 
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Sea éste, Fedro, el discurso que consagro al dios, que, en 
la medida de mis fuerzas, tiene parte de juego y parte de 
mesurada gravedad. 


EJERCICIOS 


6. DISCURSO DE AGATON 


Según Agatón, existe una imagen de Eros (véase nota 131) que describirá identifi- 
cándola con la Poesía y con él mismo como ejemplo de poeta triunfador. 


l. Comprensión del texto 


l 


> on 


El discurso de Agatón supone un cambio de método respecto de los 
anteriores. ¿Por qué? 

Divide su discurso en cuatro partes y pon un título a cada una. 

¿Cuáles son las siete cualidades que atribuye a Eros? 

¿Qué relación establece entre cuerpo y alma (psyche), necesidad y libertad? 


HI. Ejercicios metodológicos 


1. 


Compara el inicio del discurso: «Yo afirmo que...», con los de Pausanias y 
Erixímaco, por una parte, y el de Aristófanes, por otra. ¿Desde qué grado de 
certeza subjetiva opina cada uno? 

Agatón dice que Eros es prudente (es decir, moderado) porque es el mayor 
placer. ¿Cómo llega a afirmar eso? ¿No existe aquí contradicción? 


In. Elaboración de los contenidos 


1. 


Eros, el dios más joven: 

1.1. ¿Qué dos épocas distingue Agatón? 

1.2, ¿Cómo las valora? 

1.3. Si Eros es el dios más joven: ¿tenían los dioses eros? Extrae las posibles 
consecuencias. 

El narcisismo; 

2.1. Fórmate una noción sobre el tema. 

2.2. Lee en el Libro IV de Las Metamorfosis de Ovidio la historia de 
Narciso. 

2.3. Aplica lo que hayas podido averiguar a Agatón y su discurso. 


IV. Actividades 


1 


La tragedia: Agatón es un poeta trágico, del que conocemos fragmentos 
(recuerda que sólo conservamos aproximadamente un tercio de toda la 
producción escrita en la antigiedad clásica). A este respecto: 

1.1. ¿Qué era la tragedia? 

.2. Autores, obras, etc.- 

3. Función social: el héroe trágico, entre la ley divina y la humana. 
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1.4. Lectura o representación de Medea de Eurípides, estrenado en el 
43l a. de C., una de las primeras obras literarias que tienen como 
tema principal lo que Stendhal llamó «Amor-Pasión». 

2. Haz una antología de poemas o canciones de amor. Con este material y lo 
que has reflexionado hasta aquí, escribe un pequeño ensayo con el título 

«¿Qué es el amor?». 


[TRANSICION AL DISCURSO DE SOCRATES] 


[Felicitaciónes a Agatón] 

Me dijo Aristodemo que, cuando Agatón terminó de 
hablar, todos los presentes prorrumpieron en aplausos, pues 
consideraban que el joven había hablado de manera adecua- 
da a sí mismo y al dios. Y que Sócrates, mirando a Erixíma- 
co, dijo: 

—¿Te parece, hijo de Acumeno, injustificado el miedo 
que tenía antes y que no hablaba yo proféticamente, cuando 
decía que Agatón hablaría admirablemente y que yo me 
vería en dificultades? 

—Que Agatón hablaría bien, me parece que lo dijiste 
proféticamente!? —respondió Erixímaco—. Lo de que va- 
yas a estar en dificultades, no lo creo. 

—«¿Y cómo no voy a estar en dificultades, bienaventura- 
do —replicó Sócrates—, yo o cualquier otro, si me dispongo 
a hablar después de que se ha pronunciado un discurso tan 
hermoso y variado? Sin duda, lo primero no ha sido tan 
admirable. Pero en cuanto al final, ¿quién no quedaría fuera 
de sí, al escuchar la belleza de las palabras y las expresiones? 
Cuando meditaba que no sería capaz de decir nada hermoso 
que se acercara siquiera a esto, poco faltó para que me 
escapase a causa de la vergitenza, si hubiera tenido a donde 
ir. Y es que su discurso me recordaba a Gorgias, de suerte 
que, sencillamente, experimenté lo de Homero: tenía miedo 
de que Agatón, al terminar, arrojara sobre mi discurso la 


cabeza de Gorgias, magnífico orador, y me convirtiera en 


132 Mantikos: «proféticamente». Sobre la mántica, véase nota 97. Nótese que el 
discurso de Agatón es el más celebrado, pues ha producido una especie de entusiasmo 
por su belleza, que parece corresponderse con el encantamiento que produce la palabra 
sofística, que hechiza, produciendo la persuasión y no el conocimiento. (Cfr. Protágoras, 
328b, Menón, 8le, Fedón, 108c y ss.) 
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una piedra por la pérdida de la voz*% Y comprendí enton- 
ces qué ridículo fui cuando convine con vosotros en tomar 
parte en el elogio de Eros * y afirmé que era experto en lo 
erótico, sin saber nada de este asunto, de la manera de hacer 
un. elogio cualquiera. Yo, a causa de mi necedad, creía que 
había que decir la verdad sobre cada aspecto de lo elogiado 
y que, una vez seleccionados los más bellos, se podían 
presentar de la manera más conveniente posible. Y, desde 
luego, era demasiado orgulloso al pensar que hablaría bien, 
como conocedor de la verdadera manera de hacer una 
alabanza cualquiera. Pero, según parece, no era ésta la 
manera de hacer bien cualquier alabanza, sino el referir al 


Citaredo. 


140 Platón hace confundirse a Sócrates al decir «Gorgias» en vez de «Gorgona». 
Gorgias era el sofista fundador de la retórica, al que Platón dedica un diálogo. Las 
Gorgonas eran unos espantosos animales, el más famoso de los cuales era la Medusa, 
que convertían en piedra a quien miraban. Por otrá parte, nótese con Robin que la 
división de virtudes de Kros atribuida en este pasaje a Agatón, es adoptada por Platón 
al tratar de las virtudes del alma, y recogida más tarde por la tradición cristiana (op. 
cit, p. LXIV). 
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objeto todo lo más hermoso y grande posible, tanto si en la 
realidad lo tiene como si no1%, Y si fuera falso, el asunto no 
tendría importancia. Porque se dijo, según parece, que cada 
uno de nosotros diera la impresión de elogiar a Eros, no que 
lo elogiara. Por ello, creo que, removiendo todo un discur- 
so, lo referís a Eros y afirmáis que él es de tal manera o 


—Causante de tales cosas, para que aparezca lo más bello y 


mejor posible ——evidentemente, ante los que no lo conocen y 
no, desde luego, ante los que sí lo conocen—; y la alabanza 
es bella y suntuosa. Pero yo no conocía este tipo de alabanza 
y, por no saberlo, convine con vosotros en alabarlo también 
yo en mi turno. Así que «prometió la lengua y no la 
mente»1%. Adiós, pues; porque yo no hago el elogio de esta 
manera —ya que no podría—. Sin embargo, la verdad, si 
queréis, estoy dispuesto a decirla a mi manera, pero no con 
relación a vuestros discursos, para que no me exponga a 
vuestra risa. Mira, pues, Fedro, si para algo hace falta un 
discurso así, escuchar la verdad que se dice sobre Eros, con 
las palabras y disposición de las expresiones que salgan al 
azar!%3, 


[Diálogo Sócrates-Agatón] 
Así que Fedro y los demás le instaron a hablar de la 
manera que él creyese más oportuna. 


[Eros es un término relativo] 


—-Pues bien, Fedro, permíteme todavía que le formule a 
Agatón algunas pequeñas preguntas para que, puesto “de 
acuerdo con él, pueda así hablar!%, 


141 Diferencia así Sócrates los discursos bellos de los verdaderos. Su intervención no 
será un discurso, sino que se compondrá de varios ejercicios dialécticos, de la narración 
de un mito, y de un proceso de iniciación. Véase en el léxico «Filosofía». 

M2 Verso'612 del Hipólito, de Eurípides. Ñ 

143 Hasta ahora se ha hablado como si Eros pudiera conocerse (donde se ha visto 
más claro ha sido en el discurso de Agatón), pero el eros es un sentimiento, una 
«emoción» que se experimenta, no un conocimiento que se posee; por tanto, no se 
puede definir como un logos («discurso»). Actualmente diríamos que eros tiene una 
definición ostensiva (con lo que entraríamos en el problema de cómo se muestra algo 
que se siente interiormente). No hay, pues, en la terminología platónica, idéa de eros; en . 
todo caso, como dirá Diotima, éste nos lleva a la idea de belleza (ver nota 131). Por 
eso Sócrates intervendrá de manera diferente a la de los otros oradores, 

Ma Con la crítica anterior, Sócrates lia cambiado el rumbo del convite. 
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—Te lo permito —respondió Fedro—. Pregunta. 


—Desde luego, querido Agatón, me pareció que introdu- 
cías muy bien tu discurso cuando decías que primero era 
necesario mostrar cómo es Eros en sí mismo, y luego en sus 
obras. Este principio es de mi entero gusto. Ea, pues; ya que 
trataste de manera bella y en todo conveniente cómo es en 
todo lo demás, dime también esto sobre Eros: ¿Es Eros de 
tal manera que sea eros de algo, o bien no lo es de nada? Y 
no te pregunto si lo es de una madre o un padre —pues sería 
ridícula la pregunta de si Eros es eros de una madre o un 
padre !**—, sino como si esto mismo lo preguntara en rela- 
ción a un padre: ¿Es el padre padre de alguien, o no? Sin 
duda me responderías, si quisieras contestar bien, que el 
padre es padre de un hijo o de una hija, ¿no es así? 

—Desde luego' —respondió Agatón. 

—¿Y de la misma manera la madre? 

También estuvo de acuerdo con esto. 

—Todavía —dijo Sócrates— respóndeme un poco más, 
para que comprendas mejor lo que quiero. Si dijera: Y un 
hermano, en cuanto lo es, ¿es hermano de alguien, o no? 

Respondió que lo era. 

—¿De un hermano o de una hermana? 

Convino en esto. 

—Y ahora voy a intentar hablar también del Eros. ¿Eros 
es eros de nada o de algo? , 

—Desde luego, lo es de algo!**, 

—Esto —dijo Sócrates— guárdatelo en tu memoria. 
Dime sólo esto: ¿Eros desea* aquello de lo que es eros, o no? 


145 Los comentaristas no se han puesto de acuerdo sobre en qué consiste lo ridículo 
de la pregunta. Rosen (of. cil, pp. 215-221), siguiendo la clásica edición de. Bury 
(1932 , sostiene que tiene relación con la prohibición del incesto, lo cual completaría 
las reflexiones sobre el eros a lo largo de la obra, y afirma que lo ridículo es pensar que 
eros es un sentimiento que se experimenta entre padres e hijos. RoBIn, por su parte, y 
citando a Bury para criticarlo, afirma (op. cit, pp. LXXHI-LXXV) que lo ridículo es 
pensar que la cuestión «¿qué es eros?» pueda responderse por su objeto, como si hubiese 
eros diferentes según sus objetos, siendo así que eros es siempre el mismo. 

10 En este breve diálogo Sócrates ha cuestionado («eironizado»), la concepción de 
Agatón sobre el eros, en una demostración de la dialéctica a que los atenienses eran tan 
aficionados. Le ha «obligado a reconocer» (como se dirá más tarde en 223d) que eros es 
un término relativo, y que es una epithymía. 
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—Desde luego —respondió. 

—¿Y lo desea cuando lo tiene? ¿Después lo desea y lo 
ama*, o cuando no lo tiene? 

—Naturalmente, cuando no lo tiene —respondió. 

—Mira ahora —continuó Sócrates— si, en vez de natu- 
ral, es necesario que sea así, que lo que desea desee aquello 
de que carece, o bien que no desee, si no carece. Porque a 
mí, sorprendentemente, me parece que es necesario. ¿Y a ti? 

—También a mí me lo parece —respondió. 

—Dices bien. ¿Acaso uno que sea alto desearía ser alto, o 
ser fuerte uno que lo sea? 

—De acuerdo con lo que hemos convenido, es imposible. 

—Porque no carecería de estas cualidades en absoluto el 
que ya las tiene. 

—Dices la verdad. 

—AsÍ pues, si, aún así, uno que sea fuerte deseara ser 
fuerte —continuó Sócrates—, o ser veloz uno que fuera 
veloz, o tener salud uno que la tuviera —porque, tal vez, con 
respecto a estas y otras cualidades semejantes, uno podría 
creer que los que son así y las tienen, desean también aquello 
que tienen, lo digo para que no nos engañemos—, si piensas 
en esto, Agatón, que cada uno de ellos tiene necesariamente 
en el momento presente lo que tiene, tanto si quieren como si 
no, ¿también alguno lo desearía? Cuando alguien dijera: «Yo 
tengo salud y quiero también tener salud, soy rico y quiero 
también ser rico y deseo lo mismo que tengo», le diríamos: 
«Tú, hombre, que posees riqueza, salud y fuerza, quieres 
poseerlo también en el futuro, puesto que, al menos en el 
presente, tanto si quieres como si no, lo tienes. Así que mira, 
cuando dices: “Deseo lo que tengo en el presente”, si dices 
otra cosa que ésta: “Quiero tener también en el futuro lo que 
tengo ahora'». ¿Podría confesar algo diferente? 

Agatón estuvo de acuerdo en que no, y Socrates prosi- 
guió: 

—¿Acaso no. es esto lo mismo que amar aquello que 
aún no tiene conseguido ni posee, el tenerlo a salvo y a su 
disposición en el futuro? 

—Desde luego —respondió. 

- .—¿Y este hombre y cualquier otro que desee, desea lo 
que no ha conseguido y aquello de lo que no: dispone, lo que 


V 
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no tiene, lo que él mismo no es y aquello de que carece? ¿El 
eros y el deseo* lo son de tales cosas? 

—Sin duda. 

—Ea, pues —dijo Sócrates—; convengamos en lo dicho. 
¿No es cierto que el eros lo es, en primer lugar de algo y 
luego de aquello de que carece? 

—SÍ, 


[Hace entrar a Agatón en contradicción] 


—Después de esto, recuerda qué dijiste en tu discurso que 
era Eros? Si quieres, yo te lo recordaré. Creo que, más o 
menos, dijiste así: que los conflictos entre los dioses se 
arreglaron por el eros de lo bello. Pues no podría existir 
eros de lo.feo. ¿No hablabas más o menos así? 

—Lo dije, en efecto —afirmó Agatón. 

—Y hablas muy convenientemente, compañero —dijo 
Sócrates—. Y, si esto es así, ¿no es cierto que £ros sería eros 
de la belleza y no de la fealdad? 

Agatón convino en eso. 

—¿No ha quedado convenido que ama aquello de que 
carece y que no tiene? 

—SÍ. 

—Luego £ros carece de belleza y no la tiene. 

—Necesariamente —afirmó. 

—Entonces, ¿qué? ¿Lo que carece de belleza y no posee 
la belleza de ninguna manera dices tú que es bello? 

—No, sin duda. 

—Y, si esto es así, ¿estás de acuerdo todavía en que Lros 
es bello? 

Y Agatón dijo: de 

—Es muy posible, Sócrates, que no sepa nada de lo que 
dije. 

-—Y, no obstante, hablaste bellamente, Agatón. Pero 
dime todavía un poco. ¿No te parece que lo bueno es 
también hermoso? 

—A mí, al menos, sí. 

-—Entonces, si Aros carece de lo bello y lo bueno es bello, 
también carecerá de lo bueno. 

—Yo, Ata no podría replicarte. Que sea como tú 


dices.  - 
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—Es a la verdad —dijo Sócrates— a la que no puedes 
replicar, querido Agatón, puesto que el replicar a Sócrates 
no es nada difícil de hacer?*”. 


EJERCICIOS 


7. CONVERSACION AGATON-SOCRATES: LA DIALECTICA 


Como antes del discurso de Agatón, se produce una conversación donde Sócrates, 
siguiendo la tradición de Zenón, analiza en diálogo con el poeta el significado del 
término «eros». 


L Textos complementarios 


» HosPERs, J.: Introducción al análisis filosófico, A. U., Madrid, 1976, vol. 1, 
pp. 34-104 («La definición»). 

s VaLts, R.: La dialéctica, Montesinos, Barcelona, 1981, pp. 27-37 (sobre 
todo pp. 27-32), 


IL. Comprensión del texto 


1. ¿Qué argumentos da Sócrates para evitar hacer un discurso? ¿Qué crees que 
significa el hecho de que no haga un discurso? 

2. Haz un esquema del razonamiento que se hace en la conversación, dividién- 
dolo en apartados, 

3. ¿Qué características tiene, pues, el eros tras la conversación? 


HI. Elaboración de los contenidos (mínimo uno) 


Ll. ¿Estás de acuerdo, según lo que piensas ahora, que es el eros con lo que dice 
Sócrates en 199, que nadie ha dicho la verdad sobre eros? 
2. «Pues sería ridícula la pregunta de si eros lo es de un padre o de una madre»: 
2.1. De las explicaciones dadas en la nota 145 a esta afirmación de 
Sócrates, ¿cuál te parece más adecuada? ¿Por qué? 
2.2. ¿Se te ocurre alguna otra? 


IV. Ejercicios metodológicos 


l. Enel £ysis, que tiene como tema la amistad (215a y sig.), Platón analiza por 
boca de Sócrates, y de forma parecida a como lo hace aquí, el término 
«amigo». Su pregunta es: «El que es amigo, ¿lo es de alguien o no?» (218d). 
1.1. Busca más términos que tengan una definición parecida. 


147 Agatón, una vez dentro del nuevo plan, ha sido vencido por la dialéctica 
socrática. El eros es desear lo que no se tiene y querer seguir poseyendo lo que ya. 
tenemos; como dice RoB1N (of. cil, p. LXXV), «desea que su presente le siga siendo 
presente», lo cual implica que el hombre no es dueño de su porvenir, pues se desea algo 
de lo que se está desprovisto. En cuanto a la relación entre eros y belleza, aparece la 
idea de que lo que amamos no es el cuerpo, sino su belleza, con lo que se da una nueva 
orientación al problema que se planteaba con el envejecimiento en los discursos de 
Fedro, Pausanias y Agatón. Ambos temas se tratarán en las enseñanzas de Diotima. 
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1.2, ¿Qué es la relación en la teoría del conocimiento? 
1.3, Di la clase de definición a que llegan. 
1.4. ¿Es satisfactoria esa definición? 
2. Análisis lógico: Si has estudiado lógica, aplica tus conocimientos, ya sea de 
lógica proposicional o silogística: 
2.1. Formaliza el razonamiento. 
2.2. Demuestra que el razonamiento de Agatón es autocontradictorio. 


V. Actividades 


l. La Dialéctica Socrática: 

1. ¿En qué consiste? 

2. ¿Qué es la dialéctica subjetiva y objetiva? 
.3. ¿Quién era Zenón de Elea? 
4, 

o 


UA 


¿Qué relación tiene la dialéctica con el hecho de que Sócrates no 

escribiera nada? 

¿Qué otro significado tiene, sobre todo.en la República y el Sofista, 

«dialéctica» en Platón? a 
1.6.  Iyítenta escribir un breve diálogo al estilo de Sócrates. 

2. Amor y Amistad, eros y filía (consulta el léxico): Redacta un pequeño ensayo 
sobre el tema. : 

3. . Adapta uno de los dos diálogos Sócrates-Agatón, apréndelo y represéntalo. 
La utilidad de este ejercicio es que para hacer una buena representación, 
debe haberse entendido perfectamente el razonamiento. 


[NARRACION DEL DIALOGO DIOTIMA-SOCRATES] 


Pero te dejaré tranquilo ya. En cambio, el discurso sobre 
el eros, que escuché una vez a una mujer de Mantinea, 
Diotima**, que era sabia en este y otros muchos temas —y 
que en beneficio de los atenienses, que habían celebrado 
sacrificios antes de la peste, consiguió detener durante diez 
años la epidemia y que, precisamente, también me enseñó a 
mí las cosas del eros*%—, el discurso que ella pronunció 


148 Se ha especulado mucho sobre su identidad (véase en el dossier). Mantinea era 
una polis del Peloponeso. Nótese que Sócrates no ha averiguado por sí mismo qué era el 
eros, y que se nos narra un proceso de iniciación que incluye diálogos, narración de 
mitos y práctica, que tampoco queda claro si. Sócrates mismo ha realizado. 

149 Obsérvese que no le enseña qué es eros, sino «las cosas de eros». ROBIN (op. cit, 
pp. XXVI-XXVII) opina que Platón hace decir a Sócrates que las enseñanzas las 
recibió de una mujer para no chocar frontalmente con Agatón. Creemos que reducir 
el tema de la aparición de Diotima a una cuestión de cortesía entre los personajes de un 
diálogo es insuficiente. La respuesta al problema debe pensarse teniendo en cuenta el... 
cambio de plan a que hemos aludido y el contenido de las enseñanzas de esa mujer: los 
otros personajes hablan del eros a partir de sus experiencias “sexuales, sobre todo del: 
amor. por los muchachos. Sin embargo, Sócrates, que va a relacionar el eros con el 
conocimiento y la verdad, habla a partir de una experiencia diferente, un cierto 
proceso de iniciación. Esos procesos estaban dirigidos por alguien, que en este caso es: 
una sacerdotisa. En el Fedro (237hd), Sócrates afirma: «Sabios varones de antaño hay y 
mujeres» que saben sobre £ros. 
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intentaré referíroslo a partir de aquello en que hemos conve- 
nido Agatón y yo; y lo haré por mí mismo como pueda?50, Es 
preciso ahora, Agatón, como tú expresaste, exponer primero 
quién y cómo es Eros* y después sus obras. En efecto, me 
parece que me será muy tácil hacer esta exposición, como en 
aquella ocasión lo hacía la extranjera: preguntándome*?!, 
Porque también yo le decía, poco más o menos, otras cosas 
semejantes a las que ahora me decía Agatón: que £ros era 
un gran dios y que lo era de lo bello; ella me refutaba con 
las mismas palabras que yo a él: que no era ni bello, como 
afirmaba mi discurso, ni bueno?*??, 


[Repetición del tema del diálogo Agatón-Sócrates] 

—¿Cómo dices, Diotima? —pregunté yo—. ¿Eros es feo y 
malo? 

—¿No callarás? —replicó— ¿O es que crees que lo que 
no sea bello será necesariamente feo? 

—Exactamente. 

—«¿E ignorante el que no es sabio? ¿Es que no te das 
cuenta de que hay algo entre la sabiduría y la ignorancia? 


—¿Qué es? 

—¿No sabes que el tener una recta opinión, aunque no 
puedas dar razón de ella, ni es saber —porque, ¿cómo sería 
sabiduría algo que no puede ser razonado?— ni ignorancia 
—porque, ¿cómo sería ignorancia aquello que alcanza lo que 
es?—, Sin duda, la recta opinión es algo intermedio entre la 
inteligencia y la ignorancia193: 


150 Es decir, narrando la conversación sin dialogar con el interlocutor. 

151 Alusión a la mayéutica, el extraer conocimiento de uno mismo. En otros 
discursos, como hemos visto, estaba subyacente el problema del consentimiento, ahora 
se trata de averiguar «el ser mismo de ese amor, su naturaleza y su origen, qué 
constituye su fuerza, y qué le lleva con tanta tenacidad y locura hacia su objeto... 
Interrogación ontológica, en lugar de cuestión de deontología» [ FOUCAULT, of. cil, 
p. 259). Sócrates así «sustituye el problema de la corte y del honor por el de la verdad y 
la ascesis» (Íd., p. 253). 

182 Sócrates joven no sabía-nada sobre eros, estaba como Agatón. Notemos que toda . 
la intervención de Sócrates es expresión del «sólo sé que no sé nada», y de la convicción 
de que la filosofía surge del dióleso entre individuos. , 

153 Tanto en la pregunta sobre la belleza como sobre la sabiduría, Diotima hace ver 
a Sócrates que éste ignora la diferencia entre proposiciones contrarias y contradictorias: 
decir «no es verdad que X sea sabio» o «no es verdad que X sea bello» no implica 
necesariamente que «X es ignorante» o «X es feo», puesto que si una proposición es 
falsa, su contraria puede ser tanto verdadera como falsa. Gracias a este razonamiento, 
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—Dices bien —responadí yo. 

—Pues bien, no obligues a ser feo lo que no es bello, ni a 
ser malo lo que no es bueno. Y así también en cuanto al 
eros, cuando convienes en que el eros no es bueno ni bello, 
no creas en absoluto que debe ser feo y malo, sino algo 
intermedio —dijo— entre las dos cosas. 


[Eros no es un dios, es un demon] 

—Y bien —dije yo—; están todos de acuerdo en que es 
un gran dios. 

—¿Hablas de todos los que no saben —dijo— o de los 
que saben? É y 

—De todos ellos. 

Y ella dijo riéndose: 

—¿Y cómo, Sócrates, estarán de acuerdo en que es un 
gran dios todos los que dicen que él no es ni siquiera un dios? 

—¿Quiénes son esos? —pregunté yo. 

—Uno eres tú —dijo— y otra soy yo1%%, 

Y yo le pregunté: 

—¿Cómo dices eso? 

—Fácilmente —replicó—. Dime: ¿no dices que todos los 
dioses son felices y bellos? ¿O es que te atreverías a decir que 
alguno de los dioses no es bello y feliz? 

—¡Por Zeus! Al menos yo, no lo haría. 

—¿Y no llamas felices a los que poseen las cosas buenas y 
bellas? 

—Desde luego. 

—Pero en cuanto a Eros, al menos, has convenido en que, 
a causa de su carencia de las cosas buenas y bellas, desea 
aquellas mismas cosas de las que carece. 

—He convenido en eso, en efecto. 

—¿Y cómo sería un dios el que no tiene parte de las cosas 
buenas y bellas? 


Platón puede situar la «recta opinión» (orthá doxázein) entre la sabiduría y la 
ignoraricia, la cual no es un verdadero conocimiento, pero está en camino de serlo. La 
recta opinión es el más alto grado de conocimiento comunicable, según el Banquete. 

154 Sócrates aún no se ha dado cuenta de las implicaciones de la afirmación de que 
eros, al ser un término relativo, no es ni bello ni bueno, ni feliz. Pero como era una 
implicación necesaria, Diotima puede sorprenderle diciéndole que él mismo afirma que 
no es un dios. 
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—De ninguna manera, al parecer. 

—¿Ves entonces que también tú consideras que Eros no es 
un dios? 

—Entonces, ¿qué sería Eros? ¿Mortal? 

—De ningún modo. 

—Entonces, ¿qué? 

—Igual que antes: algo entre mortal e inmortal —res- 
pondió. 

— ¿El qué, Diotima? 

—Un gran demon. Pues todo demon 
entre un dios y un mortal155, 


* es algo intermedio 


[El poder de Eros] 

—¿Y qué poder tiene? —pregunté yo. 

—Al interpretar y transmitir a los dioses las cosas de los 
hombres y a los hombres las de los dioses, las súplicas y 
sacrificios de aquéllos y las órdenes y recompensas de éstos, 
por estar en el centro de ambos, lo llenad55, de manera que el 
todo quede atado a sí mismo. A través de él progresa toda la 
mántica y el arte de los sacerdotes en cuanto a sacrificios15”, 
misterios, encantos y, en general, la mántica y la magia. La 
divinidad no se mezcla con el hombre, sino que a través de 
el158 tiene lugar todo trato y diálogo de los dioses con los 
hombres, tanto durante la vigilia como durante el sueño. El 
que en relación a tales temas es sabio, es un hombre 
inspirado por un demon *; en cambio, el que es sabio en 
cualquier otra cosa, sea en relación a las artes o a ciertos 
trabajos manuales, es un artesano!5%, Estos démones, pues, son 
muchos y variados y uno de ellos es también Eros. 


165 Es aquello de inmortal que tenemos los mortales, como veremos más adelante. 

158 Llena el espacio vacío entre los dioses y los hombres, Eros no es un dios, como se 
ha demostrado, ni un hombre, es indeterminado, no tiene forma (eidos) precisa ni 
definición (no es ni una cosa ni una idea). Por eso Diotima recurrirá a un mito (véase 
dossier). Eros, pues, tiene un estatuto ontológico diferente, es otra realidad diferente de 
la ideal y divina y la humana. 

.17 Diotima realiza aquí una revisión de la religión tradicional. Véase nota 159, 

158 A través del demon Eros. : 

15% Los dioses no se relacionan con los hombres más que a través de hombres 
inspirados por el demon; las artes no son tampoco un don de los dioses. Ambas 
afirmaciones no están de acuerdo con la religión tradicional. 
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[Mito del nacimiento de Eros] 

—¿Quiénes son su padre y su madre?*% -—pregunté yo. 

—Esto es lo más largo de explicar; sin embargo, te lo 
diré. Cuando nació Afrodita, celebraban un banquete los 
dioses y con los demás se encontraba también Poros * (Recur- 
so), el hijo de Metis* (Prudencia). Cuando terminaron de 
cenar, llegó Penta * (Pobreza), dispuesta a mendigar —pues- 
to que había un festín—, y estaba a la puerta. Poros, borracho 
de néctar —pues todavía no existía el vino—, penetró en 
el jardín de Zeus y, entorpecido como estaba, se durmió. 
Así que Penía tramó, a causa de su falta de recursos!*!, 
hacerse un hijo de Poros; se acostó con él y concibió a 
Eros. Por ello, se ha convertido Eros en acompañante '*? 
y sirviente de Afrodita, porque fue engendrado el día de la 
fiesta por el nacimiento de aquélla y, al mismo tiempo, 
es amanté por naturaleza de lo bello, por ser bella Afro-” 
dita. 


[Descripción de Eros] 

Como hijo de Poros y Penía, le ha correspondido esta 
manera de ser: en primer lugar, siempre es pobre y dista 
mucho de ser delicado y bello, como lo cree la mayoría, sino 
que es duro, seco, descalzo y sin hogar, duerme siempre en el 
suelo y destapado, se acuesta al aire libre ante las puertas y 


160 Se plantea, como en el discurso de Fedro, el problema del origen del eros, es 
decir, del origen de la fuerza engendradora (véase nota 36). Si Diotima acaba de decir 
que Eros no es un dios ni un hombre, deberá recurrir para hablar de él a otro tipo de 
lenguaje, el mítico (véase el dossier y la nota 143). Este recurso lo utilizará Platón en el 
Tímeo para explicar el origen del mundo, cuya explicación es calificada repetidamente 
de mito (Timeo, 29d2, 59c6, 6842, 69b1). El mito que explica el personaje Diotima por 
boca de Sócrates es invención de Platón, y Poros y Penta es la primera y única vez que 
aparecen en la mitología griega. Recordemos, una vez más, que en la acusación que 
llevó a Sócrates a la muerte figuraba el introducir nuevos dioses. 

161 «Falta de recursos» traduce la palabra aporía, literalmente «falta de poro», «sin 
salida». García Bacca traduce así el fragmento: «Entonces sus propios aprietos 
propusieron a Apurada la trampa de que se hiciese dar un hijo Expedito; yogó, pues, 
con él y concibió a Amor» (de su traducción de las Obras Completas de Platón, editadas 
por la Presidencia de la República y la Universidad Central de Caracas, 1980, p. 131). 

162 La palabra griega es akólouthos, es decir, «acólito». Nótese que en la época de 
Platón aún no había aparecido la imaginería que representaba a Eros como un travieso 
niño acompañante de Afrodita, que dispara las flechas del amor y del despecho. Será 
en la escultura helenística y más tarde, ya como Venus y Cupido, en la escultura y 
-pintura romanas, donde encontraremos una profusión de representaciones, que en el 
arte posterior recibirán el nombre de «amorcillos». Véase nota 56. 
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en los caminos y es siempre, al tener la naturaleza de su 
madre, compañero de la indigencia*%?. Pero, según es su 
padre, está siempre al acecho de lo bello y lo bueno; es 
valeroso, audaz, impetuoso, cazador terrible que siempre 
trama algún ardid, ansioso de sabiduría y sagaz, filósofo * 
durante toda su vida, terrible impostor, encantador y sofista.” 
Y no es por naturaleza inmortal ni mortal, sino que, a veces, 
en un mismo día florece y vivel%% cuando abunda en 
recursos, y, a veces, muere y de nuevo revive, gracias a la 
naturaleza de su padre, pero lo conseguido se le escapa poco 
a poco, de manera que £ros, ni es necesitado, ni es rico!85, 


[Consecuencias] 


Se encuentra en un punto intermedio, entre la sabiduría 
y la ignorancia. Esto es así: ninguno de los dioses filosofa * ni 
desea hacerse sabio —pues ya lo es—, ni ningún otro sabio 
filosofa. Y, por su parte, los ignorantes, tampoco filosofan 
ni desean hacerse: sabios'*%, Precisamente en este aspecto es 
un mal la ignorancia: en que aquél que no es bello, bueno ni 
sensato crea que lo es lo bastante. Es seguro que quien no 


163 El Eros, según Diotima, es, por parte de madre, siempre pobre y a-político, es 
decir, no vinculado a ninguna polis («se acuesta ante las puertas —de las ciudades— y 
en los caminos ...»). Contrasta así con el Eros según Fedro, Pausanias y Agatón, que 
aparecía como benefactor de la polis. Los comentaristas que han creído ver una 
identificación entre el £ros de Diotima y Sócrates olvidan precisamente ese aspecto, y 
que Platón siempre recalca la profunda vinculación de éste con Atenas, de tal manera 
que, como narra en el Critón, Sócrates, pudiendo escapar, sufre la pena de muerte por 
seguir las leyes atenienses, - ] 

164.-Si por parte de madre es siempre pobre, por parte de padre) Eros siempre está 
saliendo de su pobreza, incluso con trampas —de ninguna manera podemos decir que 
este Eros sea virtuoso—; es el llegar a ser, continuamente muriendo y renaciendo. 
Encontramos en este fragmento una primera aguda y espléndida descripción de la 
insaciabilidad, del querer más, del desear en su más amplio sentido, del ansia de 
trascendencia en suma. Preocupación tratadísima en toda la cultura occidental 
(citemos como ejemplos a Espinosa, Kant, Hegel, Kierkegaard, Heidegger). 

165 Continuamente está deseando, es de alguna manera un transgresor, no es justo, 
pues comete siempre hpybris, es decir, «exceso». 

166 Aparece aquí una definición etimológica de «filosofía» que Platón gusta repetir: 
sólo los dioses son sabios (=sophós), lo único que pueden hacer los hombres es buscar la 
sabiduría, querer llegar a ser sabios (philo-sophós). Según este fragmento, la filosofía va 
indisolublemente unida al eros: el primer filósofo es Eros y es él quien, al apoderarse de 
los hombres (=al entusiasmarlos), hace de ellos filósofos, Todo ello, según Rosen (of. cit, 
pp. 237-239), plantea el siguiente problema: ¿Saben los dioses que son bellos, felices y 
buenos? ¿No será que los dioses carecen de algo que sí poseen los hombres, el 
autoconocimiento? Como hemos observado en la nota 152, se repite aquí el «sólo sé que 
no sé nada», el reconocimiento de la propia ignorantia, como inicio del saber. 
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cree estar carente de nada, no desea aquello de lo que no 
cree carecer?*”, 

—¿Y quiénes son —dije yo— los que filosofan *, si no lo 
hacen los sabios ni los ignorantes? 

—Esto es evidente —respondió— hasta para un niño: los 
que se encuentran en un punto intermedio entre estos dos, 
como lo está también Eros. En efecto, la sabiduría es una 
de las cosas más bellas; y Eros es eros en relación a lo bello, 
de forma que es necesario que Eros sea filósofo y, siendo 
filósofo, que esté en un punto intermedio entre el sabio y el 
ignorante. Su nacimiento es también la causa de esto. Pues es 
hijo de un padre sabio y abundante en recursos y de una 
madre que no es sabia y carece de recursos. Ciertamente, 
querido Sócrates, la naturaleza del demon es ésta. En cuanto 
a lo que creías que era Eros, no es extraño que te sucediera 
el tener esta opinión. Creías, según me parece juzgando por 
lo que tú dices, que Eros era el amado*, no el amante*!**, 
Por eso creo que Eros te aparecía como enteramente bello. 
Porque lo que es digno de amor* es, en realidad, lo bello, lo 
delicado, lo perfecto, lo envidiable. El que ama* es de otra 
índole, como ya he explicado. 


EJERCICIOS 


8, INTERVENCION DE SOCRATES (Primera parte) 


La intervención de Sócrates es tres veces más larga que la de los otros invitados. 
Para facilitar su estudio, podemos dividirla en tres partes. En esta primera parte se 
definirá el eros como deseo inextinguible. 


1. Comprensión del texto 


l.. Reflexiona sobre la situación que narra Sócrates: 
1.1. ¿Qué edad tenía? 
1,2. ¿Quién era Diotima? 


167 Comparando este mito sobre Eros con los otros narrados en esta obra, hay que 
destacar las siguientes diferencias: Eros nace después que todos los dioses, lo cual 
" significa que éstos no tienen eros (véase nota 157); es post-olímpico (contra Fedro y 
Pausanias); nace sin ninguna relación con los hombtes (contra Aristófanes), por un 
exceso de los dioses (la embriaguez), tras la ruptura de éstos con su padre Urano (véase 
nota 17), hecho al que curiosamente no se alude. 
16% Destaca Diotima la actividad del amante; frente a la pasividad del amado. 
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La pregunta «¿qué es eros»: 

2.1. ¿La ha formulado algún otro personaje? 

2.2. ¿Qué quiere decir la afirmación de Foucault que citamos en la no- 
ta 151, «interrogación ontológica, en lugar de cuestión de deon- 
tología»? 

¿Por qué dice Diotima «no obligues a ser feo lo que no es bello, ni a ser malo 

lo que es bueno»? 

Eros es «un gran demon»: 

4.1. ¿Qué es «un gran demon»? 

4.2. ¿Por qué dice Diotima que Sócrates afirma que Eros no es un dios? 

4.3. ¿Qué argumentos utiliza para afirmar que es un demon? 

4.4. ¿Qué función tiene Eros como demon? 

El mito del nacimiento de Eros: 

5.1. Haz un breve esquema que resuma la genealogía de Eros, las carac- 
terísticas de sus padres y las suyas propias. 

5.2. Resume la descripción de Eros. 


MI. Elaboración de los comtenidos (escoger uno) 


l. 


En el mito, Eros nace tras muchos dioses: 

1.1. ¿Recuerdas el nacimiento de Afrodita y qué significa en el proceso 
de generación de los dioses? (Consulta la Teogonía o GRIMAL: Diccio- 
nario de Mitología, Paidós, Barcelona, 1982.) 

1.2 ¿Hay algún otro orador que haya situado tan tarde el nacimiento 
de Eros? Semejanzas y diferencias, 

Eros y la filosofía (consulta el léxico): 

2.1. «¿Qué quiere decir la famosa frase socrática: «Sólo sé que no sé 
nada»? 

2.2. Eros es filósofo y los hombres pueden ser filósofos, ¿qué noción de 
filosofía utiliza Platón en esta parte? ¿Es la filosofía un cono- 
cimiento? 

2.3. ¿En qué se parecen los dioses a los ignorantes? 

2.4. ¿Son los dioses realmente sabios? 

Ortega, en un artículo de 1926 (publicado en el vol. Estudios sobre el amor, en 

diversas ediciones) afirma que «el deseo muere de satisfacción». Comenta 

esta afirmación y contesta a las siguientes cuestiones: 

3.1, Relaciona la afirmación con la concepción de Diotima. 

3.2. ¿Muere de satisfacción porque lo que se ha buscado es el placer? 
(Consulta los ejercicios 4.11.5.) 

3.3. ¿Condena Ortega al Eros a un estatuto ontológicamente inferior al 
amor? 

3.4. Pon en relación tus conclusiones con la proposición LIV de la cuarta 
parte de la Etica de Espinosa: «El arrepentimiento no es una virtud, 


(...); el que se arrepiente de lo que ha hecho es dos veces miserable o 
impotente». 


MM. Actividades 


1. 


Comentario de texto: 

1.1. Si £ros no es ni hombre ni dios, ni mortal ni inmortal, ¿cómo llena el 
«espacio vacío entre dioses y hombres»? RosEN (op. cit., p. 229) contesta 
a esto diciendo que lo hace con «la tendencia de la génesis a: ser . 
continuamente otra que ella... La génesis no es inmortal, porque cada 
una de sus partes muere. Pero tampoco es mortal, porque cada 
momento de muerte tiene lugar como nacimiento de algo más». 
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[La función de Eros] 


Y yo repliqué: : 

—Sea, extranjera. Hablas bien. Si Eros* es así, ¿qué 
utilidad tiene para los hombres? 

—Esto es precisamente, después de lo que he dicho 
—respondió—, lo que voy a intentar enseñarte, Sócrates. El 
eros es tal como te he explicado y ha sido engendrado de esta 
manera, y lo es de las cosas bellas, como tú dices. Pero si 
alguien nos pregunta: «¿En qué aspecto el eros * lo es de las 
cosas bellas, Sócrates y Diotima?». O más claramente: «el 
que está enamorado *, lo está de las cosas bellas; ¿qué desea * 
de ellas?». : 

Y yo respondí: 

—Que lleguen a ser suyas. 

—Pero esa respuesta todavía exige una pregunta como 
ésta: ¿Qué obtendrá aquel que llegue a tener las cosas bellas? 

Yo dije que en absoluto estaba en mi mano todavía el 
responder a esta pregunta. 

—Pues bien —continuó—. Contesta como si alguno, cam- 
biando las palabras, te preguntara usando lo bueno en vez 
de lo bello. Vamos, Sócrates, el que ama*, ama las cosas 
buenas, ¿qué ama? 

—Que lleguen a ser suyas —respondí yo. 

—¿Y qué obtendrá aquel que llegue a poseer las cosas 
buenas? 

—Esto —contesté— lo tengo mucho más fácil de respon- 
der: que será feliz. 

—En efecto —dijo—, por la posesión de las cosas buenas, 
los felices son felices y ya no es preciso preguntar para qué 
quiere ser feliz el que quiere serlo; más bien parece que la 
respuesta culmina aquít*?. 


10% En la gradación que establece Diotima se pasa del eros como deseo de las cosas 
bellas a deseo de las cosas buenas, y es ahí donde Sócrates ya puede ver su utilidad: la 
posesión de las cosas buenas nos hace felices. La felicidad no se consigue en la 
contemplación de la belleza, sino de la bondad. Téngase en cuenta que «bondad» no se 
refiere exactamente a la bondad moral, sino que debe entenderse en el mismo sentido 
que aparece en el libro VI de la República, donde Platón explica la Idea de Bien, que es 
lo que presta inteligibilidad al mundo: lo adecuado, lo apropiado, lo que está en su 
sitio. 
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[Generalización de Eros] 

—Dices la verdad ——respondí. 

—Y ese querer y ese eros, ¿crees que son comunes a 
todos los hombres y que todos quieren tener siempre las cosas 
buenas? ¿Qué dices? 

—Lo mismo. Que es común a todos. 

—<Por qué, pues, Sócrates, no afirmamos que todos aman, 
si es que todos aman las mismas cosas siempre, sino que 
afirmamos que unos aman y otros no? 

—A mí mismo me extraña —contesté yo. 

—Pues no te extrañe —dijo—; porque, tomando un 
aspecto del eros, a éste le llamamos Eros, otorgándole el 
nombre del todo, y para los otros aspectos nos servimos de 
otros nombres. 

—¿Por ejemplo? —pregunté. 

—Por ejemplo, sabes que pótesisi”% es algo amplio. En 
efecto, pótesis es todo aquello que es causa de que cualquier 
cosa pase del no ser al ser; de manera que también todas las 
obras en el campo de las artes!) son pótesis y todos los 
artesanos de éstas, poetas. 

—Dices la verdad. 

—Pero, no obstante —dijo ella—, sabes que no se llaman 
poetas, sino que reciben otros nombres; y a una sola parte, 
separada de toda la pótesis, la que hace relación a la música y 
a la métrica, se la menciona con el nombre del todo. Sólo 
ésta, en efecto, recibe el nombre de poesía y los que se 
dedican a esta parte de la pótesis, el de poetas?”?, 

—Es cierto —respondí. 

—Así ocurre también en relación al eros. En general, 
toda apetencia* de las cosas buenas y de ser feliz es «eros 
grandísimo y engañador para todos». Pero unos se dedican 
a él de muchas y diversas maneras: en el negocio, la afi- 


10 Póiesis: etimológicamente significaba «producción», «creación», pero en la 
época de Platón su significado se había restringido a los autores de cantos, tragedias y 
comedias, es decir, a los poetas. 

17%; Diotima pretende demostrar, frente a lo que piensan los convidados (eros lo es de 
la belleza), que existe un estadio superior donde se alcanza la totalidad, donde el eros lo 
es de la bondad (==de la Idea de Bien). 

172 El recordar que aunque pólesis es un concepto general se usa en sentido 
restringido permite a Diotima hacer asimismo una generalización del eros en el sentido 
expresado en la nota anterior. Nótese la constante referencia a la poesía. 
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ción a la gimnasia o la filosofía * y no se dice que amen ni 
se les llama amantes*; y otros que se mueven y se afanan en 
un cierto aspecto, se apoderan del nombre del todo: eros, 
amar y amantes '”*, 

-—Es muy posible que estés diciendo la verdad —con- 
vine yo. : 

-—Y se expresa cierta opinión: que los que aman son los 
que buscan la mitad de sí mismos '”*. Pero mi opinión es que 
el eros no es ni de una mitad ni de un todo, a no ser que una 
u otro no resulten ser buenos, compañero, ya que los 
hombres están dispuestos a amputar sus propios pies y 
manos si les parece que los suyos son malos. Porque no creo 
que cada uno se apegue a lo suyo, a no ser que alguien 
considere que lo bueno es lo propio, lo suyo, y lo malo es lo 
ajeno. Puesto que ninguna otra cosa aman los hombres, sino 
lo' bueno. ¿Te parece que no es así? 

—No, por Zeus —exclamé. 

—Así que, ¿es posible decir simplemente que los hombres 
aman lo bueno? 

—SÍ. 

—¿Qué, pues? ¿No debe añadirse que aman también 
poseer lo bueno? : 

—Debe añadirse. 

—¿Y no sólo poseerlo, sino poseerlo siempre? —preguntó. 

—También esto debe añadirse. 

—En resumen, el objeto del eros es el poseer siempre lo 
bueno. 

—Bien es verdad lo que dices —contesté yo. 


[Eros productivo) 


—Puesto que el eros es siempre esto —dijo ella—, ¿qué 
aspecto de los que persiguen lo bueno y en qué hecho 


173 La generalización de eros se hace citando en gradación tres tipos de objeto de 
deseo: dinero, salud: corporal, sabiduría. 

174) El problema ahora es dilucidar si podemos desear lo feo o lo malo, o si al 
quererlo, transformamos lo feo o malo en bello y bueno. Con lo que ocurriría que lo 
que querríamos, en todos los,casos, es la belleza y la bondad. La opinión a que se 
refiere es la de Aristófanes, representante, según Dover («Aristophanes' speech ...», pp. 
47-50) de la moralidad popular, que concibe el eros como deseo egoísta (ver nota 120). 
Con ello Platón incurre en el anacronismo de que, en una conversación con Sócrates 
joven, se cite algo que se dirá mucho tiempo después. 
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recibirían el nombre de eros su afán y su esfuerzo? ¿Cuál 
resulta ser esta acción? ¿Puedes decírmelo? 

—Desde luego que no —dije yo—. En otro caso, Dioti- 
ma, no te hubiera admirado por tu sabiduría, ni hubiera 
acudido a ti para aprender esto mismo. 

—Pues yo te lo diré. En efecto, esta acción es la procrea- 
ción en lo bello, tanto según el cuerpo como según el 
alma'”, 

—Lo que dices precisa del arte adivinatoria —respondií— 
y yo no lo entiendo. 

—Pues bien —repuso ella—, te lo diré más claro. En 
efecto, todos los hombres, Sócrates, dan a luz tanto según el 
cuerpo como según el alma, y cuando llegan a cierta edad, 
nuestra naturaleza tiende a procrear!”, Pero no puede 
procrear en lo feo, sino en lo bello. La unión del varón y la 
mujer es procreación. Es:este un asunto divino y esto, el 
embarazo y la generación, es algo inmortal en el ser vivo, que 
es mortal*”?. Y ello es imposible que suceda en lo que no es 
armónico. Y no es armónico lo feo con todo lo divino, pero lo 
bello sí es armónico. Así que la Belleza * es Moira e Ilitia en 
la generación??8. Por ello, cuando el ser que está preñado se 
acerca a uno bello, se alegra, exulta de contento, pare y 
procrea!”%. Cuando se acerca a uno feo, se concentra en sí 
mismo apenado y con el rostro ensombrecido, se aparta, se 
repliega y no procrea, sino que con dificultad retiene lo que 
ha concebido. De ahí que en el que está preñado y ya lleno, 
nazca una gran excitación por lo bello, porque libra al que 
lo posee del gran dolor del parto. Pues el eros, Sócrates, no 
lo es —dijo— de lo bello, como crees tú. 


175 El eros, como deseo inextinguible de belleza y de posesión de las cosas buenas, 
tiene como resultado la creación de nuevos seres, tanto espirituales como corporales, 

1" Emplea aquí un genérico anthropoi, «los hombres», en vez de androi, «los 
varones», por lo cual podemos suponer que se está refiriendo a hombres y mujeres, es 
decir, que el eros está en ambos, como también decía Aristófanes. 

177" Como explicará en 207, el procrear es, de alguna manera, inmortalizarse, la 
sexualidad es la trascendencia biológica de la muerte. En Aristóteles encontramos 
términos parecidos cuando trata del «alma nutritiva» (De la generación de los animales, UL, 
Il, 731b, y, sobre todo, en Sobre el alma, TI, 4, 415ab). 

us Moira: divinidad abstracta que repartía el destino de los nacidos. Hlitia: 
divinidad que presidía los alumbramientos. Según esto, podría libremente traducirse: 
«la Belleza es el Destino y la Asistente de la procreación». Nos enamoramos por la 
belleza y sus productos son herencia de ésta: son bellos. 

— 19 Platón dice literalmente eso, aunque lo lógico sería. decir «procrea y pare». 
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—¿Qué es entonces? Ñ 

—Es eros de la procreación y del parto en lo bello '*, 

—Sea. 

—Por supuesto —dijo—. ¿Por qué de la procreación? 
Porque la procreación es algo eterno e inmortal, en, la 
medida en que es posible a un mortal. Y, según lo que hemos 
convenido, es necesario que desee la inmortalidad junto con 
lo bueno, si es que el objeto del eros es poseer siempre lo 
bueno. Es necesario, pues, según este razonamiento, que el 
eros lo sea también de la inmortalidad?! *. 


[La trascendencia] 


Todo esto me enseñó, mientras hablaba sobre los asuntos 
amorosos; y, una vez, me preguntó: 

—(¿Cuál crees, Sócrates, que es la causa de ese eros y esa 
apetencia*? ¿No te das cuenta de la extraña disposición en 
que se encuentran todos los animales cuando desean* pro- 
crear? ¿Y de que tanto los que caminan como los alados 
enferman todos y se comportan eróticamente, primero para 
unirse mutuamente, después para la crianza de la prole, y 
por ella están decididos, no sólo a luchar los más débiles 
contra los más fuertes y a morir por ella, sino incluso a 
desfallecer de hambre y a hacer cualquier otra cosa, con tal 
de que puedan alimentarla? Se podría pensar que los hom- 
bres lo hacen por cálculo, pero los animales, ¿qué causa hay 
para que se comporten tan eróticamente? ¿Puedes decír- 
melo18?? : 

Y yo le respondí otra vez que no lo sabía. Y ella dijo: 


¿18% Diotima va repitiendo partes de su explicación dando nuevos ejemplos; el eros 
no lo es de lo bello, sino de la procreación en lo bello. En el Fedro, sin embargo, Platón 
hace definir a Sócrates el eros como deseo de belleza, en su segundo discurso. 

181 Lo importante de ese afán de belleza y de posesión eterna de lo bueno es, según 
Diotima, que nos lleva a procrear, a trascendernos en obras, hijos, etc. Es decir, que el 
eros es productivo. Pero, siguiendo, adelante en su explicación, ese afán de belleza y 
bondad es manifestación de un eros más profundo: el deseo de inmortalidad. «El 
embarazo (del cuerpo y del alma) es la característica del deseo erótico de inmortali- 
dad» (RosEN, of, cil, p, 259)7 

182 Ha precedido a esta pregunta una nueva generalización del eros, esta vez a todo 
ser viviente, en la medida que es parte del llegar a ser. Se recoge aquí lo que con otra 
finalidad había afirmado 'Aristófanes, que el deseo es connatural al hombre. Y al 
afirmar esto, Diotima ve el eros desde una perspectiva fisiológica, como enfermedad, 
mientras que antes lo ha estado contemplando desde una perspectiva religiosa (eros 
como demon que se apodera' de los hombres). 
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—¿Piensas llegar a ser algún día un experto en cuestiones 
eróticas * si no sabes esto? 

—Por eso mismo, Diotima, como te acabo de decir, he 
acudido a ti porque sé que necesito maestros. Dime, pues, la 
causa de esto y de todo lo demás que concierne al eros. 

—Pues bien —dijo—, si estás seguro de que el eros lo es 
por naturaleza de aquello que muchas veces hemos conveni- 
do, no te extrañes. Porque en este tema por la misma razón 
que en aquél la naturaleza mortal busca, en la medida de lo 
posible, existir siempre y ser inmortal *. Y sólo puede hacerlo 
de esta manera: por la procreación; porque deja siempre un 
ser joven en lugar del viejo, ya en el mismo tiempo en que se 
dice que cada uno de los vivientes vive y que es el mismo, de 
la misma manera que se dice que uno es el mismo desde la 
niñez hasta que se hace viejo. Sin embargo, aunque nunca 
reúne en sí mismo las mismas cualidades, decimos que es el 
mismo, pero se va renovando siempre, perdiendo algunas 
cosas, en sus cabellos, en su carne, en sus huesos, en su sangre 
y, en general, en todo su cuerpo1%%, Y no sólo en el cuerpo, 
sino que también en el alma; sus actitudes, caracteres, opinio- 
nes, deseos, placeres, penas, temores, nunca se encuentran 
todas estas cosas en cada individuo, sino que unas nacen y 
otras mueren. 

Pero mucho más extraño todavía que esto es que también 
los conocimientos nacen unos en nosotros y otros mueren, 
y nunca somos los mismos ni siquiera en relación a los: 
conocimientos, sino que también a cada conocimiento le 
sucede esto mismo. En efecto, lo que se llama estudiar?* se 
da porque el conocimiento nos abandona. Pues el olvido es la 
salida del conocimiento y el estudio, al infundirnos un nuevo 
recuerdo en lugar del perdido salva el conocimiento, de 
manera que parezca que es el mismo1*5, De esta manera se 


183 El sustituir a un ser viejo por uno joven es seguir siendo; se pone a un ser no 
totalmente nuevo, sino, de alguna manera, el mismo, pero más joven. Incluso el mismo 
existir de un ser es un continuo renovarse. En estos pasajes parece ya claro que se está 
afirmando que la mortalidad va indisolublemente unida al devenir (el llegar a ser), y 
que éste ocurre por causa del afán de inmortalidad. 

184 Literalmente, «afanarse», «preocuparse», «interesarse», términos muy parecidos 
a eros. 

185 Incluso el saber es ir olvidando y recordando continuamente, nuestra memoria 
no es estática, sino fluida como el Eros del mito, que muere y renace. Comenta Rosen 
(op. cit., p. 254): «Nuestro conocimiento se desliza continuamente como un río: como el 
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salva lo mortal, no por ser siempre enteramente lo mismo, 
como lo divino, sino porque el que se va y el que envejece 
dejan otro joven igual que era él mismo. Con este sistema, 
Sócrates —dijo—, lo mortal participa de la inmortalidad 
en el cuerpo como en todo lo demás; lo inmortal lo hace 
de manera diferente. Así que, si todo ser estima por natura- 
leza lo que es vástago de sí mismo, no te extrañes. Porque a 
causa de la inmortalidad acompañan a todo ser ese afán y 
ese eros, 

Y yo, al oír su discurso, quedé admirado y dije: 

—Sea, sapientísima Diotima, pero, ¿verdaderamente es 
esto así? 

Y ella respondió como los perfectos sofistas186, 

—Sábelo bien, Sócrates. Porque, si quieres dirigir una 
mirada a la ambición de los hombres, te admirarías de su: 
sinrazón si no tuvieras en mente lo que te he dicho, al 
_ considerar en qué terrible estado se hallan por el eros de 


llegar a ser renombrados y «dejar para el tiempo futuro una 
gloria inmortal»19?, y por ello están dispuestos a correr toda 
clase de peligros, más todavía que por sus hijos, a gastar 
dinero, a pasar cualquier fatiga y a dar la vida. ¿Es que te 
crees —dijo— que Alcestis hubiera muerto por Ádmeto, o 
hubiera Aquiles seguido en la muerte a Patroclo1*8, y vuestro 
Codro*9% hubiera anticipado su muerte por el reino de sus 
hijos si no hubieran creído que de ellos quedaría el recuerdo 
inmortal de su valor que ahora tenemos nosotros? ¡Ni mucho 
menos! Más bien creo que' todos hacen todo eso por hacer su 


mismo Leteo» (el río del olvido, que aparece en el mito de Er, en las páginas finales de 
la República). : Ñ 

188 La sacerdotisa de Mantinea vá ahora a hablar teóricamente, abandonando el 
lenguaje religioso y médico, por eso el apelativo irónico de «sofista». 

le7 Cita de autor desconocido. Se plantea un problema en la inmortalidad por la 
procreación sexual: que se pierde la propia identidad (yo procreo, mi hijo es algo 
de mí, pero no es yo). Sin embargo, en la inmortalidad por la creación de obras, que 
da la vida de la fama, se conserva en cierta medida esa identidad. 

188 Diotima reinterpreta el ejemplo de Aquiles y Patroclo propuesto por. Fedro 
(véase nota 51), haciendo hincapié en su deseo de honor. 

18% «Vuestro Codro»: Diotima, la extranjera, propone como siguiente ejemplo a 
Codro, rey de Atenas que sacrificó su vida por el bien de la ciudad: durante el asedio a 
Atenas por los dorios, el oráculo vaticina que si no matan al rey, conquistarán la 
ciudad. Enterado Codro, sale de la ciudad disfrazado de mendigo y se hace matar por 
los dorios, con lo que éstos abandonan el asedio. 
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valor inmortal y por una gloriosa fama, tanto más cuanto 
mejores son!*, Pues aman la inmortalidad, 

Así que los que son fecundos según el cuerpo se dirigen 
más bien a las mujeres y ésta es su manera de ser eróticos, 
pues, al engendrar hijos, se procuran, creen ellos, inmortali- 
dad, recuerdo y felicidad para todo el tiempo futuro**!. Los 
que son según el alma... porque los hay que engendran toda- 
vía más en las almas que en los cuerpos aquello que corres- 
ponde al alma engendrar y parir*%, ¿Y qué le corresponde? 
La sensatez y todas las demás 'virtudes, de las que, precisa- 
meñte, son progenitores todos los poetas y aquellos de los 
artesanos de quienes se dice que son inventores. 


[Ejemplos preclaros] 


Pero la más grande con mucho y la más bella forma de 
sensatez es la ordenación de las ciudades y poblaciones, cuyo 
nombre es prudencia y justicia1%; y cuando alguno, preñado 
de estas virtudes desde su niñez, que ha alcanzado célibe la 
madurez, desea ya parir y engendrar, creo que también ése 
busca a su alrededor lo bello en lo que pueda engendrar; 
pues en lo feo nunca engendrará. Gusta más de los cuerpos 
bellos que de los feos, como preñado que está, y, si encuentra 
en ellos un alma bella, noble y bien desarrollada, gusta 


19 La inmortalidad a través de la fama es específica de los hombres. Sin embargo, 
como observa Woiz, H. G. en «Philosophy as drama: an approach to Plato's 
Symposium», Phylosophy and Phenomenological Research, vol. XXX, núm. 3, 1970, p. 343, en 
cita de Aristóteles, la fama depende de la opinión de los demás, y por tanto no 
constituye una inmortalidad absoluta. Este probler1a sólo tendrá una respuesta en el 
proceso de iniciación, narrado más adelante. 

"19 Es importante resaltar que la inmortalidad a través de la procreación sexual en 
ningún momento es repudiada o desaconsejada, sino que es considerada por Diotima 
como la inmortalidad básica por dos motivos: es la más simple, pero también es sobre 
la que se asientan las demás. Dicho de otra manera: deseamos ser sabios, deseamos la 
inmortalidad, porque deseamos sexualmente, y nuestro deseo de inmortalidad es tan 
afín a nuestra naturaleza como el deseo sexual sobre el que se asienta. La tajante 
distinción entre los dos eros que había establecido Pausanias queda así diluida: el eros 
pandemo no es despreciable, sino modesto. También desaparece el carácter de castigo 
que tenía el sexo en el discurso de Aristófanes. 

192 El engendrar por el alma es característico del hombre, y por sus «hijos» 
aparece la fama, inmortalidad mucho más duradera y conservadora de la propia 
individualidad, que los hijos del cuerpo. Con ello se da una solución al problema 
subyacente de la esterilidad del amor homosexual. 

¿19 El gobierno de las ciudades, que engendra prudencia y justicia, que son dos 
productos (y no dos características) del eros humano, es superior a la poesía o a las 
artes. 
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sobremanera del conjunto e inmediatamente tiene para con 
ese hombre abundancia de palabras sobre la virtud y sobre 
cómo debe ser el hombre bueno y en qué debe ocuparse y 
empieza a educarlo**%, Y creo que, al tratar y relacionarse 
con lo bello, pare y engendra lo que desde antes había 
concebido; tanto si él está como si, ausente, lo recuerda, en 
común con él cría lo que han engendrado, de manera que 
tales seres mantienen una: comunión mucho mayor entre sí 
que la que dan los hijos, y una amistad más segura, puesto 
que tienen en común hijos más bellos e inmortales. Y todos 
preferirían que les nacieran tales hijos a tenerlos humanos, 
cuando miran a Homero, a Hesíodo y a todos los demás 
buenos poetas, contemplando con envidia qué descendientes 
han dejado de sí mismos, que les proporcionan una gloria y 
un recuerdo inmortal, al ser inmortales ellos mismos1%5, Y, si 
quieres, ¡qué hijos ha dejado Licurgo en Lacedemonia, como 
salvadores de Lacedemonia y, por así decir, de toda la 
Hélade**! También es honrado entre vosotros Solón por la 
génesis de las leyes y 'otros hombres en distintos lugares, tanto 
entre los griegos como entre los bárbaros por haber mostra- 
do muchas y hermosas obras y por haber engendrado toda 
clase de virtud*”, También muchos templos han nacido por 
tales hijos de estos hombres, pero ninguno por sus hijos 
humanos, 


2 ¡Aparece otro aspecto que se contemplará más adelante: la superación de la 
relación sexual por una relación de mejora mutua. Con ello se da una respuesta al 
tema del consentimiento: el joven debe consentir porque en ello le va su perfecciona- 
miento. 

* 19 Los descendientes serían sus obras, sus poemas. 

19% Licurgo: personaje legendario al que se atribuía la constitución tradicional de 
Esparta del 700 a. de C., aproximadamente. 

197 Solón (640-560 a. de C.), gran jurista de Atenas. Uno de los siete sabios, que al 
ser nombrado arconte en 590, introdujo importantes reformas en la constitución de la 
ciudad. 

198 Los templos para relacionarse con los dioses. Nótese que hay una gradación: los 
poetas creadores de discursos bellos (grado inferior), los legisladores (grado medio), 
como hacedores de la paz entre los ciudadanos y fundadores de la polis, y los 
constructores de templos que relacionan dioses y hombres. Con ello termina el discurso 
teórico de Diotima. 
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EJERCICIOS 


9, INTERVENCION DE SOCRATES (Segunda parte) 


Estas páginas del Banquete son de una progresiva complejidad, puesto que Platón 
está profundizando en lo que FoucauLr llama el «cambio de perspectiva» y que 
consiste en: 


l. 
2, 
3. 


L 


«Conversión del problema de la conducta amorosa en interrogación sobre el 


ser del amor.» 


«Conversión del problema del honor del muchacho en el del amor a la 


verdad.» 


«Conversión del problema de la disimetría de los miembros de la pareja en el 
de la convergencia del amor.» 

«Conversión de la virtud del muchacho amado en amor al maestro y a su 
sabiduría.» (Op. cit, pp. 259-265.) 


Comprensión del texto 


1 
Ze 


3. 


Recapitula lo dicho en la primera parte de la intervención: ¿qué es eros? 
A la búsqueda del deseo del fin último: explica cómo Diotima muestra que 
existe un deseo-límite: la felicidad. 
La generalización del eros: eros no es sólo enamoramiento, sino que todo 
deseo inextinguible es eros: todo deseo de poseer siempre lo bueno, que es lo 
que produce el fin último inalcanzable: ser siempre felices (sólo lo son los 
dioses). 
3.1. Explica con el modelo de la poesía cómo todas las actividades huma- 
nas son manifestaciones de ese eros. 
3.2. ¿Cómo rebate así la teoría de Aristófanes? 
3.3. ¿Tendríamos eros si fuéramos dioses? En caso negativo, ¿cómo Con- 
cuerda con el mito del nacimiento de Eros? 
Una nueva precisión: el resultado de ese eros es «la procreación en lo bello, 
tanto según el cuerpo como según el alma». 
4.1. Detalla los pasos que sigue Diotima en 266c-e para demostrar esto 
tomando el hecho natural de la procreación: 
4.1.1. ¿Es natural el deseo de procrear? 
4.1.2. ¿Qué tres características tiene la procreación? 
4.1.3. ¿Qué concluye Diotima? 
4.2. ¿Qué nuevo objeto del eros aparece como connatural al hombre y de 
un mayor grado de generalización? 
Eros, finalmente, es deseo de inmortalidad. (Fíjate que en el 20748 hay una 
pausa, transcurre tiempo en el aprendizaje de Sócrates.) Diotima propondrá 
ahora pruebas empíricas para demostrarlo y al tiempo afirmar que ese eros de 
inmortalidad es el que crea el devenir. Para simplificar, hemos reordenado 
los apartados: 
5.1. En los animales: 
5.1.1. ¿Cómo se manifiesta el eros en los animales? 
5.1.2, ¿De qué modo esa manifestación es ya una forma de inmor- 
talidad? 
5.1.3. ¿Les ocurre lo mismo a los hombres en la procreación de los 
hijos? 
el eros de ser famosos: 
1. ¿Es un ejemplo negativo? ¿Por qué? 
2. ¿Qué casos menciona? 
las almas: 
1. Las emociones y afectos, 
2. Los conocimientos. 


5.2. 


5.3. 
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El eros de inmortalidad en los fecundos según el alma: 
¿Qué engendran? 
6.1.1. ¿Los poetas y artesanos? 
6.1.2. ¿Los legisladores y políticos? 
6.2. ¿Qué produce la relación educativa? 
6.3. ¿Quiénes satisfacen mejor el eros de inmortalidad, los fecundos según 
el cuerpo o según el alma? 


KM. Elaboración de los contenidos (escoger uno) 


1. 


La inmortalidad. Con los materiales siguientes redacta un ensayo sobre el 
tema. 
1.1. Resume las tesis de Diotima de eros como deseo de inmortalidad. 

1.1.1. ¿Afirma o niega la inmortalidad? 

1.1.2. ¿De qué manera? 

1.1.3. ¿Hasta qué punto podría ser adecuada la afirmación de que 
«el hombre es una pasión inútil», de SARTRE? 

1.2. Plantéate la problemática, tipos, etc., de inmortalidad. Por ejemplo: 

1.2.1. ¿Cómo sería posible la inmortalidad del alma? 

1.2.2. Identidad personal e inmortalidad. 

1.2.3. Inmortalidad a través de la fama. 

1.3. La inmortalidad del alma en Platón. Relaciona la teoría del Banquete 
con las siguientes afirmaciones de Platón: 
3.1. Sobre la inmortalidad no puede haber logos, es decir, «dis- 
curso verdadero». (Fedro, 246c 6-dl; Timeo, 27d5 y ss.) 
.1.3.2. Los mitos sobre la inmortalidad del alma. (Fedón, 110bl; 
Gorgias, 52322; República, 621b8; Fedro, 253c7.) 

1.3.3. Los mitos tienen la función de librar al hombre del miedo 
a la muerte. (Fedón, 77d-78a.) 

1.3.4. El alma mueve al cuerpo, es el principio de su movimiento; 
el principio es inengendrado; el alma, por tanto, es inmor- 
tal. (Fedro, 245c6-246a1.) 

1.3.5. Lo que mueve es Eros. (Segunda parte de las enseñanzas de 
Diotima.) y 

1.3.6. Busca otras afirmaciones de Platón sobre el tema. 

1.4. Recoge otras teorías y fórmate una opinión sobre el tema. 

Eros, un demon: 

2.1. Recapitula lo que sobre su estatus de dios y su función (su utilidad) 
se ha dicho en el banquete. (Consulta notas 53, 83, etc.) Distingue 
dioses olímpicos y su función en la polis, preolímpicos, etc. 

¿Qué diferencia hay entre ser un dios y ser un demon? 

Demuestra que Eros, según Diotima, es apolítico, es decir, que con- 
cierne al hombre en tanto que individuo y no en tanto ciudadano 
de una polis, 

Explica y comenta las cuatro conversiones que aparecen en la cita de 
FouLcauLrT al comienzo de este bloque de ejercicios. 


dd 
cs 


UL. Actividades 


l 
2. 


Haz una redacción de un mínimo de 200 palabras sobre el tema «¿El sexo es 
la marca de la inmortalidad?». 
Comenta algún poema que trate el tema; por ejemplo, las Coplas, de 


J. ManriquE, o el «Poema de un día» de Campos de Castilla, de MAcHADo. 


Puedes leer «El inmortal» que aparece en el Aleph de BORGES... 
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[El camino de iniciación en el eros] 


En estos. misterios eróticos, Sócrates, tal vez tú podrías 
iniciarte. En los perfectos y en los que representan la más 
alta consagración, en función de los cuales es esta charla, si 
es que se procede con orden, no sé si serías capaz. Con todo, 
yo te los explicaré —dijo— y no cejaré en mi empeño. 
Intenta seguirme, si es que eres capaz. Es preciso, pues, que 
quien se encamina rectamente hacia este fin empiece a 
dirigirse desde que es joven hacia los cuerpos bellos**% y que, 
si su guía le conduce bien, ame primero un solo cuerpo y 
engendre en él bellos discursos; después, que él comprenda 
que la belleza * que existe en un cuerpo cualquiera es 
hermana de la que hay en otro cuerpo y que, si hay que 
perseguir lo bello en la forma, sería una gran insensatez no 
creer que la belleza es una sola y la misma en todos los 
cuerpos? Una vez comprendido esto, es necesario que 
llegue a ser amante * de todos los cuerpos bellos y que relaje 
esa vehemencia por uno solo, desdeñándolo y considerándolo 
de poco: valor?%, Después de esto, es preciso que considere 
más preciosa la belleza de las almas que la del cuerpo, de 
suerte que, incluso si uno es bien dotado de alma, aunque su 
cuerpo no esté en la plenitud”, le baste no sólo para amarle, 
sino también para cuidarse de él y engendrar .y buscar 
palabras tales que hagan mejores a los jóvenes, para que sea 
obligado a contemplar de nuevo lo bello que hay en los 
comportamientos y en las leyes y a ver que todo ello le es 
naturalmente afín, con el objeto de que considere que lo bello 
en relación al cuerpo es algo de muy poco valor?%, Después 
de los comportamientos, ha de conducirlo a los saberes. para 


19% Todos los demás personajes habían mantenido la ambigúedad de eros deseo y 
dios. Diotima reduce, como observa Woiz (ap. cit., p. 339), eros a deseo humano que 
tiene como punto de partida el cuerpo. Todo ello hace que Platón se nos aparezca 
mucho menos dualista de lo que la tradición lo había considerado. 

200 El camino de iniciación consistirá en pasar del eros de lo múltiple y perecedero, 
al de lo único y eterno; del llegar a ser, al Ser. Su hilo conductor será la belleza, que 
podría considerarse como la cara visible de la verdad. 

201 Segundo estado en la iniciación hacia la belleza perdurable: darnos cuenta que 
lo que deseamos de un cuerpo es su belleza. 

202 Tercer estado: se da respuesta al problema de la pérdida de la belleza corporal 
una vez pasada la' juventud, planteado por Fedro, Pausanias y Agatón , en sus 
respectivos discursos. 

203 Cuarto estado, la belleza de los comportamientos y las leyes. 
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que vea de nuevo la belleza de los saberes y, contemplando 
lo mucho de hermoso que hay en ellos, no contemple ya lo 
de un solo ser, como un esclavo?%*, amando la belleza de un 
muchacho, de un hombre cualquiera o de un solo comporta- 
miento, y no sea por servirla un hombre vulgar y mezquino, 
sino que dirija su mirada al inmenso océano de lo bello y 
engendre muchos, bellos y elevados discursos y pensamientos 
en generosa filosofía *, hasta un punto en que, fortificado y 
agrandado, contemple una cierta ciencia que es tal como 
diré, ciencia de una belleza como voy a explicar. 


[La culminación del proceso] 


Procura —dijo— prestarme toda la atención de que seas 
capaz. En efecto, el que ha sido educado en los asuntos 
eróticos hasta este momento, contemplando por su orden y 
rectamente las cosas bellas, llegando ya al más alto grado de 
iniciación en los asuntos eróticos *, contemplará de repente 
algo de naturaleza maravillosamente hermosa, precisa- 
mente aquello, Sócrates, por cuya causa se produjeron to- 
das las fatigas anteriores?%, En primer lugar, existe siempre, 
no nace ni muere, no aumenta ni disminuye; en segundo 
lugar, no es bello por un lado y por el otro.feo, ni lo es unas 
veces y otras no, ni en relación a lo bello ni en relación a lo 
feo para otros?*%f, Ni se le aparecerá la belleza como un 
rostro, unas manos, ni como ninguna otra cosa de las que 
forman un cuerpo, ni como un razonamiento, ni como una 
ciencia, ni como algo que existe en algún otro, sea. en un ser 
vivo, sea en la tierra, en el cielo o en cualquier otro, sino ella 


204 El quinto estado, además de dar respuesta al problema del eros como esclaviza- 
dor del hombre libre, representa de hecho la culminación del proceso: una vez situado 
ahí, el hombre está en condiciones de poder contemplar fugazmente la Belleza. 
Obsérvese que el tránsito de un estado a otro no se hace como una consecuencia lógica, 
sino a partir de la insatisfacción y por la atracción erótica que ejerce la Belleza. 

205 La contemplación de la Belleza no es un estado, sino una intuición repentina, 
incompleta y fugaz. (Cfr. la nota 166.) Obsérvese que en el Fedro, que trata también 
sobre el eros (véase dossier) el tratamiento del tema es complementario: allí se afirma, 
con una narración mítica, que el alma es inmortal (cosa que no se hace en ningún 
lugar del Banquete) y, consecuentemente, que contempla la Belleza mientras está en los 
cielos 250b6-c4. 

20 Dicho con otras palabras y en el mismo orden: es eterna, inengendrada, 
imperecedera, inmutable, total, idéntica, absoluta e incorpórea. 
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por sí misma, como una forma única*%”, y todas las demás 
cosas bellas participan? de aquélla de una manera tal que, 
naciendo y muriendo las demás, en nada se hace aquélla ni 
más llena ni más pequeña, ni sufre en absoluto. Así pues, 
cuando uno, elevándose a partir de estas cosas gracias al recto 
goce del amor de los jóvenes, llega a contemplar aquella 
belleza, casi habría llegado a alcanzar la meta?%. Así que 
esta es la manera correcta de encaminarse a los asuntos 
amorosos o de ser guiado por otro: partiendo de todas estas 
cosas bellas en busca de aquella belleza, elevarse siempre, 
como si usáramos escalones, de un solo cuerpo bello a dos, 
de dos a todos, de los cuerpos bellos a los comportamientos 
bellos, de los comportamientos a los conocimientos bellos, y 
de estos conocimientos terminar en aquel conocimiento, que 
no lo es de otra cosa que de aquella misma belleza y, al 
acabar, conozca lo que la belleza es en sí misma*, Este 
momento de la vida, querido Sócrates —dijo la extranjera de 
Mantinea—, es, más que cualquier otro, digno de ser vivido 
para un hombre que contempla la belleza en sí misma. Si 
alguna vez la ves, no te parecerá que es como el oro, los 
vestidos y los niños y amados bellos, al contemplar a los 
cuales ahora quedas absorto y serías capaz —tú y muchos 
otros— por ver y estar siempre con los amados, si ello fuera 
posible, de no comer ni beber, sino sólo de contemplarlos y 
estar con ellos. ¿Qué creemos, pues, que sucedería —dijo— si 
a alguno le fuera posible ver la belleza en sí, clara como el 
sol, pura, sin mezcla, no contaminada con carnes humanas, 
colores y las muchas otras bagatelas mortales, sino que 
pudiera contemplar la divina Belleza?'!* en sí misma, como 


207 No es un cuerpo ni un discurso, es en sí misma, es el Absoluto al que se refieren 
todas las cosas bellas. j 

208 Unica afirmación en esta descripción negativa: las cosas son bellas porque 
participan de la Belleza. La teoría de la participación, que es una respuesta a la 
relación entre el mundo sensible y el inteligible elaborada por Platón, tiene en esta frase 
su primera formulación. A 

20% La visión de la Belleza inmortal depende del «recto goce del amor de los 
jóvenes», lo que constituye la respuesta de Diotima al problema de esta relación. Esta 
visión, sin embargo, no se alcanza nunca, pues el hombre, inserto en el espacio y el 
tiempo, no puede contemplar la Belleza en sí, que está en el más allá. 

210 La gradación de saberes sigue la alegoría de la línea de la República (510a-511€). 

21 Recordemos que Diotima había afirmado que eros es el deseo de posesión 
perpetua de las cosas buenas. De toda su explicación actual podemos deducir que el 
bien no puede poseerse nunca. 
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una forma única? ¿Crees que sería vulgar —continuó— la 
vida de un hombre que mire hacia ella, la contemple con 
aquello con lo que ha de contemplarse y conviva con ella? 
¿No piensas que sólo entonces, cuando mira con aquello con 
lo que debe mirarse la belleza, le será posible engendrar, 
no imágenes de virtud, puesto que no está alcanzando una 
imagen, sino virtudes verdaderas, ya que está alcanzando la 
Belleza verdadera? ¿Y que al que engendra y cría una 
virtud verdadera le es posible llegar a ser amigo de los dioses 
y, si a algún otro hombre le es posible, también será in- 
mortal 212*? 


[La misión de Sócrates] 

Esto fue, Fedro y todos vosotros, lo que me dijo Diotima, 
y me convenció. Y, convencido, intento también convencer a 
los demás de que, como colaborador de esa adquisición, ho 


- se podría tomar fácilmente ninguno mejor para la naturale- 


za humana que el eros?13, Por ello, precisamente, afirmo que 
todo hombre debe venerar a Eros* y yo mismo venero lo 
erótico * y me ejercito especialmente, se lo recomiendo a los 
demás, y ahora y siempre elogio el poder y el valor del eros *, 
en la medida en que soy capaz. Así que este discurso, Fedro, 
si quieres, considera que ha sido pronunciado como un elo- 
gio a Eros, y si no, llámalo lo que “quieras y. como quieras 
llamarlo. 


EJERCICIOS 


10. INTERVENCION DE SOCRATES (Tercera parte) 


Sócrates continúa explicando sus trabajos para aprender «las cosas del eros» 
conducido por Diotima. Se trata ahora, finalmente, de partir de ese eros que es deseo de 
inmortalidad y que nos impulsa a procrear en lo bello, y siguiendo un laborioso proceso 
de iniciación, llegar a vislumbrar la «Belleza en sí», que nos hará engendrar «virtudes 
verdaderas». Ten en cuenta que el texto explica dos veces el proceso y que para 
contestar las preguntas tendrás que haberlo leído completo. 


212 A diferencia de otros discursos, en éste Eros nos hace amigos de los dioses, y nos 
lleva a atisbar lo inmortal. única manera de inmortalidad en el hombre. ] 

213 Sócrates no afirma haber visto la Belleza, sino que busca convencer a todos de 
que la actuación erótica recta nos lleva hacia ésta. 
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-L Comprensión del texto 


1, El proceso de iniciación: 


1.1. ¿Lo realiza una persona sola o conducida por alguien? 

1.2. ¿Cuáles son los pasos del proceso? ¿Por qué se caracterizan? 

1.3. ¿Puede afirmarse que, según este proceso, lo que amamos no son los 
cuerpos, almas, saberes, sino su belleza? 

1.4. ¿Se podría empezar dirigiéndose a los saberes? Razona la respuesta. 

1.5. ¿Cuánto tiempo crees que debe durar el proceso? 

1.6. ¿Tiene un hilo conductor el proceso? ¿Cuál es? 

1.7. ¿Cuál es el saber más alto? 

2. La Belleza en sí: 

2.1. ¿Qué quiere decir «Belleza en sí»? 

2.2. ¿En qué ocasiones se llega a contemplarla? 

2.3. ¿Cuáles son sus características? 

2.4. ¿Por qué la definición de la Belleza en sí es negativa? («no es esto, 
ni lo otro»). 

2.5. Su contemplación, ¿es un saber? Razona la respuesta. 

2.6. ¿Que relación hay entre los cuerpos bellos, las ciencias bellas y la 
Belleza en sí? ca 

2.7. ¿Qué se engendra ante su contemplación? 

2.8. ¿Podemos mantenernos en su contemplación? Razona la respuesta. 

2.9. Imagina cómo la ves: con los ojos, arriba, en medio... (piensa que 


esta pregunta tiene su miga). 
3 La misión de Sócrates: ¿qué quiere decir «me ejercito especialmente en lo 
erótico»? ó 


II, Elaboración de los contenidos (escoger uno) 


l. Averigua qué es la, Teoría de las Ideas. Una vez hecho esto, contesta a las 
siguientes cuestiones: 
1.1. ¿Según el Banquete, existe idea (en sentido platónico) de eros? 
1.2, ¿La belleza en sí es una idea como las de Justicia, Prudencia, etc.? 
Razona la respuesta. 
1.3. La Belleza en sí, ¿es una idea como la Idea de Bien? (Cfr. Re- 
pública, 505a.) 
1.4. ¿Qué características tienen las ideas según otros diálogos? (Cfr. El So- 
Jista, por ejemplo.)  * 
1.5, ¿Por qué se llama en La República, por ejemplo, dialéctica a «aquel 
conocimiento que no lo es sino de la belleza» (211d)? 
2. El conocimiento: 
2.1. Según Platón en el Banquete, ¿hay algún conocimiento más elevado que 
la «recta opinión»? 
2.2. ¿Qué relación hay entre ésta y la dialéctica? 
3. ¿Por qué Socrates ha tenido que recurrir a este relato con mitos, iniciación, 
etc., para hablar sobre Eros? : 
¿Por qué crees que recibe sus enseñanzas de una mujer? 
¿Qué ha recogido y qué ha rechazado Sócrates de los otros discursos? 


QUA 


MM. Actividades 


1. Compara lo que acabas de leer y saca conclusiones con el .siguiente 
fragmento de León HEBREO (of. cit., traducción del Inca Garcilaso, p. 289): 
«Sofía -—Tu doctrina en esto me agrada y deseo seguirla, y conozco, cuánto 
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engaño puede haber en el conocimiento y amor de las hermosuras corpóreas 
y el gran riesgo que en ellas se corre; y veo distintamente que las hermosuras 
corporales, en cuanto son hermosas, no son corporales, sino sólo la participa- 
ción que las corporales tienen con las espirituales.» 

2. El «amor platónico»: 
2.1. Averigua qué es. 
2.2. ¿Te parece que Platón lo propugnaba? 


[IRRUPCION DE ALCIBIADES] 


Cuando Sócrates acabó de hablar, unos le alababan y 
Aristófanes intentaba decir algo, porque Sócrates, al hablar, 
había hecho mención de su propio discurso?!, Y, de repente, 
la puerta del patio produjo, al ser golpeada, un gran 
alboroto, como de juerguistas, y oyeron la voz de una 
flautista?15, Así que Agatón ordenó: 

—Esclavos, id a ver. Y, si es alguno de los amigos, 
llamadle. Pero si no, decid que ya no bebemos, sino que 
estamos durmiendo. 

No mucho después oyeron en el patio la voz de Alcibía- 
des216, que estaba completamente borracho y daba grandes 
voces, preguntando dónde estaba Agatón y ordenando que le 
condujeran a su presencia. Le condujeron, pues, entre ellos, 
junto con la flautista que le sostenía y algunos otros de sus 
acompañantes. Se detuvo en la puerta, coronado con una 
espesa corona de yedra y violetas y con muchísimas cintas en 
su cabeza, y dijo: 

—Salud, amigos. ¿Recibiréis para que beba con vosotros 
a un hombre que está completamente borracho, o nos 
marcharemos después de coronar sólo a Agatón, que es a lo 
que hemos venido? Porque ayer —dijo— yo no pude venir, 
pero ahora vengo con cintas en la cabeza para quitarlas de 


214 En 207 se ha mencionado la teoría de Aristófanes (véase nota 174). 

215 La respuesta es menos entusiástica que ante el discurso de Agatón, y el clímax 
que se ha creado en la intervención de Sócrates se ve roto por la irrupción de 
Alcibíades y compañía. 

216 Entramos, con la irrupción de Alcibíades, en una nueva etapa del banquete: 
hasta ahora se ha hablado sobre el amor, y ahora se va a hablar de amores, sobre los 
sentimientos concretos que experimentan unos seres concretos. El centro será Alcibía- 
des, el político y militar ambicioso, que en su embriaguez explicará su atormentada 
vida amorosa, sus celos de Sócrates, sus confusas recomendaciones a Agatón. Este 
aparecerá complaciente, dejándose amar. Y Sócrates, con un amor sereno hacia 
Agatón, pondrá en práctica las enseñanzas de Diotima ayudando a Alcibíades a aclarar 
su situación erótica al mostrarle el objeto de su deseo (véase el dossier). 
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mi cabeza y coronar la del más sabio y más bello, si puedo 
hablar así?!”, ¿Os reiréis de mí porque estoy borracho? Yo, 
aunque vosotros os riáis, sé que digo la verdad. Pero decidme 
ahora mismo, ¿entro con estas condiciones, o no? ¿Beberéis 
conmigo, o no? 

Todos le aplaudieron y le invitaron a entrar y a reclinar- 
se y Agatón le llamó. Acudió él guiado por sus amigos, 
quitándose al mismo tiempo las cintas para coronarle y, 
como las tenía delante de los ojos, no vio a Sócrates, sino que 
se sentó junto a Agatón, entre éste y Sócrates?!B, Porque 
Sócrates se había hecho a un lado cuando lo vio. Una vez 
que se sentó, abrazó a Agatón y lo coronó. 

Y Agatón ordenó: 

—Esclavos, descalzad a Alcibíades para que sea el terce- 
ro en reclinarse. 

—Muy bien —dijo Alcibíades—; pero, ¿quién es ese 
tercero que beberá con nosotros? 

Y, volviéndose mientras hablaba, vio a Sócrates y, al 
verlo, se sobresaltó y exclamó: 

—¡Heracles! ¿Así que era éste? ¿Sócrates? Otra vez te 
encuentro aquí sentado acechándome, para aparecer de re- 
pente, como sueles, donde yo menos podría creer que estuvie- 
ras. ¿Y ahora a qué has venido? Y, además, ¿por qué estás 
recostado aquí? Pues te las has arreglado para estar acostado, 
no junto a Aristófanes, ni junto a cualquier otro que sea 
gracioso o pretenda serlo, sino junto al más bello de los que 
se encuentran aquí dentro?!%, 

Respondió Sócrates: 

—Agatón, mira a ver si me defiendes. Porque el amor de 
este hombre ha llegado a ser para mí un asunto de no poca 
importancia. En efecto, desde el momento en que me ena- 
moré de él, no me es posible ni mirar ni hablar a cualquiera 
que sea bello, o éste, por envidia o celos de mí, empieza a 
hacer cosas extrañas, me insulta y trabajo le cuesta no llegar 
a las manos. Así que mira no vaya a hacer algo también 


217 El motivo de su presencia es Agatón. 

218 Sócrates y Agatón habían pasado el banquete reclinados en el mismo lecho. 

21% Frente a la exclusividad que solicita Alcibíades de Agatón, éste le índica que 
hay «un tercero». Queda configurado el triángulo en que se mueve el eros de 
Alcibíades. Agatón es cortés con Alcibíades, pero no le ama. 
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Escena de un banquete: los convidados, reclinados, sostienen copas y una 
jarra de vino, coronados con cintas y hojas mientras escuchan a la flautista 


ahora. Reconcílianos y, si intenta cometer algún acto de 
violencia, defiéndeme, porque tengo mucho miedo de su 
manía y de su apego al eros?20 *, 

—No hay reconciliación posible para ti y para mí —dijo 
Alcibíades—. Por todo esto te castigaré más tarde. Ahora, 
Agatón, dame parte de las cintas para que corone también 
esta admirable cabeza y no me censure, que te haya coronado 
a ti y, en cambio, a él, que vence con sus discursos a todos los 
hombres, no sólo anteayer como tú, sino siempre, no lo haya 
coronado después?2, 

Y, entretanto, cogió parte de las cintas, coronó a Sócrates 
y se recostó. Cuando se hubo recostado, dijo: 

—Bien, amigos. Me parece que estáis sobrios. No debéis 
dejaros abatir, sino beber. Porque esto es lo que hemos 
convenido. Así que me elijo a mí mismo como director de la 
bebida, mientras vosotros bebéis lo suficiente???. Pero que 


220 «Apego al eros» traduce philerastia. Manta era la palabra que usaban los griegos 
para significar «locura». El eros de Alcibíades incluye envidia, agresividad, celos; no es 
un eros conducido rectamente, pues no engendra belleza, sino violencia. 

221 Obsérvese que Agatón cede amablemente parte de las cintas para coronar a 
Sócrates que «vence» con sus discursos a todos los hombres. ; 

222 Al sustituir a Fedro como symposiarca, se transforma en el centro de la reunión. 
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me traigan, Agatón, una gran copa, si la hay. O, mejor 
que no; esclavo, tráeme —dijo— aquella jarra —pues había 
visto que tenía capacidad para más de ocho cótylas?2%. 

Cuando estuvo llena, la bebió él primero y después 
ordenó que se la llenaran a Sócrates, mientras decía: 

—Para Sócrates, amigos, esta trampa mía no es nada. 
Porque, aunque beba todo lo que se le haga beber, jamás se 
emborrachará ?2. 

Así que Sócrates bebió lo que le había servido el esclavo y 
Erixímaco dijo: 

—¿Cómo haremos, Alcibíades? ¿No diremos ni cantare- 
mos nada para acompañar la copa y beberemos simplemente 
como los que tienen sed? 

Y respondió Alcibíades: 

—¡Erlxímaco, el más excelente hijo del padre más exce- 
lente y sensato, salud! 

—Y tú también —respondió Erixímaco—. Pero, ¿qué 
haremos? 

—Lo que tú ordenes. Pues es preciso obedecerte. «Porque 
un médico es un hombre que vale por otros muchos?%.» Así 
que receta lo que quieras. 

—Escucha, pues —dijo Erixímaco—. Antes de que tú 
entraras, nos pareció bien que cada uno de nosotros debía 
pronunciar por turno, de izquierda a derecha, un discurso 
sobre Eros*, lo más bello posible, y elogiarlo. Pues bien, 
todos nosotros ya hemos hablado. Como tú no has hablado y 
sí has bebido, es justo que hables y que, cuando lo hagas, 
recetes a Sócrates lo que quieras y que él lo haga igual con el 
de su derecha, y así los demás. 

—Erixímaco —respondió Alcibíades—, dices bien. Pero 
que un hombre borracho comparase sus palabras con las de 
hombres serenos, no sería justo. Además, bienaventurado, ¿te 
convence algo de lo que Sócrates acaba de decir? ¿No sabes 


223 Ocho cótylas eran algo más de dos litros. Téngase en cuenta que el vino, que era 
muy áspero, se rebajaba con agua y se endulzaba con miel, añadiéndole laurel u otras 
plantas aromáticas, resinas, etc. 

224 Es decir, no perderá la mesura. Alcibíades lo dice a los presentes, en cierto 
modo, jactándose de conocerle bien, gracias a la experiencia que contará más tarde. 

225 Ilíada, X1, 514. Dicha por Idomeneo a Néstor ante la herida inflingida por Paris 
a Macaón, refiriéndose al hijo de Asclepio, dios de la medicina. 
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que es todo lo contrario de lo que decía??? Porque, si 
estando él presente alabo a cualquier otro, dios u hombre, 
que no sea él, no apartará de mí sus manos. 

— ¿Es que no hablarás como conviene? —dijo Sócrates. 

—Por Poseidón —dijo Alcibíades—, no digas nada con- 
tra esto, que yo, si tú estuvieras presente, no alabaría a 
ningún otro. 

—Hazlo así, si quieres —dijo Erixímaco—. Alaba a Só- 
crates. 

—¿Cómo dices? —exclamó Alcibíades—. ¿Te parece, 
Erixímaco, que debo hacerlo? ¿Ataco a este hombre y lo 
castigo delante de vosotros? 

—¡Eh, tú! —intervino Sócrates—, ¿Qué planeas? ¿Ala- 
barme para que las carcajadas sean más fuertes? ¿O qué 
harás??? 

—Diré la verdad. Mira si me lo permites. 

—Desde luego —respondió—, la verdad no sólo te 
permito decirla, sino que te ordeno que la digas. 


» 


[DISCURSO DE ALCIBIADES] 


—Y a es hora de que lo haga —dijo Alcibíades—. Tú, no 
obstante, haz así: si digo algo que no sea verdad, interrúmpe- 
me, si quieres, y di en qué miento. Pues voluntariamente no 
mentiré en nada. Pero si hablo como las cosas me vengan a 
la memoria, unas aquí y allí otras, no te extrañes. Porque no 
es fácil enumerar con sencillez y orden las rarezas de tu 
carácter para quien se encuentra en mi situación”, 

Me propongo, amigos, iniciar la alabanza de Sócrates 
por medio de figuras. Puede que éste crea que servirá para 


228 Se refiere a lo que ha explicado Sócrates sobre los celos y la envidia que le tiene 
Alcibiades. Según éste, es Sócrates quien está celoso y es agresivo. Por eso Sócrates 
interviene ante la evidente mentira y le insta a hablar sinceramente. 

227 Puede entenderse esa afirmación si consideramos lo que le dice Sócrates al final 
de su discurso; que es a Agatón a quien Alcibíades ha querido alabar verdaderamente, 
pues su eros en el fondo, se dirige a éste y no hacia Sócrates (de ahí la frase «piensas 
cambiar oro por bronce» 219a). Sería risible ver a Alcibíades alabando a Sócrates, 
cuando lo que realmente desea es alabar a Agatón, que es a quien, sin saberlo, ama. 
Por eso Sócrates le pide a continuación que explique la verdad de su situación erótica. 

228 Si bien a primera vista parece que su situación es la de estar borracho, a lo que 
se está refiriendo es a su situación de confusión de deseos. 
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provocar más risas, pero la figura servirá para la verdad, no 
para la risa. En efecto, yo afirmo que es parecidísimo a esos 
silenos2%% que se encuentran en los talleres de los escultores, 
que esculpen los artesanos con caramillos o flautas y que, al 
ser partidos en dos, aparecen con estatuas de dioses en su 
interior??%, Y afirmó además que se parece al sátiro Mar- 
sias231, Al menos, que eres igual a ellos de aspecto, Sócrates, 
ni siquiera tú podrías discutirlo. Que también en lo demás eres 
parecido, escúchalo a continuación. Eres insolente. ¿O no? Si 
no lo confiesas, presentaré testigos. ¿Y no eres flautista? 
Mucho más maravilloso que aquél. El, gracias a su instru- 
mento, fascinaba a los hombres por el poder de su boca, y 
todavía ahora lo hace el que toca con la flauta sus melodías 
—porque las que tocaba Olimpo yo afirmo que son de 
Marsias y que él se las había enseñado—. Así que sus 
melodías, tanto si las interpreta un buen flautista como una 
flautista vulgar, son las únicas que nos hacen quedar llenos y 
nos muestran que necesitamos de los dioses y de las iniciacio- 
nes, porque son divinas. Tú difieres de él sólo en esto: que 
haces lo mismo sin instrumentos, sólo con simples pala- 
bras*2%%, Nosotros, al menos cuando escuchamos a otro que 
pronuncia otros discursos, por muy buen orador que sea, 
para nada nos interesa, por así decir, a ninguno. Pero 
cuando se te escucha a ti, o a otro que pronuncia tus 
discursos, aunque el que habla sea completamente vulgar, 
sea mujer quien escucha, sea hombre o muchacho, queda- 
mos fuera de nosotros mismos y nos sentimos cautivados2%3, 
al menos yo, si no corriera el riesgo de parecer completa- 
mente borracho, os diría con juramento lo que por sus 


229 Los silenos eran divinidades parecidas a los sátiros, ambas famosas por su 
sexualidad, que acompañaban a Dionisos, dios del vino y del delirio místico. 

220 En toda esta comparación con los sátiros y los silenos se producirá uh juego de 
apariciones y ocultaciones en el que, para Alcibíades, Sócrates será muchas personas, 
muchas figuras: encantador, feo, insensato, divino, erótico, no erótico... 

231 Marsias: sátiro inventor de la flauta, que luchó con Apolo, dios de la música y la 
adivinación, y fue derrotado. j 

282 El poder mágico y seductor de la palabra. 

238 «El discurso socrático produce los mismos efectos de seducción y encanto que el 
sofístico, la misma fenomenología de turbación y ligamiento del alma. Pero mientras el 
sofístico desciende a la sensibilidad y apariencias, manteniendo allí prisionera al alma, 
el discurso socrático cuestiona ese ámbito ontológico e impulsa al alma en una 
dirección ascendente» (GRANADA, M. A.: «Mito us, retórica sofística», Travesía, núm. 1, 


página 16). 
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Sátiro (216b4). 


palabras he experimentado y todavía ahora experimento. 
Porque, cuando le escucho, mi corazón brinca mucho más 
que el de los coribantes y las lágrimas me brotan por sus 
palabras, y veo que muchos otros experimentan lo mismo. 
Cuando escuchaba a Pericles*%% y a otros buenos oradores, 
pensaba que hablaban bien, pero no experimentaba lo mismo 
en absoluto, ni se turbaba mi alma, ni se indignaba por 
verme reducido al servilismo; en cambio, muchas veces he 
sido puesto por este Marsias en una situación tal, que me 
parecía que no valía la pena vivir encontrándome como me 
encuentro. Y esto, Sócrates, no dirás que no es cierto. Aun 
ahora bien sé que, si quisiera prestarle oído, no sería lo 
bastante fuerte, sino que experimentaría lo mismo. En efec- 
to, me obliga a convenir en que, siendo todavía mucho 


234 Tío de Alcibíades. Durante el período que gobernó Atenas (443-429 a. de C.) se 
produjo un florecimiento en todos los ámbitos, de manera que se llamó «el siglo de 
Pericles», objeto de añoranza de todos los atenienses, Murió a causa de la peste del año 
429, que coincide con la batalla de Potidea (véase nota 250). 
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aquello de lo que carezco, me olvido de mí mismo y me 
ocupo de los asuntos de los atenienses? Así que, a la fuerza, 
como si apartara mis oídos de las Sirenas, me voy huyendo 
para no envejecer allí, sentado junto a él*%, Unicamente 
ante este hombre he experimentado aquello que ninguno 
creería que puede darse en mí: sentir vergúenza ante al- 
guien. Y yo me avergúenzo sólo ante él. Pues bien sé que soy 
incapaz de responderle que no he de hacer lo que él me 
ordena, pero en cuanto me alejo de él, me sé vencido por la 
admiración de la muchedumbre. Así que me escapo y huyo 
de él y, cuando le veo, me avergienzo de lo que prometí. Y 
muchas veces vería con placer que él no estuviera entre los 
hombres. Pero, si esto sucediera, bien sé que me afligiría 
mucho más, de manera que no sé cuál ha de ser mi relación 
con é127, 

Tales experiencias hemos sufrido yo y otros muchos por 
las melodías de flauta de este sátiro. Pero escuchadme cómo 
es semejante a los seres a los que le he comparado y qué 
maravilloso poder tiene. Porque sabed bien que ninguno de 
vosotros le conoce. Pero yo os lo mostraré, puesto que ya he 
empezado. En efecto, veis que Sócrates es amante * de los 
jóvenes bellos, que siempre está a su alrededor y fuera de sí y 
que, además, lo ignora todo y no sabe nada. ¿No es esta 
actitud suya la de un sileno? Desde luego que sí. Esto es algo 
con lo que se ha recubierto por fuera, como un sileno 
esculpido. Pero en el interior, cuando se abre, ¿de cuánta 
prudencia, compañeros, creéis que está lleno? Sabed que ni 
siquiera si uno es bello le importa nada, sino que le des- 


285 En su «sartriana» lectura de esta obra, Wolz nos hace ver que después de haber 
destacado la singularidad de Sócrates, Alcibíades no quiere ceder a la palabra de 
Sócrates, precisamente para salvar su propia singularidad: «Como ocurre con el mítico 
Lucifer, cercano a Dios y por ello a la verdad y el bien, y que sólo pudo afirmar su 
individualidad dándose voluntariamente la vuelta hacia el mal (...). La necesidad que 
tiene todo ser moral de llegar a ser la única fuente de sus actos se explica con claridad 
al presentarnos una poderosa personalidad (Alcibíades) que lucha, pero fracasa en 
alcanzar la libertad y su propia personalidad» (op. cit., p. 351). 

236 Sirenas: seres que hacían naufragar a los maríneros con sus cánticos y que en la 
Odisea Ulises logra escuchar atándose al mástil de su embarcación. 

237 Los sentimientos de Alcibiades constituyen un ejemplo típico de lo que en 
psicoanálisis se llama «ambivalencia»: «Presencia simultánea, en relación con un 
mismo objeto, de tendencias, actitudes y sentimientos opuestos, especialmente amor y 
odio (...). Se descubre, sobre todo (...) en ciertos estados (celos, duelo)» (LAPLANCHE, 
Ponrtatis: Dic. de Psicoanálisis, Labor, Barcelona, 1977). 
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precia hasta un punto que nadie creería, ni tampoco si es 
rico, ni si tiene algún otro don de los que son celebrados por 
la muchedumbre. Todos esos bienes los tiene en nada y 
considera que nosotros no somos nada —os lo digo— y pasa 
toda súu vida ironizando y burlándose de los hombres**, Pero 
cuando habla: con seriedad y se abre, no sé si alguien habrá 
visto las estatuas?% de dentro. Yo las vi ya una vez y me 
pareció que eran tan divinas, tan de oro, tan extremadamen- 
te bellas y admirables que, en una palabra, había que hacer 
lo que Sócrates ordenara. 


[Los intentos de seducción de Sócrates por parte de Alcibiades] 


Yo creía que él estaba interesado por mi juventud y 
consideraba que era un don de Hermes y una ventaja 
maravillosa para mí, como si, al complacer a Sócrates, fuese 
a lograr oír de él todo lo que sabía. ¡Qué maravillosa opinión 
tenía yo de mi juventud!?% Así que, con este pensamiento, sin 
estar acostumbrado a encontrarme a solas con él sin acompa- 
ñante, despedí una vez a mi acompañante y me quedé solo 
con él —porque es preciso que ante vosotros diga toda la 
verdad. Pero prestad atención y, si miento, Sócrates, corríge- 
me—. Así que estábamos a solas, compañeros, y yo creía que 
enseguida él me hablaría como hablaría un amante a su 
amado en la soledad, y estaba contento. Nada de esto 
sucedió, sino que pasó el día hablando conmigo como solía, y 
después me dejó y se fue. Después de esto, le invité a hacer 
ejercicio conmigo, y para conseguir algo de esa manera hacía 
ejercicio con él. El hacía ejercicio y luchaba conmigo a 
menudo sin que nadie se hallara presente. ¿Y qué he de 
decir? No obtuve nada más que antes. Puesto que de esa 
manera no conseguía nada, me pareció que debía atraer con 
fuerza a este hombre y no abandonar, puesto que ya me 
había puesto manos a la. obra, hasta saber cuál era el 
problema. Le invito, pues, a cenar, sencillamente como un 


238 Alcibíades le acusa de ser amante de los jóvenes bellos y al mismo tiempo de no 
importarle la belleza o la riqueza. ¿Es Sócrates para Alcibíades dos personas? 

28% Queda encantado precisamente al ver el interior de Sócrates, lo que éste oculta 
(véase notas 227, 245). 

29 La frase es irónica: opinaba que tenía una juventud espléndida, pero no era 
cierto. Y en vez de amar, esto es, desear lo que no poseía, quería que Sócrates le amase. 


' 
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amante que asecha a su amado. Y ni siquiera en esto' 
consintió rápidamente, pero, sin embargo, con el tiempo 
aceptó. Cuando vino por primera vez, quiso marcharse en 
cuanto hubo cenado; y entonces le dejé, porque tenía. ver- 
gúenza. Pero le aseché de nuevo y, cuando acabamos de 
cenar, le hablé hasta una hora muy avanzada de la noche y, 
cuando quiso marcharse, alegando que era demasiado tarde, 
le obligué a que se quedara. Así que se acostó en el lecho 
contiguo. al mío, en el que había cenado, y ningún otro, 
aparte de nosotros, dormía en la habitación. Hasta este 
punto de mi relato estaría bien hablar delante de cualquiera, 
pero lo que sigue no me lo oiríais contar si no fuera, en 
primer lugar, por el dicho de que el vino sin niños y con 
niños en veraz*%l, y después porque me parece injusto no 
revelar una espléndida acción de Sócrates cuando me dis- 
pongo a hacer su alabanza. Además, mi experiencia es la 
misma que la de quien ha sido picado por una víbora; dicen, 
en efecto, que quien alguna vez ha sufrido esta experiencia 
no quiere explicar cómo ha sido, excepto a los que también 
han sido picados, porque piensa que sólo ellos pueden saber 
y perdonar todo lo que se haya atrevido a hacer o decir por 
efecto del dolor. Así que yo, que he sido picado por lo que 
más dolor causa y en el lugar más doloroso en que uno 
podría ser picado —en el corazón, el alma o como quiera 
que eso deba llamarse—, he sido herido y'picado por los 
discursos de la filosofía, que son más crueles que una víbora, 
cuando se apoderan de una alma joven no desprovista de 


-dones naturales y la obligan a hacer o decir cualquier 


cosa, y que veo además a Fedro, Agatón, Erixímaco, Pausa- 
nias, Aristodemo y Aristófanes... ¿He de nombrar al pro- 
pio Sócrates y a todos los demás? Porque todos tenéis par- 
te en la locura y en el furor báquico del filósofo?%; por 
eso me vais a escuchar; porque perdonaréis todo lo que hice 
entonces y ahora os digo. Vosotros, los criados, y si hay algún 


241 Quiere decir que la inocencia de los niños es veraz, y que el vino produce la 
veracidad, mezclando, en un lapsus, dos refranes. A lo largo de su explicación asegura 
siete veces decir la verdad. 

242 Va a explicar «cómo ha sido herido», porque como también han sido heridos, 
podrán comprenderle. 


. EL BANQUETE | 121 
otro profano y rústico, poned en vuestros oídos unas puertas 
muy grandes. 

Pues bien, tán pronto como la lámpara quedó apagada y 
los esclavos estuvieron fuera**, me pareció que ante él no 
debía hablar con sutilezas, sino expresar libremente lo que 
me parecía y, sacudiéndole, le dije: 

—Sócrates, ¿duermes? 

—No, por cierto ——respondió él. 

—«¿Sabes lo que he pensado? 
—¿El qué exactamente? 

—Me parece —continué yo— que tú eres el único digno 
de convertirte en mi amante y, evidentemente, vacilas en 
mencionar el asunto ante mí. Mi situación es la siguiente: 
creo que es completamente insensato que yo no te complaz- 
ca, no sólo en esto, sino en cualquier otra cosa que necesites 
de mi propiedad o de mis amigos. En efecto, para mí nada es 
más importante que el que yo llegue a ser mejor, y en esto 
creo que no tengo para ayudarme a nadie con autoridad más 
sólida que tú. Naturalmente, mi'vergúenza sería mucho 
mayor ante los hombres sensatos por no haber complacido a 
un hombre así que la que sentiría ante la muchedumbre y 
los insensatos por haberte complacido?%, 

Y él, al oírme, me respondió con mucha ironía y de 
manera muy acorde con la que era su costumbre: 

—Querido Alcibíades, es muy posible que no seas en 
realidad un hombre vulgar sj resulta ser cierto lo que dices 
de mi y si existe en mí una fuerza por la que tú podrías llegar 
a ser mejor. Sin duda, debes de ver en mí una belleza * 
extraordinaria y completamente distinta de tu propia her- 


24 Nótese que la «espléndida» acción de Sócrates, como la ha calificado en 217d, le 
producirá, en primer lugar, una sensación de humillación. 

244 El proceso que empieza a partir de ahora es sumamente complejo, por lo que la 
interpretación que damos de éste en la presente nota y siguientes, quizá requiera ser 
leída y contrastada varias veces: Alcibíades pretende «llegar a ser mejor» por medio de 
pedir a Sócrates que le ame. Sócrates ama a Agatón, por lo que, lo que le está pidiendo 
en realidad, es que vea en él lo que (él cree que) Sócrates ve en Agatón (que es lo que 
él, sin saberlo desea, porque nó lo tiene). Ello sería una manera de poseer, a través de 
Sócrates, las virtudes que (cree que) Sócrates ve en Agatón, virtudes que Alcibíades no 
posee. Pero si el eros es —como enseñaba Diotima— desear aquello que no se posee, 
Alcibíades debería darse cuenta de que lo que ha de hacer es amar a Agatón. Véanse 
notas 245 y 247. 
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mosura. Si la ves y te propones ponerte de acuerdo conmigo 
y cambiar una belleza * por otra, proyectas obtener de mi 
una ventaja no pequeña: te propones adquirir una belleza * 
verdadera a cambio de una aparente y, en realidad, piensas 
cambiar «oro por bronce»?*%. Sin embargo, Pienaventurado, 
mira mejor, no te pase desparecibido que no soy nada. Sin 
duda, la vista de la inteligencia empieza a mirar con más 
finura a medida que la de los ojos pres su agudeza. Y tú 
todavía estás. lejos de esto. 

Yo, al oirlo, repuse: 

—Lo que tenía que decirte es esto y no lo he expresado 
de manera distinta a como lo pienso. Tú decide aquello que 
consideres mejor para ti y para mí. - 

—En esto —replicó— dices bien. En lo sucesivo, reflexio- 
naremos y haremos lo que nos parezca a los dos que en esto y 
en lo demás es lo mejor. 

Entonces, cuando oí esto, después de haber hablado yo y 
haber arrojado mis palabras como dardos, creí que él estaba 
herido. Me puse en pie y, sin permitirle decir nada más, le 
envolví con mi manto —pues era invierno—, me eché bajo 
su raído capote, abracé a este hombre verdaderamente 


divino y admirable. y dormí la noche entéra. "Tampoco en 


esto, Sócrates, dirás que miento. Y, aún haciendo yo esto, 
hasta tal punto él me venció, me despreció, se burló de mi 
juventud y me insultó —¡y en este aspecto yo creía que era 
algo, jueces!; pues sois jueces de la soberbia de Sócrates*— 
sabedlo bien, por los dioses y por las diosas, que, después de 
haber dormido con Sócrates, me levanté sin que hubiera 


245 (Frase de la Ilíada, VI, 234, dicha por el prudente Diomedes a Glauco, que 
pretende cambiar sus armas de oro por unas de bronce.) Para entender el núcleo de la 
cuestión, hay que entender bien qué es, según las enseñanzas de Diotima, el eros: no es 
obtener lo que no se tiene, sino desear obtenerlo (porque la Belleza en sí y la 
inmortalidad, que es a lo que en última instancia tiende el eros, no las obtenemos 
nunca). Alcibíades, al pedir ser amado por Sócrates, piensa obtener las virtudes que 
(cree que) éste ye en Agatón, con lo que hace una trampa a su propio deseo de las 
virtudes que él mismo ve en Agatón, y se engaña a sí mismo, al creer tenerlas, con lo 
cual ignora su propio deseo. Por eso Sócrates le compara al personaje de la Jlfada que se 
perjudica a sí mismo cambiando su oro (en Alcibiades: el deseo de poseer las virtudes: : 
que él ve en Agatón), por su bronce (en Alcibiades: su apariencia de virtuoso ante sí 
mismo). 

246 Alcibíades no entendió a Sócrates, y transforma a los asistentes en un tribunal 
para acusarle de Aybris. 
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pasado nada más extraordinario que si hubiera dormido con 
mi padre o con mi hermano mayor?**”. 


[Otras virtudes de Sócrates] 


Después de esto, ¿cuál creéis que era mi estado de ánimo, 
considerando, por una parte, que había sido despreciado y, 
por otra, admirando su naturaleza, su prudencia y su valor, 
después de haber encontrado a un hombre tal como yo no 
creía que pudiera hallarse jamás en sensatez y resistencia? De 
suerte que no tenía manera de irritarme y privarme de su 
compañía, ni sabía cómo atraérmelo. Sabía bien, en efecto, 
que por el dinero era mucho más invulnerable por todas 
partes que Ayax?% por el hierro, y, en lo único que yo creía 
poderlo coger, se me había escapado. Así que estaba en un 
apuro, esclavizado*% por este hombre como nadie lo había 
estado por ningún otro. Todo esto me había sucedido antes; 
después de esto, hicimos en común la expedición contra 
Potidea?%, y allí compartimos la mesa. En primer lugar, en 
las fatigas me vencía no sólo a mí, sino a todos los demás 
—cuando, por haber quedado aislados en alguna parte, 
como sucede en una expedición militar, nos veíamos obliga- 
dos a no comer, los demás, comparados con él, se quedaban 
en nada en cuanto a resistencia— y, además, en los banque- 
tes era el único capaz de aprovecharlos al máximo, entre 
otras razones porque, aunque no quisiera beber, cuando se le 
obligaba, vencía a todos y, lo que era más admirable, ningún 
hombre vio jamás borracho a Sócrates. Y la prueba de ello 
me parece que la tendréis enseguida. Además, en cuanto a su 


247 Al negarse a fingir amarle, Sócrates hace posible que se manifieste el deseo de 
Alcibíades (véanse notas 226 y 227). La reacción de éste, además de sentirse humillado 
es, sin embargo, y como veremos a continuación, admirar a Sócrates. 

248 Según la /líada, compañero de Aquiles que iba pesadamente armado y poseía un 
famoso escudo hecho con slete pieles de buey superpuestas y recubiertas con una capa 
de bronce. 

249 Según Rosen (op. cil., p. 310), «en Platón siempre la falta de conocimiento es 
equivalente a la esclavitud». 

250 Potidea era una polis de Tesalia que se rebeló contra Atenas. La expedición a 
que se refiere es la que tuvo lugar en el 429 a. de C., el mismo año de la peste de 
Atenas. A diferencia de los sofistas, Sócrates salió de Atenas sólo para cumplir sus 
obligaciones militares como ciudadano. Sus virtudes como soldado, según todos los 
testimonios, no incluían la belicosidad, pero sí la resistencia física, y la presencia de 
ánimo ante los ataques enemigos. 


124 / EL BANQUETE 


resistencia al invierno —pues allí los inviernos son terribles— 
hacía cosas maravillosas, especialmente una vez que había 
una helada muy fuerte y nadie salía, o si alguno lo hacía, 
se abrigaba con las cosas más sorprendentes y se calzaba y 
envolvía los pies con fieltros y pieles de cordero; él, en 
cambio, salía en esas circunstancias con el mismo manto que 
antes acostumbraba a llevar y caminaba descalzo por el 
hielo más fácilmente que los demás calzados, y los soldados 
le miraban con desconfianza pensando que los desprecia- 
ba*1, Esto en cuanto a su resistencia. 

«Lo que soportó y ejecutó el fuerte varón»?%2 allí, en el 
ejército, es digno de oírse. En efecto, reflexionando y medi- 
tando algo, se había quedado quieto de pie en el mismo 
lugar desde el alba y, como no se le ocurría la respuesta, no 
se iba, sino que continuaba de pie buscándola. Era ya 
mediodía y los hombres se dieron cuenta y se decían sorpren- 
didos unos a otros que Sócrates estaba quieto de pie desde el 
alba, pensando algo. Por fin, algunos de los jonios, cuando 
llegó la tarde y hubieron cenado, sacaron sus jergones 
—porque era verano entonces— y, mientras descansaban al 
fresco, le vigilaban por si permanecía quieto de pie durante la 
noche. Y permaneció de pie hasta que llegó el alba y se 
levantó el sol. Entonces elevó una plegaria al sol y se 
marchó?5%, Y, si queréis que os hable de él en las batallas 
—pues, al menos, es justo que yo le devuelva esto—, cuando 
tuvo lugar la batalla por la que los generales me otorgaron la 
recompensa, ningún otro hombre me salvó, sino éste, que no 
quiso dejarme herido, sino que salvó a la vez mis armas y a 
mí mismo?%, Y yo, Sócrates, también entonces, recomendé a 
los generales que te otorgaran la recompensa a ti. En esto, al 


251 En este relato de las experiencias militares compartidas se produce la alabanza 
de Sócrates. Ahora bien, se nos describe como valeroso, resistente, pero no como un 
soldado brillante, y más bien de costumbres especialísimas, que denotan su singulari- 
dad, pero también su anormalidad, su estar situado como más allá de los otros 
hombres. j 

252 Odisea, IV, 242. Palabras de la bella Helena alabando las astutas proezas de 
Ulises que se disfraza para espiar y dar muerte a sus enemigos. 

253 Situación de ensimismamiento, como le ha ocurrido antes de entrar al banque- 
te. Cuando los demás descansan, Sócrates vela, cuando miran a Sócrates, éste observa 
al sol. 

264 El valor en la retirada. 
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menos, no me censurarás ni dirás que miento. Pero como los 
generales respetaban mi dignidad y querían darme a mí la 
recompensa, tú mismo estuviste más dispuesto que los gene- 
rales a que la consiguiera yo y no tú. Todavía en una 
ocasión, amigos, Sócrates fue digno de contemplarse, cuando 
el ejército se retiraba huyendo de Delión?%. Me encontré 
casualmente a su lado, teniendo yo un caballo y él solamente 
las armas. Huía él con Laques*9, cuando ya se habían 
dispersado nuestros hombres. Yo me encuentro con ellos y, al 
verlos, les exhorto a tener confianza y les decía que no los 
abandonaría. Allí contemplé a Sócrates todavía mejor que 
en Potidea —porque yo mismo no corría peligro, pues iba a 
caballo—. En primer lugar, ¡cuánto superaba a Laques en 
presencia de ánimo! Después, a mí, al menos me parecía, 
Aristófanes, lo mismo que a ti, que allí igual que aquí 
caminaba «fanfarroneando y mirando de reojo»*”, obser- 
vando apaciblemente tanto a amigos como a enemigos y 
mostrando a todos, incluso de muy lejos, que si alguien 
tocara a ese hombre, se defendería muy valerosamente. Por 
ello se retiraban con seguridad tanto él como su compañero. 
Podríamos atrevernos a afirmar que los que en la guerra se 
encuentran en una actitud semejante ni siquiera son toca- 
dos, pero a los que huyen en desorden los persiguen. 
Muchas, diversas y admirables son las cosas en que me 
sería posible alabar a Sócrates. Pero tal vez alguno podría 
contar acciones similares a las restantes de Sócrates; en 
cambio, el no ser semejante a ninguno de los hombres, ni de 
los antiguos ni de los que ahora viven, es digno de toda 
admiración. En efecto, Aquiles, tal como fue, podría ser 
comparado a Brásidas y a otros y, a su vez, Pericles, a Néstor 
y a Antenor —y hay todavía otros— y según esto podría 


255 Delión era un santuario de Apolo al SO de Beocia, donde, en el 424 a. de C,, 
Atenas sufrió una gran derrota a manos de los tebanos. Obsérvese la diferencia de 
clase social, pues Sócrates iba equipado como un hoplita, que era el armamento más 
barato. 

258 Laques: general ateniense que murió en el 418, en la batalla de Mantinea. 
Aparece en un diálogo de Platón del mismo título discutiendo con Sócrates y otro 
general sobre el valor. 

257 La frase está tomada de las Vubes, comedia de Aristófanes, donde se dice, con 
intención satírica, de los filósofos. Aquí es una muestra más de esa anormalidad de 
Sócrates. 
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compararse a los demás*%8, Pero tal como este hombre ha 
llegado a ser por su rareza, tanto en su propia persona como 
en sus palabras, ninguno, por más que se le buscara, podría 
encontrarse que le sea próximo, ni entre los de ahora ni entre 
los antiguos, a no ser que se le compare, en su persona y en 
sus palabras, con aquellos de los que hablo, los silenos y los 
sátiros, y no con hombre alguno. 

Porque, en efecto, al principio me he dejado también 
esto: que también sus discursos son muy semejantes a los 
silenos que se abren. Pues si se quiere escuchar los discursos 
de Sócrates, al principio parecerían completamente ridícu- 
los. ¡Con tales nombres y expresiones están envueltos por 
fuera, exactamente como una piel de sátiro soberbio! Habla 
de asnos con las alforjas cargadas, de herreros, zapateros y 
curtidores, y siempre parece decir lo mismo, por medio de las 
mismas palabras, de manera que cualquier hombre inexper- 
to e insensato se reiría de sus discursos?%%, Pero si uno los ve 
cuando están abiertos y penetra en ellos, en primer lugar 
descubrirá que son los únicos discursos que tienen sentido en 
su interior, y, después, que son totalmente divinos y contie- 
nen en ellos imágenes de virtud y que tienden al máximo o, 
mejor, a cuanto es preciso que contemple quien se propone 
ser un' hombre de bien, 

Esto, amigos, es lo que yo alabo en Sócrates. Y, mezclán- 
dolo con lo que le reprocho, os he contado las ofensas que me 


hizo. Desde luego, no sólo a mí me ha hecho esto; también a 


Cármides, a Glaucón, a Eutidemo, hijo de Diocles, y a 
muchísimos otros, a quienes ése engaña como un amante y, 
más bien, se comporta como amado* y no como aman- 


258 Brasidas: general espartano que murió combatiendo contra los atenienses el 
422 a. de C. en Anfipolis. Néstor y Antenor eran dos personajes homéricos, célebres por 
su prudencia y elocuencia. Sócrates, sin embargo, es único e irrepetible, ocupa un lugar 
especial y diferente respecto de los demás hombres. 

25% Hagamos notar que al principio de su intervención ha dicho que los discursos de 
éste encantan como las melodías del sátiro Marsias, no que parecen ridículas (véanse 
notas 232, 233). Sin embargo, ahora dice que son ridículos en apariencia. 

260 Cármides era descendiente de Solón y tío paterno de Platón. En el diálogo 
homónimo, aparece como un joven apuesto que atrae los deseos de todos. Glaucón es 
un personaje que aparece en la República, que no hay que confundir con el comerciante 
llamado así que aparece al principio de la presente obra, ni a Eutidemo con el sofista 
que protagoniza el diálogo homónimo. La acción de Sócrates, a que se refiere 
Alcibíades, es hacer posible que se manifieste su eros (véase nota 247). 
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te?60 *. Esto te lo digo también a ti, Agatón, para que no seas 
engañado por él, sino que aprendas de nuestros padecimien- 
tos, seas precavido y no escarmientes, como el tonto del 
refrán, padeciendo tú mismo*6!, 


[Reacciones al discurso de Alcibíades] 


Cuando Alcibíades terminó de hablar, se produjo una 
risa general por su franqueza, porque parecía que todavía 
estaba enamorado de Sócrates. Así que Sócrates dijo: 

—Me parece, Alcibíades, que estás sobrio. Porque, si no, 
jamás habrías intentado con tanta gracia ocultar por medio 
de circunloquios aquello por lo que has dicho todo esto; 
como un apéndice lo has colocado en tu discurso al final, 
como si todo lo que has dicho no fuera para indisponernos a 
Agatón y a mí, porque crees que yo debo amarte* a ti y a 
ningún otro, y que Agatón debe ser amado* por ti y por 
ningún otro?%. Pero no has pasado desapercibido, sino que 
ese drama tuyo satírico y silénico ha quedado manifiesto ?6%, 
Pero, querido Agatón, que no consiga nada; prepárate para 
que nadie nos indisponga a ti y a mí. 

Agatón respondió entonces: - 

—Desde luego, Sócrates, es muy posible que estés dicien- 
do la verdad. Y presumo que se instaló entre tú y yo para 
separarnos. Pero no lo conseguirá, porque yo iré y me echaré 
a tu lado. 

—Muy bien —dijo Sócrates—. Tiéndete aquí, en el lugar 
siguiente al mío. 

—¡Zeus! —exclamó Alcibíades—. ¡Qué nuevos sufri- 
mientos recibo de este hombre! Cree que ha de superarme en 
todo. Pero, al menos, hombre admirable, permite que Aga- 
tón se tienda entre nosotros dos. 


261 El refrán es «el tonto aprende padeciendo». El discurso ha sido dedicado a 
Agatón, como observan éste y Sócrates, para indisponerles mutuamente. Si Sócrates 
ama a Agatón, y éste se deja amar, la historia de Alcibíades y Sócrates pretende dar 
celos a Agatón. 

282 Sócrates constata la lucidez actual de Alcibíades. 

263 Los dramas satíricos eran piezas teatrales que se representaban después de las 
trilogías trágicas. Por los escasos y fragmentarlos que conservamos, parece que 
tomaban su temática de las narraciones mitológicas tradicionales, si bien modificando 
los acontecimientos de manera que pudiera darse juego teatral a unos coros de sátiros, 
cuyas intervenciones eran el contrapunto risible a la historia mítica. 
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—Es imposible —replicó Sócrates—. Porque tú me aca- 
bas de alabar y ahora es preciso que yo alabe al de mi 
derecha. Así que, si Agatón se tiende en el sitio inferior al 
tuyo, ¿no me alabará de nuevo,-en vez de ser, más bien, 
alabado por mí? Déjalo, divino amigo, y no sientas envidia 
del muchacho al ser alabado por mí. Porque tengo un gran 
deseo de elogiarle. 

—¡Ay, ay! —intervino Agatón—. Alcibíades, no hay 
forma de que me quede aquí; por encima de todo, cambiaré 
de lugar, para ser alabado por Sócrates. 

—Otra vez lo de costumbre —dijo Alcibíades—. Cuando 
Sócrates está presente, le es imposible a otro obtener algo de 
los muchachos bellos. Y ahora, ¡con qué facilidad y persua- 
sión ha encontrado un argumento para que éste se tienda 
junto a él! 


[Epílogo] 

Así que Agatón se puso en pie para tenderse junto a 
Sócrates. Pero, de repente, llegó ante las puertas un crecido 
grupo de juerguistas y, al encontrarlas abiertas por estar 
saliendo. alguien, se dirigieron directamente donde ellos y se 
reclinaron; todo estaba lleno de un gran alboroto y ya, sin 
ningún orden, se vieron obligados a beber una gran cantidad 
de vino? Aristodemo me dijo que Erixímaco, Fedro y 
algunos otros se levantaron y se fueron; a él le venció el 
sueño y durmió muchísimo rato, porque las noches eran 
largas; se despertó con el día, cuando ya los gallos cantaban 
y, al despertarse, vio que los demás dormían o se habían ido 


-y que sólo Agatón, Aristófanes y Sócrates estaban todavía 


despiertos y bebían de una gran copa, pasándola de izquier- 
da a derecha?f5, Sócrates conversaba con ellos. Del resto de 


.sus palabras, Aristodemo dijo que no se acordaba —pues no 


había estado desde el principio y se encontraba somnolien- 
to—, pero lo capital —dijo— era que Sócrates los obligó a 


204 El banquete se disuelve en el exceso, aunque el sueño de Aristodemo nos impide 
verlo. No hay discurso sobre el caos. 

265 Son los tres personajes más importantes de la reunión, que continúan el 
banquete con un nuevo plan: hablar sobre la escritura. En el Fedro, que también trata 
sobre eros, encontramos asimismo una larga parte final donde se reflexiona sobre tema 
parecido. 
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reconocer que era propio del mismo hombre el saber com- 
poner comedia y tragedia, y que el buen escritor de tragedias 
lo es también de comedia?%, Que ellos se veían obligados a 
estar de acuerdo en eso y, sin seguirle del todo, daban 
cabezadas; primero se quedó dormido Aristófanes y, cuando 
ya había llegado el día, Agatón. Así que Sócrates, una vez 
que los dejó dormidos, se puso en pie y se marchó; y él, como 
tenía por costumbre, lo siguió?6”. Sócrates fue al Liceo, se 
lavó y pasó el resto del día como otras veces; y, después de 
pasarlo así, se fue a descansar a su casa. 


EJERCICIOS 


11. DE LA IRRUPCION DE ALCIBIADES A LA DISOLUCION 
DEL BANQUETE 


Agrupamos en este bloque dos partes diferenciadas. La primera tiene como centro 
un nuevo personaje, Alcibíades, que no hablará del amor, sino de sus amores. En su 
relato aparecerá la actividad de Sócrates como mostrador del eros de cada uno, en unos 
episodios que Lacan ha calificado como los más profundos que se hayan escrito en la 
historia de occidente sobre el tema. La segunda parte es la disolución del banquete, con 
el planteo fugaz del tema de la escritura. 


Il, Comprensión del texto 


1. Haz un esquema de las acciones desde la irrupción de Alcibíades hasta que 
inicia su discurso. 

2. Resume y señala brevemente el contenido de las siguientes cinco partes que, 
según Rosex (op cil, pp. 293, 294), constituyen el discurso de Alcibíades: 
2.1. Método. 

2.2. Sócrates y Marsias: Sobre la palabra de Sócrates. 
2.3. Diálogo en el pasado: Sócrates-Alcibíades. 

2.4. Las virtudes de Sócrates en la guerra. 

2.5. La irrepetibilidad de Sócrates. 

3. Una vez terminado su discurso, ¿podemos decir que Alcibíades está enamo- 
rado de Sócrates? 

4. Resume las acciones tras el discurso. 

5. ¿Puedes afirmar que la obra tiene conclusión? Razona la respuesta. 


266 SENSASONO (op. cil., p. 67) nos hace notar que Sócrates dice «un mismo hombre» 
y no «un mismo poeta», y sostiene que aquí Platón «dramaturgo de la filosofía» (p. 67), 
formula su poética y su estética, donde ese «mismo hombre» es el filósofo, pero «no el 
filósofo sin más, contrapuesto al poeta, sino un nuevo tipo de poeta; el pocta-filósofo, 
que para representar su drama filosófico, tiene necesidad de situar el discurso trágico 
en el marco de la realidad cotidiana, rica en comicidad...» (p. 58). 

267 Los temas han quedado suspendidos, la síntesis total no se consigue, no hay una 
conclusión, un final «racionalmente feliz». Porque el diálogo, 'como el llegar a ser, 
nunca concluye: la filosofía consiste en seguir al día siguiente. 
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XI. Elaboración de los contenidos (escoger uno) 


l. 
2. 


4. 


Se ha afirmado que Sócrates es la encarnación de Eros; demuestra que no es 

así. 

Comenta el texto de WorTz que. aparece en la nota 235 en relación con la 

irrepetibilidad de cada hombre y la necesidad de que cada hombre, 

libremente, elija su propio camino. 

La aplicación de las enseñanzas de Diotima: 

3.1. Recuerda las enseñanzas de Diotima. 

3.2. Relee con atención las notas 244, 245 y 247. 

3.3. ¿Qué significa el hecho de que Sócrates no acceda a las peticiones de 
Alcibíades y le haga ver que no tiene que. hacer un cambio que per- 
judique al propio Alcibíades (cambia «oro por bronce»)? 

3.4. Considera el siguiente texto: «Alcibíades quería, indudablemente, ser 
discípulo de Sócrates, pero su naturaleza no le permitía superarse a 
sí mismo. El eros socrático ardía en su alma por momentos, pero no 
llegó a encender en ella una llama permanente.» (JAaEGER, W.: 
Paídeía, F.C.E., Madrid, 19818): Ñ 
3.4.1. ¿Quería Alcibíades realmente ser discípulo de Sócrates? ¿Qué 

significa «ser discípulo» de Sócrates? 
3.4.2. ¿Hay naturalezas que no pueden superarse a sí mismas? 
3.4,3. ¿Existe un «eros socrático», diferente de otros eros? 
3.4.4. ¿Cuál es tu opinión sobre Alcibíades? 
¿Por qué dice Sócrates que «un mismo hombre puede componer Tragedia 
y Comedia?» 


II. Actividades 


1. 


Eros y Psicoanálisis: en Más allá del principio del placer (1920), FreuD propone 
considerar la vida psíquica como producto de la oposición entre dos impulsos 
básicos, Eros y Thanatos. Partiendo de la consulta del Diccionario de Psicoanáli- * 
sis citado en la nota 237, fórmate una noción sobre el tema. Ñ 
Proyección y comentario, al hilo de esta parte, del film de Buñuel Ese obscuro 
objeto del deseo. 


SUGERENCIAS DE TRABAJO 
SOBRE LA TOTALIDAD DE LA OBRA 


La lectura del Banquete puede enfocarse tomando como hilo conductor un tema, 
que puede ser trabajado en grupo, a medida que se trabajan los ejercicios parciales o 
individualmente, sin hacer dichos ejercicios. El alumno deberá consultar los bloques de 
Ejercicios, la Bibliografía y el Dossier informativo para construir su esquema de trabajo 
y tener en cuenta que todos comportan cierta dosis de creatividad personal, Dentro 
de cada tema, damos algunas sugerencias. 


so ga 


La moral sexual griega y la nuestra. Descripción. Comparación. Valoración. 
Pasión y conocimiento. ¿Turban las pasiones la objetividad el conocimiento? 
El amor y el. Banquete de Platón. ¿Qué aspectos pueden faltarle a la obra? 
Completarlos. 

La Teoría de las Ideas en el Banquete. ¿Cómo se encuentra en la obra 
comparada con otros diálogos? 

Amor y humor.¿Qué papel representa el humor en el Banquete? 

Eros y Dionisos. Inspirándote en esta afirmación de JAzGER: «Platón obliga a 
ambas fuerzas, Dionisos y Eros, a ponerse al servicio de su idea» (Paideia, 569), 
desarrolla el tema. 

¿Qué significa «ser discípulo de Sócrates»? ¿Transmitía alguna enseñanza 
positiva? ¿Alguna actitud? Compara los discípulos de Sócrates: Euclides de 
Megara, Antístenes, Aristipo, Fedón, Platón, etc. ¿Es correcto considerar a 
Platón el «mejor alumno» de Sócrates? 

El diálogo, ¿género filosófico? ¿Por qué Platón escribió diálogos? 

El Fedro, la inmortalidad como añoranza, el Banquete, la inmortalidad como 
deseo de futuro. Confrontar el Fedro, 249c-250c, 25le, con los textos del 
Banquete sobre el tema. 

Eros en el Fedro y el Banquete. Rosen, (op. cit, 235) nos da los puntos de 
concordancia, que son respectivamente: 

» Fedro: 234dl, 234e5 y ss., 236d4, 23744 y ss. 

» Banquete: 178b5, 198b y ss., 198c5-6, 216dl y ss. 

El Banquete de Platón y el de Jenofonte. La situación es la misma, incluso 
algunas frases. Lee la obra de Jenofonte, consulta la «Introducción» de 
Ronin y, sobre todo, FLACELIERE: «A propos du Banquet de Xénophon», Revue 
des Etudes Grecques, t. LXXIV, 1961, pp. 93-118, y el Dossier, 1. 

Eros y Placer. ¿Desear, u obtener placer? Eros platónico y hedonismo... El 
consumismo, etc. 

El tema de la trascendencia en la filosofía posterior. Puede tomarse algún 
filósofo como Espinosa, Hegel, Kierkegaard, Heidegger, Sartre, etc. 

Eros productivo y «voluntad de poder». «La doctrina nietzscheana de la 
voluntad ascendente, probada por la fecundidad, por la capacidad de rebasar 
la limitación y la muerte en la recreación de sí mismo a través de la creación 
de un nuevo ser, el hijo, esa voluntad tensada hacia el futuro, hacia lo que la 
sobrepasa, hacia lo supra-humano (...) se halla, pues, en estricta continuidad 
con la doctrina platónica del eros productivo y constituye su genuino y lúcido 
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15. 


16. 


17 


18. 


19. 


20. 
21. 


desarrollo.» (Trias, E.: Filosofía del futuro. Ariel, Barcelona, 1983, p. 55). 
Intenta mostrar la tesis de este fragmento a través de los textos finales de la 
Genealogía de la moral del Nietzsche (Alianza, LB, 356): aparecerá otro tema, 
que hemos visto de pasada al mencionar a León HEBREO: el misticismo como 
adulterador del eros platónico y fuerza contra la vida. 

El eros y la muerte. Elige uno de los múltiples tratamientos, desde el que iría 
de un análisis del «morirse de ganas» hasta la teoría psicoanalítica pasando 
por toda la literatura que trata sobre el tema. 

La mitología en el Banquete: 

» Fuentes de Platón. 

» Descripción de los dos mitos. 

» Otras referencias mitológicas. 

» Eros y la fotis: Fedro, Pausanias, Aristófanes, Diotima. 

+ Función de los mitos. 

» Mito y lógos en Platón. ! 

Los dioses, absoluto al que referir la existencia humana. Hay muchas 
alusiones al tema a lo largo de la obra. Localízalas y ve cómo Platón utiliza 
el «artilugio» de la felicidad, sabiduría y bondad de los dioses para caracteri- 
zar la existencia humana como devenir. , 

Eros y seducción. Si se desea hacer una «excursión» por la filosofía francesa 
actual, puede leerse la obra de BaunriLLARD, J.: De la seducción. Cátedra. 
Madrid, 1984, donde opone el desco a lo que él llama «la seducción». 
Opinión personal sobre la obra. A: partir de tu impresión sobre la obra, 
elabora y fundamenta una opinión y redáctala en un mínimo de 200 
palabras. 

Adaptación teatral. Nadie ha realizado una adaptación teatral del Banquete, 
¿Cómo saldría? 

Poesía y Filosofía. Puede enfocarse desde muy diferentes puntos de vista. Te 
proponemos que comentes el siguiente poema de Luis CERNUDA, a la luz del 
Banquete platónico, y saques consecuencias sobre el tema: 


«Donde habite el olvido 

en los vastos jardines sin aurora 

donde yo sólo sea 

memoria de una piedra sepultada entre ortigas 
sobre la cual el viento escapa a sus insomnios. 


Donde mi nombre deje 
al cuerpo que designa en brazos de los siglos 
donde el deseo no exista, 


En esa gran región donde el amor ángel terrible 

no esconda como acero 

en mi pecho su ala 

sonriendo lleno de gracia aérea mientras crece el tormento. 


ÁlIí donde termine este afán que exige un dueño a imagen suya 
sometiendo a otra vida su vida 
sin más horizontes que los ojos frente a frente. 


Donde penas y dichas no sean más que nombres 
cielo y tierra nalivos en torno de un recuerdo, 


Donde al fin quede libre sin saberlo yo mismo 
disuelto en niebla ausencia 
ausencia leve como carne de niño, 
Allá lejos 
donde habite el olvido.» 
(Luis CERNUDA: La realidad y el deseo, 1940) 


LEXICO 


amor. El diccionario de CASARES da tres definiciones: 1) «senti- 
miento afectivo que nos mueve a buscar lo que consideramos 
bueno para poder poseerlo o gozarlo»; 2) «sentimiento altruista 
que nos impulsa a procurar la felicidad de otra persona»; 
3) «pasión que atráe un sexo hacia el otro». En todas las traduc- 
ciones del Banquete citadas en la bibliografía se usa «amor» 
para traducir el término griego eros. Nosotros hemos preferido 
transcribirlo simplemente, ya que «amor» tiene una connota- 
ción de «desinterés», mientras que eros estaría más concorde, 
en principio, con el significado 3), que es el más raro. 

amar (erao). Al no haber una conjugación en castellano que 
provenga del término griego, hemos usado el verbo «amar». 
Alguna vez hemos traducido también por «estar enamorado de». 

amante (erastes), El que está poseído por el eros, el «enamorado». 
Cuando el objeto de su eros es un joven, se le llama patderastes, 
es decir, «pederasta». 

amado (eromenon). El objeto del eros del amante. El sentimiento 
que experimenta hacia el amante (erastes) es la filia (la 
amistad); por eso a quien consiente con un amante se le llama 
filerastes. Si el amado es un joven, se le llama paidikon, que 
hemos traducido por «favorito», y al amante de éste, como 
hemos dicho (véase «amante»), paiderastes. La aparente com- 
plejidad de estas divisiones se desvanece si pensamos que están 
realizadas sin sobreentender la reciprocidad en el amor, dife- 
renciando sujeto y objeto del amor. Así, un amor recíproco no 
consiste en que «el amor esté entre los dos», sino que cada uno 
es sujeto de su amor y objeto del amor del otro. 

apetencia (epitiymia). Impulso que proviene de la parte epithyme- 
tikon del alma (véase nota 60). «Tendencia», «instinto». 

amistad (philia). 1) Amor, pero sin idea de sensualidad. Sen- 
timiento que experimenta el amado, en tanto que tal, respecto 
del amante. 2) Buena relación entre dioses y hombres. 

belleza (kalou, kallone). Admite tres tipos de definición. Una 
definición a través de una perífrasis, como en el £Lysis (216c-d) 
«algo blando y suave y resbaladizo». Otra no verbal, sino 
ostensiva: belleza es, por ejemplo, la cualidad del cuerpo de 
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Agatón. Una tercera es indirecta: «aquello: por lo que es 
atraído nuestro eros», con lo cual se plantea el problema de si 
amamos algo porque es bello o es bello precisamente porque lo 
amamos, como se dice en la conversación Diotima-Sócrates 
(204). Desde otro punto de vista, la «Belleza en sí» es un 
término que permite intuirla como la cara visible de la verdad. 

demon. Fuerza sobrenatural no definida por una liturgia especí- 
fica, ni por mitos, ni por representaciones figuradas. Alguna 
vez se ha traducido por «genio». Puede designar también el 
alma del muerto, la muerte, el espíritu de venganza, etc. En el 
Banquete se toma esta noción dándole el significado de «inter- 
mediario entre los dioses y los hombres, ni mortal ni inmortal». 
Con el cristianismo, el término fue a parar al Infierno para 
designar a sus malvados habitantes, los «demonios». 

deseo. En alguna ocasión hemos traducido así epithymia (véase 
Apetencia). 

eros. La búsqueda de su significado es lo que vertebra todo el 
Banquete. Este, pues, va variando, por lo que hemos preferido 
no traducirlo. Anotemos el hilo del proceso: 1) el punto de 
partida es doble: la experiencia de «estar enamorado de» y 
«desear a» alguien por una parte, y uno de los dioses preolím- 
picos más antiguos (que no tenían cultos especiales en la polis), 
por otra; 2) Pausanias distingue dos eros: urano, «estar enamora- 
do del alma de alguien»; pandemo, «estar enamorado del cuerpo 
de alguien»; 3) Erixímaco lo concibe como «impulso» no sólo 
en el hombre, sino en el cosmos. Hay impulsos que tienden al 
orden (eros kosmtos) e impulsos que tienden al desorden (eros 
hybreos). El arte del hombre en la medicina, la música, la 
agricultura, etc., consiste en promover el primero y moderar el 
segundo; 4) para Aristófanes es ansia de reencontrarnos con 
nuestra unidad primitiva; 5) Agatón identifica Eros con Juven- 
tud y Belleza; 6) Según Diotima, es el deseo (epithymia) de 
engendrar en lo bello. No es un dios, sino un demon que 
armoniza dioses y hombres. No es asunto de la folís, sino de los 

+ Individuos. En la medida de lo posible, hemos puesto la palabra 

en minúscula para evitar la personificación excesiva de lo que 
no es más que una fuerza que para la mentalidad griega era 
sobrenatural y, por lo tanto, divina. 

erótico. Referente al eros. En ningún momento lo utilizamos en el 
sentido que da CAsAREs: «relativo al amor carnal». 

filerasta. Véase «amado». El amado desde el punto de vista del 
sentimiento que experimenta hacia su amante, la philta. 

filósofo. En Platón designa un sabio de tipo especial, aquel que 
se caracteriza por su búsqueda de absolutos y cuyo saber más 
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alto consiste en la dialéctica, concebida como juego de concep- 
tos. En el Banquete, así como en otros diálogos, repite la 
definición etimológica, ella misma referida a un absoluto: sólo 
los dioses son sabios, la contemplación de la Belleza en sí en el 
mejor de los casos es una intuición fugaz, por tanto, los 
hombres sólo podemos tender a ser sabios (philo-sophos). 

inmortalidad (athanasia). En el Banquete, característica de los 
dioses que consiste en estar fuera de los procesos de generación, 
al mismo tiempo que los impulsa. 

Metis. Diosa hija de Tetis y Oceano (Teogonía, 358 y 886). 
Literalmente, «sabiduría», «prudencia». Platón utiliza esta 
divinidad para construir su mito del nacimiento de £ros. 

Penia. Literalmente «Pobreza», personaje al que Platón hace 
madre de Eros. 

Poros. «Capacidad de ofrecer una salida», de ahí, «los poros de 
la piel». El hecho de que Platón lo haga hijo de Metis nos lleva 
a asociarlo con el epíteto homérico de Ulises, «polymetis», «fértil 
en recursos». Se han dado las siguientes traducciones: «Indus- 
tria» (Sacristán), «Recurso» (L. Gil), «Expedito» (García 
Bacca), «Recurs» (E. Presas), «Riqueza» (?). Nosotros hemos 
preferido no traducirlo. 
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